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Su pueblo le construyó un monumento que ha perdurado más que las murallas de sus castillos y así durante seis siglos se ha transmitido de padres a hijos en nuestra región el dicho 
«saps més que al-Safrá». Esta herencia cultural ha sido la que im-
pulsó a un grupo de personas de Elche y Crevillente a constituirse 
en «Asociación Al-Safrá» para contribuir a reivindicar la vida y la 
obra de uno de los más importantes cirujanos de nuestra tierra.
Hoy nos congratulamos con la publicación de esta obra premiada 
por nuestra Asociación como la mejor aportación a la convocatoria 
«Premios Al-Safrá 1988».
Prof. JUSTO MEDRANO HEREDIA
Director del Departamento Universitario 
de Patología y Cirugía Presidente 
de la «Asociación Cultural Al-Safrá»
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«La Medicina es un arte indispensable para la ciudad. Ella conserva 
la fortaleza a los sanos y cura las enfermedades al someterlas al tra-
tamiento adecuado».
Ibn Jaldûn (1332-1406): Al-Muqqadima, ed. francesa 
de V. MONTEIL, París, 1967-68, vol. 2, pág. 841.
«Sin embargo, en las poblaciones musulmanas actuales, el arte de 
la medicina parece declinar, al igual que la demografía y la civili-
zación...»




Siempre he sentido fascinación por las horas del crepúsculo, por la incertidumbre de saber si en ese momento acaba el día o co-mienza la noche, si esas horas pertenecen todavía a un día que 
ya no tiene razón de ser porque el sol ha desaparecido, como creemos 
los occidentales –la noche del viernes es la que sigue a la puesta del 
sol–, o la noche es el vientre materno que alumbrará un nuevo sol, 
como piensan los semitas, para los que nuestra noche del viernes es la 
del sábado, la que precede a la aparición del sol sabatino.
También hay épocas crepusculares como la que inicia la historia 
de al-Andalus, de la Hispania musulmana en el siglo XIII con la 
pérdida de la Bétíca y del Sharq al-Andalus, para terminar en la 
noche profunda de la conquista de Granada a finales del XV: largo 
y espectacular crepúsculo con los colores rojizos de la Alhambra. 
Desde el punto de vista político es la larga agonía de la dominación 
árabe de la Península Ibérica, pero culturalmente es también el co-
mienzo de un nuevo tiempo, el de la cultura española tal y como es, 
europea, cristiana y occidental por tanto, pero también mudéjar, 
donde encontrará su diferencia.
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Un hijo del crepúsculo, tal vez el primer mudéjar de la historia, no 
en el sentido jurídico sino en el cultural, es Muammad As-Safrá, el 
último de los médicos árabes del Sharq al-Andalus y el primero de 
los mudéjares. Este personaje apasionante, nacido ya mudéjar en 
tierras del Bajo Vinalopó, en Crevillente, sumó a sus conocimientos 
de medicina tradicional sus estudios con un médico cristiano, fue 
el primer médico plenamente mudéjar. Vivió primero en el Sharq 
al-Andalus ya cristiano, y dejó sus tierras levantinas, para servir 
también al último rey mudéjar, Nasr de Granada, hijo de cautiva, 
apasionado de la astronomía, que gustaba de vestir y hablar como 
cristiano, en su corte de Guadix, donde reinaba tras haber perdido 
Granada –¡cuántas veces han perdido Granada los granadinos!–, 
porque también la ciudad de la Alhambra vivió su momento crepus-
cular sin saber si era fin del día o comienzo de otro y finalmente 
decidió ser noche, la última de al-Andalus, aunque tachonada de 
estrellas, rechazando su mudejarismo y al rey Nasr.
Muammad as-Safrá cruza el Estrecho y se instala en tierras ma-
rroquíes, donde permanecerá cerca de cuarenta años, al pie del At-
las, para volver a morir en al-Andalus, en Granada, ya viejo, tal vez 
camino de su tierra natal. A lo largo de su vida practicó la medicina 
–su sobrenombre hace referencia a la cirugía– y escribió mucho 
sobre su ciencia y oficio.
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2. Prólogo
Muammad as-Safrá merecía un estudio, y la ciudad de Elche y la 
de Crevillente, que se disputaban su cuna, promovieron esta inves-
tigación a través de un grupo formado por esos médicos humanistas 
a los que tanto debe la cultura española y que crearon una aso-
ciación dedicada al médico mudéjar y capitaneada por un nuevo 
cirujano humanista, casi mudéjar él también, casi ilicitano –lo es 
de corazón–, él también: el Dr. Justo Medrano. Se convocó un ge-
neroso premio para aquéllos que buscasen en los viejos documentos 
las huellas de As-Safrá.
No era fácil hacer el trabajo, porque evidentemente las fuentes de 
la vida de As-Safrá y su propia obra están en árabe medieval, pero 
varios investigadores acudieron a la convocatoria con excelentes 
trabajos. El mejor fue el de dos jóvenes investigadores de nuestro 
propio grupo de arabistas: Francisco Franco Sánchez, que se incli-
na por la investigación histórica de nuestra edad media musulma-
na, y Marisol Cabello García, dedicada a la literatura árabe.
Su investigación es la que aquí se edita y es obra tan cabal que, a 
no ser por el descubrimiento de un nuevo manuscrito que hable de 
la vida o de la obra de Muammad as-Safrá, difícilmente podrá ser 
superada.
El libro trata sobre la figura de Muhámmad as-Safrá, su biografía y 
su obra, y se desvelan algunas cosas que no se conocían y otras que 
habían sido mal interpretadas: que nació, sin duda en Crevillente, 
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pero que en aquellas fechas, ser de esta ciudad era ser también de 
Elche, pues los ilicitanos se habían refugiado en  la ciudad vecina, 
tras ser asolada por una riada; que nunca hizo As-Safrá un jardín 
botánico en Cádiz –ya tenía bastante con la práctica de la medici-
na– y que era una mala lectura de un manuscrito; ni  tampoco hubo 
peste en Guadix cuando As-Safrá vivía en ella, tras sanar de su 
penosa enfermedad al rey Nasr; y tantas otras cosas que no pienso 
revelar para que el lector perezoso no dé por leído el libro con es-
tas primeras páginas. Anuncio solamente que a As-Safrá se le sitúa 
además históricamente en sus coordenadas histórico-temporales; 
tiempo y espacio: historia y escenario. También se hace una lucida 
historia de la medicina árabe, en la que se analiza la presencia y 
enfrentamiento de dos corrientes médicas: la académica y la empí-
rica, clave sin la cual no se comprendería la figura de As-Safrá.
Es para mí, por tanto, una inmensa satisfacción, como el primer ca-
tedrático de árabe que ha tenido en toda su historia la Comunidad 
Valenciana, haber pasado una antorcha que pueda lucir, valga la 
metáfora olímpica, más alta, más rápida, más fuerte, en las manos 
de los jóvenes, para iluminar la historia del Sharq al-Andalus.




Muammad Aš-Šafra es un médico alicantino cuyo nom-bre ha pasado a las páginas de la Historia escrito en el soporte más indeleble al tiempo: el de la tradición. Su 
nombre ha perdurado en lo más arraigado del pueblo: las costum-
bres y el refranero. Como ya ha sido anotado con anterioridad, en el 
campo entre Elche y Crevillente es tradicional el dicho «saps més 
que Al Safrá», sabes más que Aš-Šafra. Se trata de una inequívoca 
alabanza con que se manifiesta la admiración (o la ironía), tomando 
como punto de comparación un nombre indeterminado hasta hace 
no mucho tiempo: Aš-Šafra, y haciéndole sinónimo de la máxima 
sabiduría.
El dicho popular es en realidad una fosilizada alusión a Muammad 
Aš-Šafra, médico originario de esa precisa comarca alicantina, cu-
yo nombre ha perdurado a lo largo de los siglos como sinónimo 
de sabiduría, aunque las gentes perdieran hace mucho tiempo ya la 
memoria de su origen.
Esta figura de la medicina alicantina ya fue estudiada a principios 
del presente siglo por H.P.J. Renaud, un investigador francés que 
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encontró un manuscrito de su obra en la biblioteca de la mezquita 
Al-Qarawiyyîn de Fez. Después de este estudioso francés en mu-
chos trabajos de medicina o de historia islámica han sido retomadas 
y reproducidas sus conclusiones, pero sin ahondar más en su vida o 
su obra. El Dr. D. José Riquelme ha sido uno de los estudiosos que 
desde hace tiempo vienen reivindicando en sus obras esta figura 
alicantina. Pero debemos a la Asociación «Muammad Aš-Safrá» el 
impulso final que nos ha animado a ahondar más en la personalidad 
y en la obra de este médico musulmán del siglo XIV, al convocar 
el Premio de Investigación sobre «Muammad Aš-Safrá y su épo-
ca»; hemos de agradecer también a esta Asociación el que pusiera a 
nuestra disposición el microfilm de uno de los manuscritos conoci-
dos de Muammad Aš-Safrá.
• • • 
La figura del médico musulmán del siglo XIV Muammad Ibn ‘Alî 
Ibn Faraŷ Al-Firî Al-Qirbilyânî, más conocido por su apelativo de 
Aš-Šafra, es multiforme y enormemente interesante. Según su con-
temporáneo Ibn Al-Jaîb fue un reputado farmacólogo y cirujano 
originario de Crevillente (Al-Qirbilyânî) que también vivió en el 
reino de Granada y en Marrakuš. El gran polígrafo granadino no 
habla muy bien de él, dejando entrever que se trataba más que de un 
médico, de un práctico; a este carácter de facultativo «no académi-
co», sino empírico nos remite también el «mote» de mutaabbib que 
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3. Introducción
aparece en el encabezamiento de su obra; se aplicaba este término 
–frente al superior de abîb, o médico– a los simples prácticos o 
cirujanos, que generalmente no poseían conocimientos de lógica, 
filosofía natural o teología, saber indispensable en la formación in-
tegral de un abîb (SCHIPPERGES, 1972, 111).
La vida de Muammad Aš-Šafra queda así encuadrada por estos he-
terogéneos marcos profesionales y espacio-temporales. Para mostrar 
la trascendencia de la profesión médica en Al-Andalus en un primer 
apartado vamos a dar unas pinceladas, a modo de breve síntesis, 
sobre la evolución de la medicina islámica anterior y de tiempos de 
Aš-Šafra, en las dos ramas que Aš-Šafra llegó a dominar, según Ibn 
Al-Jaîb: la cirugía y la farmacología. Seguidamente explicaremos 
la importancia de la diferencia entre medicina teórica o académica 
y medicina empírica.
En un segundo epígrafe se hace un esbozo sobre la época y los ava-
tares político-sociales que condicionaron la vida de Muammad Aš-
Šafra. Primeramente del ya cristiano Reino de Valencia y, luego, del 
aún islámico, superpoblado y pujante Reino de Granada. Sirva este 
marco espacio-temporal como urdimbre socio-política de una épo-
ca, en la cual vivió Aš-Šafra, y de la cual es trasunto su vida errante. 
En el tercer apartado nos centramos en la vida del médico alican-
tino, haciendo acopio y riguroso análisis de las referencias que las 
fuentes árabes contemporáneas hacen sobre su vida y recogiendo 
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además las opiniones diversas que los investigadores han escrito 
sobre su persona. Con estos datos varios y con los que su misma 
obra nos aporta es posible reconstruir parcialmente la biografía de 
este médico musulmán.
Finalmente analizamos la única obra que nos ha llegado de 
Muammad Aš-Šafra: el Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ al-
ŷirâât wa-1-a wrâm o Libro de la indagación y la ratificación so-
bre el tratamiento de las heridas y tumores. De ella hemos encontra-
do un nuevo manuscrito, hasta ahora desconocido y no catalogado. 
Presentamos esta novedad y resumimos el contenido de mayor re-
levancia de la obra. Las conclusiones de este estudio consideramos 
que son de un gran interés y aportan una nueva perspectiva de la 
faceta médico-quirúrgica del facultativo alicantino.
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4.  La medicina islámica anterior a Muámmad 
Aš-Šafra
4.1. Bases cronológicas y doctrinales de la medicina islámica
Las ciencias médicas antes del siglo IX viven en un prolonga-do letargo en el marco del antiguo Imperio Romano. Única-mente los bizantinos mantienen viva la llama de la medicina 
helénica y romana. Por otro lado, a partir de los centros culturales 
sirios se realizó desde el siglo II una intensa actividad misionera 
cristiana en dirección a Oriente. Nísibis y Edessa, se convertirán 
en los dos centros de la civilización siria en los que se desarrolló 
cristianamente la teología y la medicina científica. Los portadores 
de este saber fueron los cristianos nestorianos. El destino de éstos 
fue determinante para el desarrollo de las ciencias en general: al ser 
expulsados del Imperio Bizantino se establecieron primeramente en 
Siria; en el año 489 volvieron a ser expulsados de su capital, Edessa, 
para ir a encontrar asilo entre los persas, bajo la tolerancia sasánida. 
En el imperio sasánida fundaron a imitación de los alejandrinos una 
escuela de enseñanza de la medicina en la ciudad de Gondishapur, 
al sur de Persia.
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Hasta fines del siglo V fueron Siria y Antioquía, bajo la influen-
cia helenística, los grandes mediadores entre la cultura griega y la 
oriental, pero desde principios del siglo VI ese papel lo ejercerá 
progresivamente Gondishapur. Allí, durante el siguiente siglo VI 
habrá un movimiento de traducción del griego al persa de las princi-
pales obras médicas de la antigüedad. En el siglo VII se formará en 
Gondishapur (nota 1) un centro superior de enseñanza, la Academia 
Hippocratica, que convertirá a esta metrópolis persa en el primer 
centro cultural de Oriente (SCHIPPERGES, 1972, 61). Cuando en 
el siglo octavo los musulmanes conquisten Persia, los científicos 
de esta metrópoli están en disposición de traspasar todo el saber 
recogido y traducido al persa a la nueva cultura conquistadora. Será 
la lengua árabe la que contribuirá a recoger primero, y a expander 
después todo ese saber científico helenístico.
El mundo islámico de los siglos VII al IX se caracteriza por su espe-
cial impulso hacia la asimilación cultural. A mediados del siglo IX 
los árabes ya interpretan bien las ciencias naturales de la Antigüe-
dad y conocen en su totalidad las obras de Aristóteles, Galeno o el 
Corpus Hippocraticum.
Hacia fines del siglo VIII el centro de gravedad de la cultura ya se 
ha trasladado de Gondishapur a Bagdag (nota 2), la nueva capital 
de los «abbasíes»; era Bagdag el centro de enlace de las vías comer-
ciales del Asia Anterior y el lugar de reunión de tradiciones orien-
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tales antiguas. Allí el califa Al-Ma‘mûn (813-833) fundará el Bayt 
al-ikma, Casa de la Sabiduría, o Biblioteca real; en ella tendrá 
lugar un movimiento traductor del griego (nota 3) y sobre todo del 
persa al árabe, que progresivamente irá poniendo a disposición de 
los musulmanes el acervo científico de la Antigüedad transmitido 
vía Gondishapur.
Esta biblioteca real será también la sede de la ciencia médica. En 
Bagdag trabajarán personalidades de la talla de Al-Kindî (m. 873), 
el primer gran filósofo de la medicina árabe (nota 4), o Abû Zayd 
unayn Ibn Isâq Al-‘Ibâdî (n. 809), el gran traductor (nota 5) del 
legado griego unayn Ibn Isâq puso en árabe la totalidad de la 
obra de Galeno con unos criterios filológicos muy estrictos y avan-
zados y estuvo al frente de un completo centro de traductores que 
transcribió en árabe muchos libros de las ciencias naturales, incluida 
la medicina: Hipócrates, Galeno, Dioscórides, Arquígenes son los 
más notables del elevado número de autores griegos traducidos.
El siglo X y el siguiente han sido calificados como la «edad de oro» 
de las ciencias naturales en la cultura islámica. La obra de los tra-
ductores está prácticamente acabada y los eruditos se lanzan a tra-
bajos originales. Las figuras islámicas van tomando el total prota-
gonismo, aventajando su número ya claramente al de los cristianos 
o judíos. El persa Abû Bakr Muammad Ibn Zakariyyâ’ Ar-Râzî, 
el Rhazes latino (865-925) ha sido tradicionalmente considerado 
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como el científico por excelencia. Con sus 56 obras sobre medi-
cina ha sido denominado el Galeno de los árabes. Fue médico de 
los gobernantes de Jurasân y Bagdag. Muchas de sus 56 obras son 
breves monografías, pero otras son de una gran importancia, como 
al-âwî, inmensa enciclopedia póstuma; al-âwî será traducida al 
latín con el título de Continens y ejercerá una gran influencia en la 
ciencia occidental; en ella trata de cada enfermedad, analiza sus sín-
tomas, causas y posible tratamiento (BOUAMRANE, 1984, 230). 
Decidió realizar esta suma de conocimientos para corregir los erro-
res que había observado en Hipócrates, dedicándosela sobre todo a 
sus alumnos.
Otra gran obra de Ar-Râzî es el Kitâb Al-Manûrî, aún más cono-
cida que la anterior bajo el nombre del Liber de medicina ad Al-
mansorem, que está consagrada a la anatomía. También fue muy 
importante su monografía sobre la viruela y la escarlatina o su Sirr 
sinâ‘at a-ibb, o Secreto del arte médica (nota 6). Se le considera el 
mayor clínico del Islam, y fue el director (nota 7) de un bîmâristân 
u hospital, fundado en 918 por el califa Al-Muqtadir en Bagdag. Fue 
él quien pudo mostrar por primera vez que se puede actuar racional-
mente, incluso con medios limitados, utilizando la casuística con 
perspectiva empírica.
Al anterior siguió el persa Abû ‘Alî Ibn Al-‘Abbas Al-Maŷûsî (m. 
980), autor del Kitâb al-malakî o Liber regius, obra enciclopédica 
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que gozó de gran fama en Occidente. Al-Maŷûsî recomienda al estu-
diante de medicina frecuentar asiduamente el hospital para observar 
a los enfermos y en su obra recoge los conocimientos indispensa-
bles de anatomía, fisiología, terapéutica y farmacología. Como Ar-
Râzî, es un crítico de la obra médica de la Antigüedad clásica, así, 
Hipócrates le parece oscuro, comparado con la concisión de Galeno, 
aunque éste le pareciera más prolijo.
1.  Representación de un muŷabbir, o traumatólogo popular, reduciendo una 
luxación de clavícula según el modo de la medicina hipocrática.
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Abû ‘Alî Al-usayn Ibn ‘Abd Allâh Ibn Sînâ Al-Qânunî, o Avicena 
(980-1037), nacido cerca de Bujâra, ejercerá la medicina desde muy 
joven (nota 8). Fue el autor del Al-Qanûn fî --ibb (nota 9), conoci-
do tras la traducción de Gerardo de Cremona por el Canon, obra que 
incluía todo el saber científico de la época. Está dividido en cinco 
libros y trata sobre medicina general, medicamentos y toda clase 
de enfermedades. Durante muchos siglos fue la principal fuente de 
referencia de Oriente y Occidente, siendo traducido a numerosas 
lenguas y frecuentemente reeditado.
En Al-Andalus, durante los primeros siglos la medicina estuvo en 
manos de médicos orientales que habían venido a asentarse a la Pe-
nínsula o de andalusíes que habían viajado y aprendido en Oriente. 
Tampoco hay que olvidar un buen número de médicos cristianos 
que ejercieron conjuntamente con los musulmanes en los primeros 
tiempos del asentamiento islámico (nota 10).
En el siglo X Córdoba era una metrópoli llena de esplendor y rique-
za. Como afirma J. Vernet (1986, 41-21, allí acudían los enfermos 
que iban a consultar a los médicos más famosos; Córdoba contaba 
con lo que cabría calificar como una incipiente socialización de la 
medicina y de la farmacología, incomprensible en la sociedad cris-
tiana contemporánea; las biografías de los médicos andalusíes con-
temporáneos recogidas por Ibn Ŷulyûl, hacen suponer la existencia 
de un embrión de medicina social (médico y fármacos gratuitos, 
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suministrados los últimos por las farmacias del palacio). Precisa-
mente en el estudio sobre la demografía de la época de M. Luisa 
Ávila (1985) se pone de manifiesto que –dejando aparte la elevada 
mortalidad infantil– la tasa de mortalidad y la esperanza de vida no 
diferían sensiblemente de la actualidad. A pesar de ello, en Córdoba 
no se disponía de hospitales públicos, construidos en Oriente desde 
hacía ya mucho tiempo. A fines de este mismo siglo se introdujeron 
en Al-Andalus los exámenes (nota 11) de medicina para los aspi-
rantes a ejercer esta profesión. Al término de los estudios, y previo 
examen, los alumnos recibían un certificado (iŷâza) de cada uno 
de sus profesores; este título les autorizaba, a su vez, a enseñar los 
libros que habían leído y aprendido. No existía un título genérico, 
sino que la profesión se ejercía como resultado de una serie de per-
misos independientes que, en algunos casos, se otorgaban sin ton ni 
son (nota 12).
Entre los más altos representantes del siglo XII hay que mencionar 
a la familia de los Banu Zuhr, especialmente a Abû Marwân ‘Abd 
Al-Malik Ibn Abî-l ’Allâh Ibn Zuhr (m. 1162), Avenzoar (nota 13), 
sevillano que estuvo al servicio de la dinastía almohade. Como fe-
nómeno raro entre los importantes médicos musulmanes, únicamen-
te estuvo dedicado a la medicina. Su mentalidad es fiel ejemplo de 
la consideración superior hacia la medicina académica y el aprecio 
menor hacia la práctica de la cirugía y la preparación de medicamen-
tos (menesteres poco prestigiados, propios de los prácticos ayudan-
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tes del médico), reflejo ya de una primera separación de funciones 
entre medicina, cirugía y farmacia (PAREJA, 1954, II, 900).
Entre sus tratados más importantes de medicina hay que mencionar 
el Kítâb al-taysîr fî l-mudâwât wa-l-tadbîr, libro que facilita la tera-
péutica y la dieta, dedicado a Averroes; en él aparece una descrip-
ción de las enfermedades y un estudio de su tratamiento y resalta 
especialmente el valor de la experiencia. Una segunda obra médica 
en importancia es el Kitâb al-iqtiâd, que trata en sus cuatro quintas 
partes de remedios farmacológicos y de cosmética (nota 14). Aven-
zoar se inspira en la medicina de Galeno y es considerado como el 
mayor de los clínicos andalusíes, al igual que Rhazes lo es de los 
orientales.
Abu-l-Walîd Muammad Ibn ‘Alî Ibn Muammad Ibn Rušd, o Ave-
rroes (1126-1198), tenía sus orígenes en una familia de juristas de 
Córdoba y llegó a ser médico de cabecera de la corte del almohade 
Yûsuf, en Marruecos. Escribió una obra contra Al-Gazzâlî y otra de 
comentario a la doctrina de las fiebres de Galeno y Avicena, aparte 
de tratados menores sobre la tríaca y los medicamentos simples. Su 
gran obra es el Kitâb Kulliyât a-ibb, conocido en Occidente como 
Liber universalis de medicina y como Colliget. En él se estudian 
sobre una base aristotélica los principios generales de la medicina, 
constituyendo el tema central la concordancia entre Aristóteles y 
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Galeno, motivo muy desarrollado por la escolástica latina con pos-
terioridad.
El Colliget consta de siete libros consagrados a la anatomía (nota 15), 
fisiología, patología, semiótica, terapéutica, higiene y medicación; es-
ta última parte encierra un elogio a su maestro, Avenzoar, y en ella 
incluye unas importantes aportaciones médicas, como la de señalar 
que las personas que han pasado la viruela adquieren inmunidad 
frente a la misma. F. Rodríguez Melero afirma que el Colliget es ya 
un libro típicamente renacentista y se encuentra más cercano de Ve-
salio que de Galeno, rompiendo voluntariamente los esquemas del 
pasado (nota 16). Para Schipperges la postura liberal de Averroes 
confirma que en el medioevo árabe las autoridades no eran conside-
radas un sistema didáctico perfecto y terminado, ni tampoco se creía 
que el proceso científico estaba ya clausurado (1972, 98).
En Oriente habría que mencionar especialmente a Ibn Abī Usaybi‘a 
(m. 1270), por su historia de la medicina islámica titulada Histo-
ria de los médicos (ed. 1935), pero mucho más importante fue su 
contemporáneo Ibn An-Nafîs ‘Alâ Ad-Dîn Abû-l ‘Alâ ‘Alî Ibn Abî-
l-azm Al-Qurasî Al-Dimašqî, de origen damasceno (1210-1288), 
estudió medicina en el famoso hospital An-Nûrî de su ciudad natal 
y escribió un gran número de obras médicas; entre ellas hay que 
destacar un tratado de oftalmología, Kitâb al-Mû’ddab fî--ibb al-
‘ayn, El honesto libro sobre los ojos. Mucha mayor trascendencia 
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ha tenido su comentario a la Anatomía de Avicena Kitâb šar tašrih 
Ibn Sîna, ya que en él expuso por primera vez la teoría de la circu-
lación pulmonar (nota 17). En opinión de J. Vernet (1978, 259) esta 
obra de Ibn An-Nafîs debió haber sido conocida en Granada, debido 
al altísimo nivel de la medicina granadina de la época y a la enorme 
velocidad de transmisión de la ciencia en esa época. Es más que pro-
bable, por tanto, que Muammad Aš-Šafra, Ibn Al-Jaîb y el resto de 
los médicos granadinos contemporáneos conocieran las importantes 
aportaciones del damasceno.
Estos son los grandes hitos y las más eminentes personalidades de la 
medicina islámica. Se puede ver en las diversas fases del desarrollo 
de la misma primero, la gradualidad en la asimilación del legado 
de la Antigüedad clásica y de las tradiciones india y persa, y luego 
la progresiva personalidad e importancia de las aportaciones de la 
propia medicina islámica. Gracias al vehículo unificador de la len-
gua árabe, durante muchos siglos fue la pionera en investigación y 
aportaciones, pasando luego a ser la base del despegue de una nueva 
medicina cristiana, ya europea y escrita en latín.
Seguidamente vamos a centrarnos más en los campos de la farma-
cología y la cirugía, para mostrar un statu quo de los conocimientos 
de estas dos disciplinas en la multiforme Península Ibérica del siglo 
XIV.
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4.2. La farmacología islámica anterior al siglo XIV
En la medicina islámica las posibilidades de intervención estaban 
ordenadas de un modo estrictamente jerárquico. La maś radical, rea-
lizada con el bisturí, se aconseja únicamente cuando se han agotado 
todos los medios o están éstos desde el principio descartados. La 
cirugía no estaba permitida sin probar antes los remedios farmaco-
lógicos, y éstos a su vez sin intentar solucionar el mal por medio de 
la medicina dietética. Dentro de la farmacología islámica ocupaba 
un lugar de privilegio la dietética (nota 1). Sí es posible realizar 
simplemente la terapia por medio de la disposición de los alimentos 
se hará el tratamiento sin medicación alguna. Si no es posible el 
tratamiento con medicinas específicas, se comenzará con el remedio 
más débil. En tanto que sea posible el tratamiento con un remedio 
simple no se hará con uno compuesto, pero si no es posible sin reme-
dios compuestos, se tratará con el que esté menos compuesto. Esta 
es la filosofía de la terapéutica farmacológica básica.
La farmacología se encontraba a medio camino entre la dietética 
fundamental y la importantísima cirugía. Siguiendo a las teorías de 
la medicina de la Antigüedad, se fundamenta en la teoría de los hu-
mores y los temperamentos (BROWNE, 1933, 134-136). El cuerpo 
humano para estar bien ha de tener estos elementos constitutivos en 
equilibrio; la enfermedad es la rotura de su equilibrio, y para res-
taurar la salud es necesario la administración de remedios que tien-
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2. Intervención médica en la boca de un paciente.
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dan a recuperar esa armonía perdida. Se clasifican así los alimentos 
y medicamentos con arreglo a sus cualidades en secos, húmedos, 
calientes o fríos y se tienden a administrar contrapesando a las ca-
racterísticas esenciales de la enfermedad (BUCKHARDT, 1977, 81 
y ss.). Al lado de estas especulaciones teóricas hay una sólida tradi-
ción en el estudio de la botánica y en el conocimiento de las virtudes 
curativas de las plantas (nota 2).
Los fármacos proceden de los tres reinos de la naturaleza y son de-
finidos como cualquier sustancia que ejerce una influencia sobre el 
cuerpo humano o animal; se dividen en simples (adwiyya mufrada) 
y compuestos (adwiyya murakkaba). Todo lo que se ingiere puede 
ser alimento o veneno y los medicamentos están a un nivel interme-
dio entre ambas acciones (nota 3).
La farmacología es una de las glorias de la ciencia árabe; gracias a 
las traducciones latinas posteriores los conocimientos farmacoló-
gicos de los musulmanes ejercieron una influencia preponderante 
sobre el Occidente, sobrepasando con mucho las aportaciones de 
griegos y romanos. Las raíces del corpus farmacológico (nota 4) 
o materia médica árabe han de buscarse en la escuela de Gondis-
hapur, crisol de las influencias helenística, india y persa. En ella se 
tradujeron importantes obras legadas por estas culturas. Allí desde 
muy pronto se conoció a Dioscórides y se tradujo el Libro de las 
drogas simples de Galeno, más algunos fragmentos de las obras de 
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Oribasio y Pablo de Egina. Allí también llegaron influencias de la 
medicina india y persa. Estas obras serán traducidas posteriormente 
en Bagdag por unayn Ibn Isâq (m. 873) primero en siríaco y lue-
go en árabe (MEYERHOF, 1935, 21) y sus traducciones fueron la 
base de numerosos tratados de farmacología.
Entre estas figuras iniciadoras de la farmacología árabe hay que 
mencionar a Abû Zakariyyâ’ Yuannâ Ibn Masawayhî, conocido 
3.  Transporte de enfermos de peste, visto por el miniaturista de las Cantigas. 
Este traslado se realiza en carros y en los propios lechos de los enfermos, 
llevados por sus familiares y amigos, cuando el traslado no era muy lejos.
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por Mesué el Viejo (nota 5) (m. 857), que fue médico de cabecera 
de los califas de Bagdag (VILLANUEVA, 1958, 37); su base doc-
trinal está basada en la fisiología de Galeno y la farmacología y la 
terapéutica de Dioscórides. El médico y filósofo árabe Ya‘qûb Ibn 
Isâq Al-Kindî (m. –˜ 870) concibe la gradualidad del efecto de los 
fármacos, afirmando que en la elaboración de los compuestos a un 
aumento aritmético de los efectos ha de corresponder un aumento 
geométrico de la cantidad de los componentes (nota 6).
En Al-Andalus, durante los primeros tiempos de la conquista islá-
mica, no se conocen más médicos notables que algunos cristianos 
y, sobre todo, los que vienen de Oriente a instalarse en la corte de 
Córdoba o los que van a Oriente de viaje, toman contacto con los 
centros científicos más importantes y se traen el saber médico orien-
tal (nota 7). En cuanto la farmacología, fue bajo el reinado de ‘Abd 
Ar-Ramân II y su sucesor Muammad I, en el siglo IX, cuando 
los médicos Hamdîs Ibn Abbân y el cristiano Ŷawâd introdujeron 
en la terapéutica andalusí multitud de electuaries, preparaciones y 
otros remedios. Los Banû amdîs fueron sabios botánicos, de la 
tribu árabe homónima, que en los primeros tiempos de la conquista 
se establecieron en Córdoba. En esta época residieron en la metró-
poli andalusí un buen número de expertos farmacólogos, entre los 
que no faltaron algunos de origen cristiano oriental (MEYERHOF, 
1935, 5).
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En el siglo X ya se conoce toda una serie de textos sistemáticos en 
Oriente que presentan los medicamentos en orden alfabético, para 
facilitar un uso corriente y cómodo de los mismos. Entre éstos des-
taca el libro sobre los fundamentos de la farmacología escrito por 
Abû Manûr Muwaffaq hacía el 980. En el Libro de los principios 
farmacológicos o jardín del entretenimiento y provecho del cuerpo 
están acrisoladas fuentes griegas e indias y se dividen las sustancias 
materiales en cuatro grados según sus virtudes y actuación sobre 
el cuerpo humano: las cosas del primer grado son los alimentos, 
las del segundo, tanto los alimentos como los medicamentos, las 
del tercero son sólo los medicamentos y las del cuarto los venenos 
(SCHIPPERGES, 1972, 88). Mucho más importantes fueron las 
aportaciones de Abû-r-Rayhân Muammad Ibn Amad Al-Bîrûnî (n. 
972), originario del Turquestán, eminente polígrafo que escribió un 
muy importante estudio sobre farmacología. En el Kitâb a-aidala  
fî--ibb, Libro de la droguería medicinal, se describen las drogas 
medicinales y se añaden los sinónimos de las menos conocidas o 
poco frecuentes (nota 8).
Dentro de los trabajos clásicos hay que mencionar el de Yayà 
(Yuannâ) Ibn Sarâbíyyûn, conocido por Serapion, que será en el 
medioevo latino una de las principales autoridades en el campo de 
la farmacología. Su obra se titula Al-Kunnâša, traducida como Pan-
dectas o como Breviarium en su versión resumida.
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Según M. Meyerhof (1935, 6) hasta la mitad del siglo décimo los 
médicos andalusíes se dedicaron más a una farmacología empírica 
que a la teórica. Pero desde el siglo X es en Al-Andalus donde hay 
que buscar la madurez de la farmacología islámica. Tradicional-
mente se ha citado el regalo por parte del rey bizantino Constantine 
VII Porfirogeneta a ‘Abd Ar-Ramân III de un códice de la Materia 
Médica de Dioscórides (nota 9) como el origen del extraordinario 
florecimiento de la farmacología andalusí. Llegó este códice profu-
samente ilustrado a Córdoba el año 948 y tres años después, tras la 
solicitud cursada al rey bizantino, llega a Córdoba el monje Nicolás. 
Este personaje, buen conocedor del latín, griego y del árabe formará 
una excelente escuela de traductores en Córdoba, y en colaboración 
con el judío Hasday Ibn Šaprût, el sabio árabe Ibn Ŷulŷul y otros 
expertos traducirán el texto de la Materia Médica (VERNÉT, 1978, 
69-71; 1985, 81-85). Ibn Ŷulŷul lo amplió además considerable-
mente. Esta escuela de traductores y sabios conocedores de lá far-
macología será el origen del gran desarrollo de ésta en Al-Andalus.
El primero que compuso en Al-Andalus una obra farmacológica 
propia fue ‘Abd Ar-Ramân Ibn Isâq Ibn Al-Hayam, médico favo-
rito de Almanzor, quien escribió un tratado sobre los remedios espe-
cíficos Al-I‘tidâd, El suficiente (MEYERHOF, 1935) y una Explica-
ción de los nombres de las drogas simples del libro de Dioscórides y 
sobre los remedios útiles empleados en medicina y no mencionados 
en el libro de Dioscórides. También Abû-l-Qâsim jalaf Ibn Abbâs 
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Az-Zahrâwî, Abucalsis (m. –˜ 1.010) en su gran enciclopedia médica 
At-Tarîf en los libros XXVII, XXVIII y XXIX se trata sobre los 
alimentos, los remedios simples, los sucedáneos y los sinónimos de 
los nombres de las drogas.
Los siglos XI y XII, vieron un florecer sin igual de la medicina islá-
mica, hasta el punto que M. Meyerhof (1935, 13-35) califica este pe-
ríodo de «edad de oro de la farmacología en España». Abû-l-Muarrif 
‘Abd Ar-Raman Ibn Muammad Ibn Wâfid Al-Lajmî (nota 10) (m. 
1074) escribió varios libros de medicina, entre ellos uno sobre las 
4. Cuidado y vendado de las heridas de un enfermo.
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drogas simples. Demuestra un gran conocimiento de la literatura 
médica de la Antigüedad, así como una gran experiencia en el em-
pleo de ciertos remedios basados en plantas de la Península Ibérica; 
este tratado fue muy conocido en su época.
El siglo XII es el gran siglo de la ciencia en Al-Andalus. Numerosos 
nombres de médicos relevantes lo pueblan. Abû Bakr Muammad 
Ibn As-â’ig Ibn Bâyya, Avempace (m. 1138), era originario de Za-
ragoza y fue un gran filósofo y conocedor de Aristóteles que com-
puso con Sufyân Al-Andalusí un tratado farmacológico conocido 
como Libro de las Experiencias, su finalidad era suplir las lagunas 
del texto de Ibn Wâfid (nota 11). También el notable médico cordo-
bés y ministro de los almohades Muammad Ibn Rušd, Averroes (m. 
1198) dedicará una buena parte, la quinta, de su Kulliyyât o Colliget, 
a las drogas y los alimentos.
Mayor importancia tuvieron las obras de Abû Ŷa‘far Amad Ibn 
Muammad Al-Gâfiqî (m. –˜ 1166), que M. Meyerhof no duda en 
calificar el más grande farmacólogo de la Edad Media islámica 
(1935, 17), conocido por Occidente gracias a la traducción de Abû-
l-Faraŷ Gregorius Barhebraeus (nota 12) (m. 1268). En el Tratado 
de los Simples de Al-Gâfígî se encuentran grandes virtudes, como 
una perfecta transcripción de los nombres de las plantas en muchos 
idiomas y un buen conocimiento y exposición de los nombres de 
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plantas originarias de la Península Ibérica. Se trata de una compila-
ción enorme y sabia.
A pesar de la opinión contraria de Meyerhof (nota 13), entre los más 
destacados farmacólogos del medioevo musulmán hay que situar 
a Abû Muammad ‘Abd Allâh Ibn Ahmad Diyâ’ l-Dîn Al-Malaqî, 
conocido por Ibn Al-Bayâr (m. 1248), oriundo de Málaga. Viajó 
por todo el norte de Africa y Oriente fijándose en las característi-
cas de las plantas y herborizando. En su monumental Colección de 
Simples o Ŷami‘ li-mufradât (nota 14) de 2.230 capítulos, se pre-
sentan ordenadas alfabéticamente unas 1.500 drogas, 1.000 de ellas 
provenientes de fuentes clásicas y otras 500 de origen árabe, y son 
mencionados cerca de 150 autores.
También hay en Al-Andalus farmacólogos famosos en el siglo XIII, 
aunque van quedando relegados al reino de Granada por la conquis-
ta cristiana. Muchos de ellos se vieron obligados a huir al Norte de 
África, como Muammad Aš-Šafra, o su contemporáneo Ibn As-
Sarraŷ. Este último vivió en Granada entre 1256-1329 y por razones 
políticas debió huir al Mágreb; escribió numerosas obras de medi-
cina y botánica aunque ninguna nos ha llegado (LECLERC, 1876, 
II, 282 y ss.).
El constante enriquecimiento de nuevos medicamentos, así como 
la aparición de nuevas técnicas (nota 15) contribuyeron a la apa-
rición de unos especialistas en esas nuevas técnicas, origen de un 
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estamento farmacéutico independiente. Así, hay numerosos médi-
cos que ostentan el título de boticario o aidalî y fueron desde bien 
pronto corrientes los especialistas en preparados farmacológicos en 
las academias y hospitales, así como tiendas de drogas, vendedores 
ambulantes, lugares destinados al comercio e instituciones simila-
res (SCHIPPERGES, 1972, 89). Los grandes especialistas además 
de prácticos, o cirujanos ayudantes, tuvieron a su servicio farma-
céuticos que les preparaban sus prescripciones, por ello el botica-
rio siempre fue considerado de rango inferior al médico. Si a esta 
consideración aristotélica de trabajador manual, unimos los fraudes 
promovidos por los charlatanes y la dificultad de regulación de es-
tos puestos de venta de drogas (elaboradas por no especialistas), 
llegamos a la conclusión de que era una de las ocupaciones no muy 
valorada entre los musulmanes. Cuando no se hallaba asociada a 
una escuela o personaje de renombre, podía llegar a ser prohibida 
en evitación de fraudes.
4.3. La cirugía islámica anterior al siglo XIV
Como ha quedado ya expresado con anterioridad, la cirugía siempre 
es el último remedio que recomienda la terapéutica medieval islá-
mica. Previamente el médico debe haber agotado todas las posibili-
dades de la medicina.
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Aunque se haya afirmado reiteradamente que la anatomía era un 
campo casi inexplorado por los musulmanes, o que en esta disciplina 
no podían ser originales (VERNET, 1978, 258), debido a los prejui-
cios religiosos que les imposibilitaba la realización de disecciones 
(pues es motivo de impurificación), la mutilación de los cadáveres 
(para que éstos puedan estar completos el día de la Resurrección), o 
el estudio mediante láminas (por estar la representación figurativa 
prohibida por el Alcorán), la anatomía no fue, ni mucho menos, 
desatendida (SCHIPPERGES, 1972, 90).
Las fuentes científicas de la anatomía y la fisiología nos remiten 
nuevamente a los tratados de la Antigüedad y a las influencias in-
dias e iraníes. Los autores árabes consideraban, con Galeno, que 
anatomía y fisiología constituían una unidad, por ello en sus obras 
ambas disciplinas aparecen conjuntamente. Rhazes, en su Kitâb Al-
Manuri le dedica 26 extensos capítulos a la morfología y función 
del ojo, oído, huesos, músculos, vasos, nervios y órganos comple-
jos, como el cerebro, corazón, pulmones, hígado o genitales. ‘Alî 
Ibn Al-‘Abbâs, dedica 110 capítulos del noveno libro de su Líber 
Regius a la anatomía y cirugía. También el Canon medicinae de Avi-
cena muestra una anatomía sistemática antes de hablar de la ciencia 
de la cirugía (nota 1). Ibn al-Hayam, por otro lado, demuestra su 
perfecto conocimiento de la anatomía y la fisiología del ojo.
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La aportación más importante a la cirugía es la de Abû-1-Qâsim 
Jalaf Ibn Al-Abbâs Az-Zahrawî, conocido por su nombre latiniza-
do de Abulcasis (nota 2) (m. –˜ 1013), apelativo que le fue dado 
por su residencia en la ciudad califal de Madînat Az-Zahra, en las 
inmediaciones de Córdoba. Allí fue médico de los califas ‘Abd Ar-
Raman III (912-961) y Al-akam II (961-976) y allí convivió con 
Ibn Hazm, el genial literato, y las primeras personalidades científi-
cas y literarias de la época.
Su principal obra es el Kitâb at-tarîf liman ‘aŷiza ‘an al-ta’lif o 
Libro de la disposición. Es un gran manual que recoge, junto a la 
mayoría de los elementos de la cirugía clásica tardía y de la India, 
numerosas aportaciones nuevas. Se puede afirmar que es la cumbre 
del saber quirúrgico islámico, puesto que recopila prácticamente to-
dos los conocimientos sobre cirugía de la época. Por la influencia tan 
grande que ejerció en toda la Edad Media sobre la cirugía vamos a 
analizarla con detenimiento. El tratado está dividido en tres secciones, 
dependiendo del instrumento empleado en el tratamiento: el hierro 
candente, el hierro frío o cuchillo y el pósito o férulas de corrección 
en las fracturas y luxaciones. Comienza preguntándose porqué en su 
época había decrecido tan grandemente el número de cirujanos hábi-
les, contestándose que la razón estaba en el abandono de la anatomía 
sistemática y teórica, único presupuesto de la intervención quirúrgica. 
Tras esta declaración de principios empieza su estudio sobre cirugía, 
tanto en sus partes teórica como práctica (nota 3).
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La primera parte del mismo contiene 56 capítulos dedicados a la 
cauterización (aunque señale que es sólo un último remedio); ade-
más de la ventaja del carácter antiséptico del cauterio, a instancias 
de las recomendaciones de Abulcasis se debió abusar del mismo de-
bido al gran temor que se tenía a la hemorragia (aunque se conocie-
ran métodos para evitarla como fármacos astringentes o la ligadura 
de vasos con hilo). La segunda parte tiene 99 capítulos dedicados a 
la oculística y a las enfermedades quirúrgicas obstétricas (nota 4) 
y a las operaciones; de la oculística hay que destacar la descripción 
de las operaciones de cataratas, incluso de las blandas (por succión); 
también se practicaban otras muchas operaciones oculares, como 
las de la diacriocistitis o del estafiloma; de la tocología hay que 
destacar el gran instrumental quirúrgico descrito, necesario para las 
múltiples situaciones que esta disciplina requiere. En la tercera parte 
se ocupa de las fracturas y luxaciones (nota 5).
En esta obra los avances de la cirugía se hacen patentes en las men-
ciones sobre métodos de coagulación de la sangre, de ligadura de 
arterias, la compresión y utilización del frío y de estípticos vegetales 
para operaciones incruentas. Le dedica especial atención también 
a la cirugía vascular y a la extracción y curación de las heridas de 
flecha. En la exploración de las heridas recomienda el empleo de la 
sonda y en las fracturas abiertas de cráneo recomienda el empleo 
de numerosos instrumentos, del mismo modo que los actuales pe-
rióstomos, legras, trépanos y trefinas. En las heridas del intestino re-
41ÍNDICE
4. La medicina islámica anterior a Muammad Aš-Šafra
comienda una sutura con hilo extraído de las vísceras de un animal. 
Los pasos en la «restauración de los huesos» deben ser la reducción, 
contención y corrección; llama la atención sobre la necesidad de 
la reducción para evitar las deformidades. Describe también nume-
rosos métodos de cirugía urogenital, desde la circuncisión hasta la 
reducción de los cálculos de la vejiga. Para luchar contra el dolor se 
recomiendan además del cauterio, el frío o la compresión, el uso de 
esponjas somníferas impregnadas en mandrágora, opio o hioscia-
mo. También habla de técnicas de suturación, junto a complicados 
modos de colocación de apósitos (SCHIPPERGES, 1972, 90-1). 
Abulcasis da una de las primeras descripciones conocidas de la he-
mofilia (BISHOP, 1963), también una buena descripción clínica de 
la lepra (VERNÉT, 1978, 161-2).
Las copias conocidas de este manuscrito en su mayoría incluyen nu-
merosos dibujos del instrumental quirúrgico (nota 6) comúnmente 
empleado: tenazas, trépanos, sondas, bisturíes, termocauterios, lan-
cetas, espéculos, etc. Entre las muchas aportaciones hay que desta-
car el que los enemas alimenticios se administraran por medio de 
una vegiga de animal a la que se adaptaba un tubito de plata, tam-
bién describe la sutura con hormigas para heridas intestinales, de 
origen indio; conoce la litonimia en posición de Trendelemburg, un 
tratamiento de las varices por medio de la escisión en pequeños cor-
tes; el acolchado de las férulas y el vendaje fenestrado para fracturas 
complicadas; en los casos de rotura del arco pubiano recomienda 
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introducir una vejiga de cordero por la vagina, a fin de levantar los 
fragmentos, soplando posteriormente.
En esta obra de Abulcasis es muy notable la racionalidad de sus me-
didas terapéuticas, puesto que sigue la norma de que la eliminación 
del dolor se consigue eliminando su causa correspondiente. Es tam-
bién sorprendente la exposición que hace de los medicamentos, así, 
habla de sedantes aplicados localmente por medio de compresas hú-
medas, de un gran número de infusiones vegetales, lo mismo que de 
emplastos de hierbas mezcladas. Aconseja en exceso como medida 
terapéutica la cauterización, especialmente como método hemostá-
tico, mientras que recomienda su aplicación directa en los abscesos, 
bubones, hemorroides, fístulas rectales, gangrena y luxaciones re-
cidivantes; habla de utilización indirecta en casos de migrañas, pa-
rálisis, dolencias de estómago, hígado y bazo. El libro XXVIII está 
dedicado a la farmacología y en él recoge, entre otros muchos, todos 
estos remedios ligados a la terapéutica quirúrgica (nota 7).
La introducción en la Europa cristiana de la obra de Abulcasis signi-
ficó un profundo avance para la cirugía, a pesar de la recomendación 
excesiva del uso del cauterio. Fueron muchos los médicos y cirujanos 
que siguieron sus enseñanzas, así se encuentran huellas de su obra a 
mediados y en la última mitad del siglo XIII en la misma Corona de 
Aragón, gracias a las traducciones de Berenguer Eimerich de Valen-
cia (m. 1332) y Arnau de Vilanova (m. 1313) (MEYERHOF, 1931, 
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453; VERNET, 1978, 161), ambos contemporáneos de Muammad 
Aš-Šafra; fuera de la Península su doctrina fue estudiada y transmi-
tida en las escuelas del sur de Francia, de Padua, con Bruno de Lon-
goburgo, en la de Pavía, con Guillermo de Saliceto, y especialmente 
en la escuela de Montpellier con Guy de Chauliac (1290-1370). En 
la Chirurgia Magna de Chauliac (obra básica de la cirugía europea 
durante muchos siglos) entre los 100 autores mencionados y las cer-
5. Transporte de una enferma afectada por una parálisis y encogimiento de las 
piernas. El traslado se realiza en un costal sobre los lomos de un mulo, como 
era habitual en la época.
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ca de 3.000 citas copiadas, la gran mayoría de ellos son de origen 
musulmán. Gracias a las obras de estos autores del siglo XIII y aún 
de otros posteriores, como Jerónimo Brunschwig (1450-1512), el 
legado médico-quirúrgico islámico pasará a Europa y marcará la 
Edad Moderna.
Numerosas especialidades quirúrgicas alcanzaron un gran desarro-
llo y nivel dentro de la medicina islámica. Entre ellas la ginecología 
y obstetricia ocupó un papel relevante, y fue traducida junto con los 
grandes manuales de cirugía. El mismo Abulcasis indica que para 
favorecer el parto es mejor colocar a la mujer colgada verticalmen-
te; también describe lazos diversos para extraer al niño, así como 
numerosos instrumentos obstétricos nuevos (nota 8).
También son muy interesantes los trabajos islámicos sobre oftal-
mología (MEYERHOF, 1926). La gran tradición oftalmológica co-
mienza con unayn Ibn Isâq, quien en Bagdag escribió sus Diez 
libros sobre los ojos (nota 9), recogiendo en los mismos todo el 
saber de los clásicos. Este interés especial sobre la oftalmología se 
manifestaba en el hecho de que hubiera salas especializadas en ellas 
regidas por eminentes especialistas dentro de los grandes hospitales. 
Eminentes nombres de oftalmólogos honran la ciencia islámica con 
sus obras, como las básicas Instrucciones para oculistas o Tatkîrat 
al-kahalîm, de Abû ‘Alî Yayà Ibn ‘Isâ Ibn Ŷazla Al-Bagdâdî 
(m. 1100), conocido como Jesus Halŷ. Un contemporáneo suyo fue 
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el oftalmólogo de Mosul (junto al Tigris) ‘Ammâr Ibn ‘Alî Al-Mau-
silî autor de una oftalmología extractada (nota 10) el Muntajab fî 
‘ilm al-‘ayn. También Muammad Ibn Qassûm Ibn Aslam Al-Gâfi-
qî, nacido en las cercanías de Córdoba en el siglo XII escribió una 
importante Guía del oculista o Al-Muršid fî-l-Kul (nota 11), en la 
que incluye un variado instrumental oftálmico. El polígrafo grana-
dino del siglo XIV Ibn Al-Jaîb, entre sus obras sobre medicina tam-
bién cuenta con un tratado de oftalmología (nota 12).
Otros muchos autores llevaron a la oftalmología a una gran altura 
(nota 13). Se realizó frecuentemente la operación de cataratas, tanto 
por los antiguos sistemas de depresión, como por operación radical 
mediante succión por un trocar metálico. También se describieron 
detalladamente los parásitos animales del ojo y su tratamiento. Jun-
to a este progreso vino parejo un gran aumento de los medicamentos 
para los ojos (SCHIPPERGES, 1972, 91).
Aunque en muchos aspectos el legado de la cirugía del mundo ára-
be fuera desarrollado y perfeccionado por el Renacimiento, espe-
cialmente en el conocimiento de la anatomía, en otras supuso una 
recesión. Nos referimos al olvido de algunas aportaciones de los 
musulmanes a la medicina, tales como el empleo de las sustan-
cias soporíferas, que se conocían ya desde la Antigüedad; el uso 
de los narcóticos fue frecuente entre los musulmanes. La anestesia 
(nota 14) se utilizó ya desde los primeros tiempos del Islam, y se 
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empleaba la mandrágora, el banŷ (nota 15) (equivalente al hašîš, 
cannabis sativa L.). Se administraba en infusiones o impregnado 
por medio de esponjas que se introducían en la boca del paciente y 
provocaban el sopor, no por ingestión, sino por impregnación direc-
ta de las mucosas, a través de las cuales los alcaloides pasaban el 
torrente circulatorio (VERNET, 1978, 261; VERNET, 1986, 271). 
También se emplearon frecuentemente el opio (BISHOP, 1963, 88) 
y el acónito.
El uso de sustancias antibióticas (nota 16) está menos claro que 
las anteriores, pero con tales fines hay numerosas citas que pres-
criben el uso de ciertas tierras y mohos; pero el tratamiento solía 
fracasar porque las tierras y mohos no se recogían donde estaba 
especificado o no eran tratados adecuadamente, vendiéndose sin 
más cuidados. También se puede afirmar que los musulmanes tu-
vieron una cierta noción de la antisepsia, según lo prueba el muy 
diferente porcentaje de complicaciones mortales que tenía cada 
cirujano; a pesar de ello, esta corriente pasará a ser minoritaria con 
el Renacimiento y el pus benéfico imperará hasta el Renacimiento 
(VERNET, 1978, 260-2).
Éste es, someramente descrito, el bagaje de conocimientos de la 
cirugía islámica que heredó Muammad Aš-Šafra. El aprovecha-
miento y la utilización de estos saberes y técnicas por Aš-Šafra los 
veremos en los puntos sucesivos.
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4.4. Medicina académica y medicina empírica
En las páginas anteriores se han seguido los grandes hitos del saber 
médico islámico. Pero siempre hubo otra cara en la moneda de la 
medicina: por un lado estaba la medicina académica y oficial, fru-
to de largos estudios en academias, hospitales y con los mejores 
maestros, pero también existió siempre otra medicina más empírica, 
encaminada a solucionar los problemas cotidianos del pueblo.
Este bagaje médico puramente empírico y pragmático remonta su 
origen a los tiempos preislámicos. El Alcorán (nota 1) está lleno 
de reglas de vida higiénica y sanitaria y de indicaciones dietéticas. 
Estas prescripciones, junto a las que el hadît o tradición atribuyó 
a Mahoma se convertirán en los primeros tiempos en fuente de la 
medicina islámica; posteriormente se reunieron en la ibb An-Nabî 
o medicina del Profeta (nota 2). A pesar de su origen religioso, no 
se puede olvidar (SCHIPPERGES, 1972, 65) que bajo la denomi-
nación de medicina del Profeta se transmitieron una amplia serie 
de textos de pura medicina popular, que sólo con posterioridad se 
atribuyeron al Profeta o a autoridades islámicas antiguas. Dentro de 
estas colecciones se encuentra la herencia de la medicina popular 
preislámica, junto a claras influencias de la antigua magia (nota 3) 
y astrología orientales. De este modo religioso de ver la medicina 
perduró la idea de que todo está escrito, incluso la enfermedad, por 
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tanto, la salud la proporciona un principio superior al médico; éste 
es sólo el intermediario o ejecutor de la última voluntad divina.
A partir de finales del siglo IX se puede hablar ya de una plena he-
lenización de la medicina árabe. El aristotelismo imbuye las ideas 
filosófico-científicas de pensadores como Al-Fârâbî (870-950) y 
gracias a esta doctrina la medicina ocupará su lugar entre las cien-
cias. A partir de este momento se manifestará cada vez más evidente 
la separación entre la teoría y la praxis en medicina: la teoría here-
6. Asistencia a un enfermo en su lecho.
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dada de la Antigüedad griega y la praxis inherente a la práctica o al 
ejercicio diario de la medicina (nota 4).
La ingente labor de traducción y asimilación llevada a cabo en Bag-
dag, gracias a la escuela de unayn Ibn Isâq se encauza progresi-
vamente la ciencia médica desde las vías puramente científicas ha-
cia las explicaciones filosóficas. En su escrito introductor a la medi-
cina, ya unayn Ibn Isâq dividía la ciencia en dos grandes campos: 
teoría y práctica. En la teoría el arte médico se ocupa de cuestiones 
metodológicas, enciclopédicas y teórico-científicas; la praxis sólo 
tenía que llevar a cabo las consecuencias de una teoría correcta de 
origen deductivo. Siguiendo el ejemplo de la Antigüedad clásica, 
el edificio de la medicina se dividía en tres bloques: una fisiología 
o doctrina de la salud, una patología o doctrina de la enfermedad y 
una terapéutica o doctrina de la curación. A su vez la terapéutica se 
dividía en cirugía, farmacología y dietética (SCHIPPERGES, 1972, 
78-79).
Entre los primeros textos vertidos en árabe desde el griego se tradu-
jo la obra de Galeno Sobre la experiencia médica, en la cual el grie-
go se muestra claramente empirista, e incluso contrario a la excesiva 
teorización en algunos pasajes. Pero hasta mediados del siglo X no 
se llegó a la controversia sistemática. En ella tuvo mucho que ver 
Al-Fârâbî (m. 950) introduciendo en la dialéctica el trasunto de la 
división aristotélica entre los oficios intelectuales y los manuales: 
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la teoría es para él la enseñanza, la observación, mientras la praxis, 
el procedimiento manual, la operación. De su pensamiento parece 
como si la medicina no tuviera otro fundamento científico, incluso 
en el terreno práctico, que en tanto es teoría. Aunque mucho menos 
dogmático, el mismo Ar-Râzî (Rhazes) afirma que si Aristóteles y 
Galeno están de acuerdo es posible la verdad, si difieren, es muy 
difícil que el investigador pueda adoptar una solución.
Ante esta idea reacciona Ibn Sînâ afirmando que como ciencia, está 
dividida la medicina en dos partes: una teórica y una práctica, ambas 
en armonía. Ibn Sînâ expone en su Canon lo que para él es la teoría 
de la medicina (nota 5): en primer lugar se encuentran los principios 
inmutables, a los que se agregan los humores y las potencias del orga-
nismo. Sólo partiendo de esta base fisiológica pueden comprenderse 
los motivos de las enfermedades. La práctica de la medicina abarcaría 
las instrucciones para conservar o restablecer la salud. Averroes en su 
Dogmática también afirma que la finalidad del conocimiento de los 
sabios estriba en dos cosas por igual: la teoría y la praxis.
A pesar de esa reacción, que supuso la valoración mayor de la praxis 
frente al radicalismo de los médicos-filósofos –como Al-Fârâbî– 
Avicena advierte al médico que no confunda esta «disciplina de la 
praxis» (‘ilm ‘amalî) con el quehacer mismo, que sería más acerta-
do denominar mubašara; el término vendría a denominar al contac-
to y la causalidad corporal directa, la intervención, la práctica del 
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tratamiento (SCHIPPERGES, 1972, 70). Esta observación lleva in-
herente también un fuerte aristotelismo. La trascendencia en la vida 
cotidiana era el mayor aprecio y rango social del médico formado 
en las academias, versado en todas las disciplinas y de saber enci-
clopédico, sobre el práctico, cirujano o farmacéutico; estos últimos 
generalmente ejercían las funciones de ayudantes de los médicos.
Uno de los pocos que se evadió de esta lógica fue ‘Abd Al-Laîf 
(1162-1231), quien investigó más de 2.000 esqueletos y así se con-
venció de la unidad del hueso sacro y contradijo la teoría que dividía 
la mandíbula inferior en dos huesos. Su lema era «el testimonio de 
los sentidos es más confiable que la doctrina de Galeno» (SCHIP-
PERGES, 1972, 80). Existieron por tanto, notables individualidades 
médicas que, saliéndose de la tónica académica general llegaron a 
conclusiones de gran relevancia. Junto a los médicos galénicos siem-
pre hubo otro grupo minoritario y de formación empírica más pre-
ocupado por la praxis. En el campo de la vida académica, el médico 
formado en la ciencia árabe era preferido al médico de formación 
empírica; este último era considerado de segundo orden, aunque sus 
conocimientos sobre la disciplina fueran mucho más efectivos que 
los del facultativo con educación académica. Contrariamente a esta 
consideración académica, el pueblo –y las clases altas en muchas 
ocasiones– manifestó con frecuencia sus preferencias hacia la me-
dicina empírica, frente a los sabios académicos. Éste es el caso de 
Muammad Aš-Šafra Al-Mutaabbib.
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Desde los primeros tiempos el ejercicio medico se vio estratificado 
en una serie de gradaciones. Así al más elevado epíteto, el de akîm 
o maestro, seguían otros títulos médicos, como el de abîb o rabâm, 
que no podían concederse a cirujanos. Un simple práctico, sin los 
obligados conocimientos académicos de lógica, filosofía natural o 
teología, era denominado mutaabbib; éste a su vez se diferenciaba 
del mudawî o curandero (nota 6).
A la severa estratificación existente entre los facultativos musulma-
nes, que minusvaloraba a los prácticos o cirujanos, hay que añadirle 
el problema del curanderismo. Un buen número de charlatanes am-
bulantes recorrían las ciudades haciendo curaciones y ayudando a 
las gentes en sus males. La gran mayoría de ellos eran impostores 
que engañaban a las gentes. A pesar de ello, sus escenificaciones 
truculentas lograban atraer a gran número de pacientes, por lo que 
se convirtieron en un peligro: no sólo quitaban clientela a los médi-
cos, sino que podían causar grandes males a los que a ellos acudían. 
Contra este fenómeno corriente en el mundo islámico en toda época 
surgió, además de la reacción de los poderes oficiales, una literatura 
médica que cuenta con numerosos escritos denostándolos y hablan-
do de sus maldades (nota 7).
También como reacción de la clase médica surgieron pronto institu-
ciones y organizaciones rígidas; ya en el año 931 se hizo obligatorio 
en Bagdag un examen a todo facultativo que quisiera ejercer la me-
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dicina. Una vez superado éste se les extendía un certificado o autori-
zación oficial para ejercer. Estos exámenes se hicieron obligatorios 
en Al-Andalus en el siglo XI. Igualmente se conservan algunas pres-
cripciones jurídicas que atienden a la regulación del ejercicio de la 
medicina, como las propugnadas por Ibn ‘Abdûn, jurista sevillano 
del siglo XII (nota 8).
Los exámenes continuarán siendo indispensables para poder ejercer 
la medicina también en los reinos cristianos peninsulares. Tendente 
a la regulación del nivel de conocimientos de los que ejercían la 
medicina y cirugía, surgió el asociacionismo médico, mediante la 
creación de gremios (nota 9); éste ya se dio en la época islámica, 
aunque se conservan más noticias en el período cristiano. El am-
biente de división y coexistencia al mismo tiempo entre la medicina 
oficial y la empírica en el período mudéjar ha quedado magistral-
mente reflejado en varios estudios de L. García Ballester (1969 y 
1976). Por otro lado, la reacción de los poderes oficiales contra los 
charlatanes queda patente en la noticia de 1321 recogida por el cro-
nista oriolano P. Bellot: «El rey don Jaime II envió un correo a los 
justicia y jurados que guardasen que ni Mesells ni otros cualquier 
malignos hombres que iban por la tierra con medicinas, no los de-
jasen entrar en la tierra, y los jurados avisaron a los de Murcia 
hiciesen lo mismo» (nota 10).
Francisco Franco Sánchez / María Sol Cabello
Muammad Aš-Šafra, el médico y su época
54ÍNDICE
4.1. Bases cronológicas y doctrinales de la medicina islámica
1. ELGOOD, C.: «Jundi-Shapur. A Sassanian University», Proc. Royal Soc. 
Med., 32, 1939, 1.033.
2. Cf. MEYERHOF, M.: «Von Alexandrien nach Bagdag. Ein Beitrag zur 
Geschichte des philosophischen und medizinischen Unterrichts bei den 
Arabern», Sondebausg. aus den Sitzungsber. d. Preuss. Akad. Wiss. Philos.-
Hist. Kl., Berlín, 23, 1930.
3. Sobre este movimiento ver O’LEARY, De Lacy: How Greek Science 
Passed to the Arabs, Londres, 1949. WALZER, R.: Greek into Arabic, Oxford, 
1962. Y WALZER, R.: «Arabische übersetzungen aus dem Griechischen», 
Miscellanea Mediaevalia, 1, 1962, pp. 179-195.
4. LEVEY, M.: The Medical Formulary of Aqrabadin of al-Kindi, Madison, 
1966.
5. Ver BERGSTRÄSSER, G.: ûnayn Ibn Isâq und seine Schule. Sprach-
und literaturgeschichtliche Untersuchungen zu den arabischen Hippokrates 
un Galen. Übersetzungen, Leiden, 1913. BERGSTRÄSSER, G.: ûnayn 
Ibn Isâq, «über die syrischen und arabischen Galen». Übersetzungen, 
Leipzig, 1915. BERGSTRASSER, G.: Neue Materialen zu Hünayn Ibn 
Ishâq s Ga/en-Bibliographie, Leipzig, 1932. VILLANUEVA, 1958, 39-41. 
GHALIOUNOHI, Paul: «Hunayn Ibn Ishaq, translator and medical writer, 
Actas del XXVII Congreso Internacional de Historia de la Medicina. 31 
agosto-6 septiembre, 1980, Barcelona, vol. II, 1981, pp. 245-248.
6. KUHNE, Rosa: «El ‘Sirr inâ‘at a-ibb» de Al-Râzî y su repercusión en 
la Península Ibérica», Actas de las Jornadas de Cultura Arabe e Islámica 
(1978), Madrid, I.H.A.C., 1981, pp. 179-182. KUHNE, Rosa: «El Sirr inâ‘at 
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a-ibb de Abû Bakr Muammad b. Zakariyyā’ Al-Râzî», ed. crítica del texto 
en árabe en Al-Qanara, Madrid, C.S.I.C., n.º 3, 1982, pp. 347-414; traducción 
en Al-Qanara, V, 1984, pp. 235-292; estudio en Al-Qanara, VI, 1985, pp. 
369-395.
7. VILLANUEVA, C. 1958, 44-5. ISKANDAR, Z.: «Rhazes Clinical 
Experience: New Material», Masriq, 56, 1962, pp. 217-282.
8. Remitimos especialmente a KRAUS, P.: «Eine arabische Biographie 
Avicennas», Klin. Wschr., 11, 1932, pp. 1880-1894 y ANAWATI, G. C.: Un 
essai de bibliographie avicennienne, El Cairo, 1950. Más concretamente 
a AFNAN, Soheil M.: Avicenna. His Life and Works, Londres, 1958. 
BOUBAKER, Ben Yahia: « Avicenna medicine. Sa vie, son oeuvre, Révue 
d’Histoire des Sciences, 5, 1952, pp. 350-358. Igualmente remitimos a los 
congresos o volúmenes monográficos conjuntos que han tenido como objeto 
la Avicena, como el Avicenna Commemoration Volume, Calcuta, Ed. Iran 
Society, 1956 o la sección a él dedicada en las Actas del XVIII Congreso 
Internacional de Historia de la Medicina, Barcelona, 1980.
9. GRUNER, O. C.: A Treatise of the Canon Medicine of Avicenna incorporating 
a Translation of the First Book, Londres, 1930. La decisiva trascendencia del 
mismo en la Historia de la Medicina posterior ha sido analizada por SIRASI, 
M.G.: Avicena in Renaissance Italy. The Canon and Medical Teaching in 
Italian Universities after 1500, ed. Princeton University Press, 1987, XII+ 
276.
10. RENAUD, H. P. J.: «Les origines de la médecine arabe en Espagne», 
Bulletin de la Societé Française d’Histoire de la Médecine, 29, 1935, pp. 
321-332. GIRÓN IRUESTE, F.: «Los médicos mozárabes y el proceso de 
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constitución de la medicina árabe en Al-Andalus. Siglos VIII-X», Asclepio, 
30-31, 1978-79, pp. 209-222.
11. Ver GOICHON, A. M.: «Ibn Sînâ», Enciclopédie de l‘Islam, 2.ª ed., París, 
ed. G. P. Maisoneuve, 1960, vol. III, pp. 965-972. SCHIPPERGES, H.: Der 
ärtzliche Stand im arabischen un lateinischen Mittelalter», Materia Medica 
Nordmark, 12, 1960, pp. 109-118. D‘ALVERNY, M.T.: «Les traductions 
d’Avicenne (Moyen Age et Renaissance)», Q.A.N.L., 354, 40, 1957, pp. 71-
90. SCHIPPERGES, H.: Die Assimilation der arabischen Medizin durch das 
lateinische Mittelalter, Wiesbaden, 1964.
12. VERNET, 1986, 71. Sobre las iŷâzât en general ver RIBERA, J.: «La 
enseñanza entre los musulmanes españoles», en Disertaciones y opúsculos, 
Madrid, 1928. Una iŷâza conocida de época tardía ha sido publicada por 
SECO DE LUCENA, Luis: «El título profesional de un médico del siglo XV: 
un curioso documento árabe granadino», Miscelánea de Estudios Árabes y 
Hebráicos, Granada, III, 1954, pp. 23-40.
13. Ver de KUHNE, Rosa: «Avenzoar y la cosmética», Orientaba Hispánica, 
sive studia F.M. Pareja dicata, Arabica-Islamica, Leiden, ed. E.J. Brill, 
vol. I, 1974, pp. 428-437. VÁZQUEZ DE BENITO, Concepción: «Sobre la 
cosmética (zîna) del s. XIV en Al-Andalus», Boletín de la Sociedad Española 
de Historia de la Farmacia, año XXXIII, n.° 129, marzo, 1982, pp. 9-48.
14. COLIN, G.: Avenzoar, sa vie et ses oeuvres, París, 1911. ULLMANN, 
1970, 162-163. KUHNE, Rosa: «Aportaciones para esclarecer alguno de 
los puntos oscuros en la biografía de Avenzoar» Actas del XII Congreso de 
la Unión Europénne d’Arabisants et Islamisants (Málaga, 1984), Madrid, 
1986, pp. 431-446. PENA, Carmen; GIRÓN IRUESTE, Ferrando: «Aspectos 
inéditos en la obra médica de Avenzoar: el prólogo del Kitâb at-taysîr. Edición, 
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traducción y comentarios», Miscelánea de Estudios Árabes y Hebráicos, 
Granada, XXVI, 1977, pp. 103-116.
15. RODRÍGUEZ MOLERO, Francisco J.: «Originalidad y estudio de la 
Anatomía de Averroes», Al- Andalus, Madrid-Granada, 15, 1950, pp. 47-67. 
TORRE, E.: Averroes y la ciencia médica: la doctrina anatomofuncional del 
Colliget, Madrid, 1974.
16. Los estudios más interesantes sobre Averroes como médico son 
cronológicamente: VERNET, Juan: «Averroes, médico», Las Ciencias, 15, 
1950, pp. 193-199. ARNÁLDEZ, R.: «Ibn Rusd», Enciclopédie de l’Islam, 
2.ª ed., París, ed. G.P. Maisoneuve, 1960, vol. III, pp. 934-944. RODRÍGUEZ 
MOLERO, Francisco J.: «Un maestro de la medicina arábigoespañola: 
Averroes», Miscelánea de Estudios Arabes y Hebráicos, Granada, XI, 1962, 
pp. 55-73. RODRÍGUEZ MOLERO, Francisco X.: «Averroes, médico y 
filósofo», Miscelánea de Estudios Árabes y Hebráicos, Granada, XI, 1962, 
pp. 55-73. BÜRGEL, J. Ch.: Averroes «contra Galemm», Göttingen, 1967. 
VÁZQUEZ DE BENITO, Concepción: Commentaria Averroes in Galemm, 
Madrid, C.S.I.C./ I.H.A.C., 1984, XII + 341 pp., recensión de Míkel de 
EPALZA en Sharq Al-Andalus. Estudios Arabes, Alicante, 1, 1983, pp. 277-
278 y VÁZQUEZ DE BENITO, C.: La medicina de Averroes: comentarios a 
Galeno, Zamora, Colegio Universitario, 1987, 299 pp.
17. Este hecho fue sacado a la luz por Abdul-Karim CHEDADÉ, un estudiante 
de medicina egipcio en 1924. Demuestra claramente su prioridad en el 
descubrimiento de la circulación menor, mucho antes que Miguel Servet (1546) 
o Realdo Colombo (1559). CHEDADÉ, AK.: Ibn an-Nafîs et la découverte 
de la circulation pulmonaire, Damasco, 1955. Sobre el mismo asunto pueden 
consultarse igualmente los importantes estudios de Max MEYERHOFF: «Ibn 
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an-Nafîs und seine Theorie des Lungenkreislaufs, Q.S.N.G.M., 4, 1933, pp. 
37-38: MEYERHOFF, M.: «Ibn an-Nafîs (XIII cent.) and his theory of the 
lesser circulation, Isis, 23, 1935, pp. 100-120, SCHACHT, J.: «Ibn An-Nafîs, 
Servetus and Colombo», Al-Andalus, Madrid-Granada, XXII, 1957, pp. 317-
336. Finalmente sobre la importancia del descubrimiento de la circulación 
menor en épocas posteriores ver TEMKIN, O.: «Was Servetius influenced by 
Ibn An-Nafis?», B.H.M., 8, 1940, pp. 731-734.
4.2. La farmacología islámica anterior al siglo XIV
1. Han sido escasas las investigaciones sobre dietética en este sentido médico 
en el mundo islámico, aunque en ocasiones se hayan incluido dentro de los 
estudios sobre los medicamentos simples. Últimamente se han publicado 
algunos trabajos sobre alimentación, aunque vista bajo el prisma etnológico: 
ARIÉ, Rachel: «Remarques sur l’alimentation des musulmans d’Espagne au 
curs du bas Moyen Age, Cuadernos de Estudios Medievales, Granada, II-III, 
1974-75, pp. 299-312. GARCÍA SÁNCHEZ, Expiración: «Fuentes para el 
estudio de la alimentación en la Andalucía islámica», Actas del XII Congreso 
de la Unión Européenne d’Arabisants et Islamisants (Málaga, 1984), Madrid, 
1986, pp. 269-288, y de la misma autora también «La alimentación en la 
Andalucía islámica. Estudio histórico y bromatológico. II: carne, pescado, 
huevos, leche y productos lácteos», Andalucía Islámica. Textos y estudios, 
Granada, IV-V, 1983-86, pp. 237-278. MARÍN, Manuela: «Materiaux pour 
l’histoire de l’alimentation hispano-maghrébine, ‘Alî b. Ibrâhim Al-Andalusî 
et son Urğûzat Al Fawâkih», Islão e Arabismo na Península Ibérica. Actas 
do XI Congresso da União Europeia de Arabistas e Islamógos, Evora, ed. por 
Abel Sidarus, 1986, pp. 297-304.
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2. Los tratados de agricultura son esencialmente prácticos, a diferencia de 
los de botánica y farmacología. Son dignos de mención Ibn Wâfid, botánico, 
médico y farmacólogo que en el siglo XI, además de escribir un tratado sobre 
agricultura, plantó una Huerta del Rey en Toledo, en la que se dedicó al estudio 
de la botánica (VERNET, 1978, 162). Cf. MILLAS VALLICROSA, J.: «La 
traducción castellana del tratado de agricultura de Ibn Al-Wâfid», Al-Andalus, 
Madrid-Granada, 1943, pp. 281-332. También a este autor corresponde uno 
de los primeros tratados de balneología (VERNET, 1978, 257). Además 
de esta obra hay que destacar la figura de Ibn Wâfid como importante 
médico en la taifa de Toledo, Camilo ÁLVAREZ DE MORALES Y RUIZ-
MATAS: «La medicina árabe en el reino taifa de Toledo», Simposio «Toledo 
Hispanoárabe», Toledo, 1986, pp. 35-38. Ibn Bassâl le sucedió en esta Huerta 
del Rey y escribió Al-Qad wa-l-Bayyâп. Ibn Al-‘Awwâm (f1. 1.175) recopiló 
todos los conocimientos a su alcance en una obra enciclopédica. Cf. MILLAS 
VALLICROSA, J.: «La traducción del tratado de agricultura de Ibn Baâl», 
Al-Andalus, Madrid-Granada, 1948, pp. 347-430. El último de los estudiosos 
de la agricultura fue el granadino Ibn Luyûn (m. 1346), contemporáneo de 
Muammad Aš-Šafra, quien nos ha dejado un poema didáctico sobre el tema. 
Junto a esta corriente enteramente práctica hay otra teórica y erudita que 
pretendía dar las características terapéuticas de las plantas; para evitar las 
confusiones se hacen estudios filológicos de sus nombres, dando los sinónimos 
en todas las lenguas peninsulares y conocidas. Por primera vez un botánico 
desconocido (discípulo de Abû-l-assân Ibn Luengo, discípulo a su vez de Ibn 
Wâfid) en su Sostén del medico para el conocimiento de las plantas establece 
una clasificación vegetal orgánica en géneros, especies y variedades o clases; 
ver ASÍN PALACIOS, M.: Un botánico andaluz desconocido, Madrid, 1942. 
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La ciencia farmacológica fue la principal beneficiada de estos conocimientos 
teóricos de la botánica y prácticos de la agricultura.
3. H. SCHIPPERGES, 1972, dedica un completo e interesante epígrafe a 
estudiar precisamente «La dietética como base de la medicina», pp. 83-85.
4. Cf. MEYERHOF, Max: «The Background and Origins of Arabian 
Pharmacology, Cyba Symposia, IV, 1944, pp. 1.847-56. ANAWATI, G. C.: 
«Introduction à l’Histoire des drogues dans l’antiquité de moyen âge», en 
Mélanges d’Institut Dominicain d’Études Orientales, 5, 1958, pp. 345-366. 
LEVEY, M.: Early Arabic Pharmacology, Leiden, 1973.
5. SBATH, Paul: Le livre des temps d’Ibn Masewaih, El Cairo, 1933.
6. GAUTHIER, L.: Antécedentsgréco acabes de la Psycophysique, Beirut, 
1931.
7. Ibn ‘Abî Usaybi‘a (ed. 1882) en sus Fuentes de las clases de médicos da 
una relación pormenorizada de los médicos notables que ejercieron en Al-
Andalus en estos primeros tiempos y de las obras que escribieron. El texto 
de este autor árabe es básico a la hora de aportar o consultar cualquier dato 
de historia de la medicina islámica en general. Ver también M. MEYERHOF, 
1935, pp. 1-13.
8. MEYERHOF, M.: Das Vorwort zur Droguenkunde des Beruni, Berlín, 
1932.
9. Ver de MEYERHOF, M.: «Die Materia Medica des Dioskurides bei den 
Arabern», Quellen Stud. Gesch. Naturw. Med., Berlín, t. 3, c. 4, 1933, pp. 
72-84. DUBLER, C.E.: «Die ‘Materia Medica’ unter der Muslimen des 
Mittelalters», Sudhoffs Arch., 1959, 43, pp. 329-350; DUBLER, C.E.: La 
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Materia Médica de Dioscórides. Transmisión medieval y renacentista, 
Barcelona, 1953-59, 6 vols.
10. Ver nota 2. Eloísa LLAVERO: «Panorama cultural de Al-Andalus, según 
Abû 1-Qâsim Sâ‘id b. Ahmad, cadí de Toledo», Boletín de la Asociación 
Española de Orientalistas, Madrid, XXIII, 1987, pp. 99-100, recoge lo que 
éste escribió sobre la vida y metodología de Al-Lajmî.
11. ASÍN PALACIOS, Miguel: «Avempace, botánico», Al-Andalus, Madrid-
Oranada, 1940.
12. MEYERHOF, M.: «Über die Pharmakologie und Botanic des Ahmad 
al-Ghafiqi», Arch. Gesch. Math. NW. Technik, N.F. IV, 1931, pp. 65-74. 
MEYERHOF, Max; SOBHI, G. P.: The abriged version of the «Book of 
Simple Drugs» of Ahmad ibn Muhammad Al-Châfqî by Gregorius Abû-l-
Farag (Barhebraeus), El Cairo, 1932.
13. Para M. Meyerhof (1935, 21) la estructura de la obra de Ibn Al-Bayâr 
es un calco, en muchas ocasiones literal de la obra de Al-Gâfigî. Algunos 
autores han escrito sobre este tema, v.g. T. Sarnelli «Il “Libro dei medicamenti 
semplici” del cordoves Amad Al-Ghâfîqî e la questione del suo plagio o meno 
da parte del malaghegno Ibn Al-Bayâr», Actas del XV Congreso Internacional 
de Historia de la Medicina (Madrid Alcalá, 22-29 de septiembre, 1958), 
Madrid, C.S.I.C., 1957, vol. I, pp. 191-205. Hoy se piensa que no es del todo 
justa la afirmación de Meyerhof, y que la obra de Ibn Al-Bayâr es en gran 
parte original y de gran importancia (SCHIPPERGES, 1972, 89). Ver s. v. 
Enciclopédie de l’Islam, 2.ª ed., París, ed. G.P. Maisoneuve, 1960, vol. 3, pp. 
759-760.
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14. La versión básica la dio Lucien LECLERC: «Traité des Simples par Ibn el-
Beithar», en Notices et Extraits des Manuscrits de la Bibliothèque Nationale, 
París, 23, 1877; 25,1881; 26, 1883. Otros aspectos más particulares han sido 
analizados por GIRÓN IRUESTE, Francisco: «Estudio de algunas prácticas 
de tipo empírico-creencial contenidas en el Kitâb al-ŷami‘ de Ibn Al-Bayâr», 
Actas del XII Congreso de la Union Européenne d’Arabisants et Islam isants 
(Málaga, 1984), Madrid, 1986, pp. 289-304. ÁLVAREZ DE MORALES 
Y RUIZ-MATAS, Camilo: «Dos manuscritos escurialenses del Kitâb al-
ŷami‘ de Ibn Al-Baytâr», Actas del XII Congreso de la U.E.A.I., pp. 35-45. 
TORRES, M.ª Paz: «Autores y plantas andalusíes en el Kitâb al-ŷamf‘ de Ibn 
Al-Bayâr», Actas del X11 Congreso de la U.E.A.I., pp. 697-712.
15. Ver al respecto el amplio y pormenorizado artículo de VILLANUEVA, 
1958, y el de FOLCH, 1972, 107-127. Ambos describen detalladamente esos 
avances farmacológicos y diversos remedios y medicamentos, aunque el 
último no siempre se haya documentado bien.
4.3. La cirugía islámica anterior al siglo XIV
1. Ver KONING, P. de: Trois traités d’anatomie arabes... a1 Râzî.., ‘Alî b. 
al‘Abbâs, Ibn Sînâ..., texte..., trad., Leiden, 1903.
2. LECLERC, Lucien: La chirurgie d’Abulcasis, París, 1861. ÜNVER, A. S.: 
Le célèbre chirurgien arabe Aboulkasim Ezzéhravi et son traité de chirurgie, 
Istambul, 1935. TABANELLI, M.: Abulcasi. Un chirugo arabo dell’alto 
Medioevo, Florencia, 1961. NAVARRO MORENO, J.: «Abulcasis. El hombre 
y su obra», B.R.A.C.B.A.U.L., 59, 1948, pp. 21-48.
3. Un amplio resumen de la obra quirúrgica de Abulcasis puede verse en 
GOYANES CAPDEVILA, J.: «El ingenio técnico en la cirugía arábigo-
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española», Actas del XV Congreso Internacional de Historia de la Medicina 
(Madrid Alcalá, 22-29 de septiembre, 1956), Madrid, 1957, vol. I, pp. 153-
159.
4. SCHAHIEN, A.S.: «Die geburtshilflich-gynäkologischen Kapitel aus der 
Chirurgie des Abulkasim», Med. Diss., Berlín, 1937.
5. BLOOM, A.: L Osteologie d’Abu l-Quasim et d’Avicenne, París, 1935.
6. En muchas obras se han recogido dibujos del instrumental quirúrgico 
representado en la obra de Abulcasis. De los escasos instrumentos médico-
quirúrgicos que han perdurado hasta nuestros días unos pocos están en el 
Museo Arqueológico Nacional, y han sido publicados por ZOZAYA, Juan: 
«Instrumentos quirúrgicos andalusíes», Boletín de la Asociación Española de 
Orientalistas, Madrid, XX, 1984, pp. 255-259.
7. HAMARNEH, S. K.; SGNNEDECKEN, G.: A pharmaceutical view of 
Abulcasis (al-Zahrâwî) in Moorish Spain, Madison, 1963.
8. Otra obra que nos da una fiel idea del estado de la ginecología y obstetricia 
entre los musulmanes es El libro de la Generación del Feto, el Tratamiento 
de las mujeres embarazadas y de los recién nacidos, de ‘Arib Ibn Sa‘id, 
recientemente publicado por Antonio ARJONA CASTRO, en Córdoba, 
1983.
9. MEYERHOF, Max: The Book of the Ten Treatises on the Eye ascribed 
to unayn Ibn Isâq, El Cairo, 1928. MEYERHOF, Max: The Book of 
the Ten Treatises of the Eye. The Earliest Existing Systematic Text Book of 
Ophthalmology, El Cairo, 1928.
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l0. MEYERHOF, Max: Las operaciones de catarata de ‘Ammär Ibn ‘Alî al-
Mauulî, Masnou (Barcelona), 1937.
11. MEYERHOF, Max: Al-Morchid fi ’l-Kohl, le guide ocuhstíque... de l’arabe 
espagnol Mohammad Ibn Qassoûm... al-Ghâfiqî, Masnou (Barcelona), 1933.
12. VÁZQUEZ DE BENITO, Concepción: «Un “Tratado Oftalmológico” de 
Ibn Al-Jaîb», Boletín de la Asociación Española de Orientalistas, Madrid, 
XVI, 1980, pp. 209-220 y XVII, 1981, pp. 71-87.
13. Estos avances de la cirugía islámica pueden verse de un modo más 
desarrollado en HAMARNEHM, S.: «Surgical Developments in Medieval 
Arabic Medicine», Islamic Review, junio, 1966, pp. 18-23.
14. BAUR, M.: «Recherches sur l’histoire de l’anesthésie avant 1846», Janus, 
21, 1927, pp. 24-39 y ss. ARON, E.: Histoire de l’anesthésie, París, 1954.
15. Ver MEYERHOF, M. s.v. «Bandj», en la Enciclopédie de l’Islam, 2.ª ed., 
París, ed. G.P. Maisoneuve, 1960, vol. 1, pp. 1.045-1.046.
16. PAPP: «La historia de los antibióticos», R.H.S., 7, 1954, pp. 124-138.
4.4. Medicina académica y medicina empírica
1. Cf. OPITZ, K.: De Medizin im Koran, Stuttgart, 1906. GORDON, B. 
L.: «Medicine in the Koran», J. Med. Soc. N. J., 52, 1956, pp. 513-518. 
BRANDENBURG, D.: «Hygiene und Medicin im Koran», Med. Monatsspigel, 
1968, pp. 132-136.
2. PERRON, N.: La médecine du Prophète, París, Argel, 1870. ELGOOD, 
C.: «Tibb-ul-Nabbi or Medicine of the Prophet. Being a Translation of two 
Works of the Same Name», Osiris, 14, 1962, pp. 33-192. Sobre la medicina 
de los períodos inmediatos anterior y posterior a la revelación coránica ver: 
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VILLARET, M.: «Contribution à l‘étude de la médecine arabe avant l‘Islam», 
Bulletin de la Societé Française d‘Histoire de la Médecine, 16, 1922, 223-
229 y GORDON, B. L. : «Arabian Medicine in the Post-Koranic Period», J. 
Mich. Med. Soc., 55, 1956, pp. 1.109-1.116.
3. Cf. BRANDENBURG, D.: Medizin und Magie, Berlín, 1975.
4. SCHIPPERGES, H.: «Die arabische Medizin als Praxis und als Theorie», 
Sudhoffs Arch., 43, 1959, pp. 317-328.
5. Ibn Sînâ: Canon medicinae, libro I, fen. 3, ed. GRUNER, 1930.
6. En los tratados de isba se recoge una rígida reglamentación para el control 
del ejercicio en las diversas profesiones médicas. Max MEYERHOF ha 
recogido ejemplos de esta reglamentación en «La surveillance des profesions 
médicales et paramédicales chez les arabes», Bulletin de l’Institut d’Egypte, 
26, 1944, pp. 119-134; en general en estas recopilaciones jurídicas se impone 
a los cirujanos o prácticos la previa consulta a los médicos en los casos 
complicados o graves.
7. Ver WIEDEMANN, E.: Ueber Charlatana unter den Arabischen Zahnarzten 
u. über die Wertschatzung de Zahntochers bei den Muslimischen Völkern, s.l., 
1924. SCHIPPERGES, H.: «Der Scharlatan im arabischen und lateinischen 
Mittelalter», Dt. Apotheker Ztg., 12, 1960, pp. 9-13. En las pp. 108-110 de 
su extenso artículo sobre «La medicina en el mundo árabe» H. Schipperges 
dedica unas interesantes líneas a “El papel del charlatán en el medioevo 
islámico». En ellas aporta una larga serie de ejemplos de la actuación de 
éstos y hace una breve relación de los tratados y obras de grandes médicos 
musulmanes que intentan convencer a las gentes de la perniciosidad de este 
fenómeno pseudomédico.
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8. Las prescripciones jurídicas de Ibn ‘Abdûn apuntan en un mismo sentido: 
que se impida el ejercicio de la medicina o cirugía a los que no tienen 
conocimientos suficientes: «(137) No sangrará a nadie el sangrador sino 
valiéndose de un vaso especial, con una graduación marcada, que permita 
ver la cantidad de sangre que se saca. Nadie deberá sacar sangre a su antojo, 
porque es ocasión de enfermedad o muerte del paciente. (139) No se consentirá 
que nadie se las dé de maestro en cosa que no hace bien, particularmente en 
el arte médico, que puede poner en peligro la vida, y “el error del médico la 
tierra lo tapa”. Dígase lo mismo del carpintero. Cada cual debe limitarse a 
su oficio y no arrogarse en el la calidad de maestro sin el saber necesario, 
sobre todo las mujeres, porque entre ellas es más común la ignorancia y el 
error. (140) Nadie venderá jarabes o electuarios, ni preparará medicamentos, 
si no es un médico experto, ni tales remedios se comprarán a drogueros o 
boticarios, que lo que quieren es coger dinero sin saber nada, y así echan 
a perder las recetas y matan a los enfermos, preparando medicamentos 
desconocidos y contrarios al fin que se persigue», en GARCÍA GÓMEZ, E. 
& LEVI-PROVENÇAL, E.: Sevilla a comienzos del siglo XII. El tratado de 
Ibn ‘Abdûn, Sevilla, Ayuntamiento, 19812, pp. 144-145.
9. GALLENT MARCO, Mercè: «El gremi de cirurgians de València: procés 
de constitució (1310-1499)», Afers, València, vol. I, n.° 2, 1985, pp. 249-
269.
10. Noticia de los Anales de Orihuela de P. Bellot, editados por J. TORRES 
FONTES, vide infra, vol. I, p. 13.
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5. La época de Muammad Aš-Šafrá
5.1.  El Reino de Valencia de ﬁ nes del s. XIII y comienzos 
del s. XIV
El mismo nombre de Muammad Aš-Šafra Al-Qirbilyânî nos habla de la procedencia de este médico musulmán. La últi-ma parte de su nombre, denominada nisba, nos informa de 
su origen geográfico: era natural de Crevillente.
Prácticamente la única mención de Crevillente que nos ha llegado 
de mano de un escritor islámico está en la recopilación de noticias 
que bajo el título de Kitâb Ar-Rawe Al-Mi‘tar fue escrita por el 
magrebí Al-imyarî en el siglo XIV, por tanto en la misma época 
en que vivió Muammad Aš-Šafra. Dice del topónimo Karbalyân, 
Crevillente, que era una
«Localidad de Al-Andalus, a veinte millas de Orihuela. Posee 
numerosos olivares y se beneﬁ cia de un abundante regadío».
Escueta noticia, que parece incidir en el bienestar económico de sus 
habitantes. Seguidamente vamos a trazar un breve esbozo sobre lo 
que fueron los acontecimientos políticos y la sociedad del sur ali-
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cantino, en que se desenvolvió la vida de Aš-Šafra, en el tránsito del 
siglo XIII y comienzos del siglo siguiente.
5.1.1. El marco político
Ante todo, como principal característica nos encontramos con que 
la antigua Cora de Tudmir había sido recientemente conquistada por 
las tropas catalano-aragonesas de Jaume I, mientras que el sur de la 
misma lo había sido por las castellanas de Alfonso X (nota 1). Es 
por tanto la población musulmana original una mayoría dominada 
por el poder cristiano conquistador.
Quedan atrás los avatares de las conquistas por ambos reinos de las 
ricas tierras del Sarq Al-Andalus. Quedan atrás ya los repartos de las 
mismas que se hicieron en Tudején (en 1151, por el que los reinos de 
Valencia y Murcia quedarían para Aragón). Cazorla (en 1179, por el 
que los límites de la conquista aragonesa por el sur se subían hasta el 
puerto de Biar) y Almizra (1244). Definitivamente quedó acordado 
que el Reino de Murcia sería castellano y quedaba definida ya la 
raya divisoria entre los territorios de ambos reinos.
El levantamiento de los musulmanes del reino de Murcia y del sur 
del de Valencia en 1264 mostrará a los nuevos conquistadores la 
viveza de la fuerza de esa mayoría musulmana. Sería un último es-
tertor del poder musulmán, antes de la dura represión cristiana que 
acabará sometiendo a los hacía poco tiempo dueños naturales de la 
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región. Para ayudar a Alfonso X de Castilla el rey Jaume I, su sue-
gro, entrará en el Reino de Murcia y, juntos, someterán a los mudéj 
ares. Jaume I se retirará de Murcia, pero su nieto y sucesor, Jaume II 
(1291-1317), no será tan escrupuloso y aprovechando la minoría de 
edad del castellano Fernando IV (1295-1312) tomará militarmente 
el reino de Murcia. Pero la Sentencia Arbitral de Torrellas (1304) 
forzará la retirada de los catalano-aragoneses, marcando ya clara-
mente los límites entre ambos reinos. Será ratificada en mayo del 
siguiente año en Elche, quedando zanjadas temporalmente las ten-
siones entre los dos reinos cristianos, que ambicionaban las ricas 
ciudades de su frontera común, aún no bien definida.
Pero a estas ambiciones de la realeza se unen pronto las de los seño-
res. El matrimonio de Alfonso IV de Aragón con la Infanta Leonor 
de Castilla hará de esta última una figura intrigante, que conseguirá 
para su hijo, el Infante don Fernando, las tierras de Orihuela, Ali-
cante, Elda, Novelda y Guardamar, y para el Infante Don Juan, las 
de Elche y Crevillente. Esta ambición señorial del extremo sur de la 
corona de Aragón perjudicará ostensiblemente a la política real de 
unidad territorial. Don Fernando accederá posteriormente al domi-
nio sobre Játiva, Alcira, Murviedro, Burriana, Morella y Castellón, 
gracias a que doña Leonor consiguió su ratificación por la Comisión 
de Arbitraje, reunida en Daroca en octubre de 1338.
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A la muerte de Jaume, el Infante Don Fernando se convertía en el 
candidato más probable para la corona aragonesa, lo cual aprovechó 
para erigirse en defensor de los intereses de los nobles «unionistas», 
que en 1347 ya habían conseguido del rey la ratificación de sus 
peticiones; por otro lado, consiguió la convergencia de la nacien-
te «unión valenciana» (formada por villas y concejos valencianos 
controlados en su mayoría por Don Fernando), con la «unión ara-
gonesa», consiguiendo de Pere el reconocimiento a su sucesión a 
la Corona, al aprovechar su virtual apresamiento en la ciudad de 
Valencia el 1 de abril de 1348.
Gracias a un hecho luctuoso, la terrible peste de 1348, Pere podrá 
salir de la ciudad de Valencia, llevando al triunfo a las tropas cata-
lanas –mandadas por Lope de Luna– en la batalla de Epila (21 de 
junio). Estos acontecimientos anularán por un tiempo a la «unión 
aragonesa» y acabarán con las pretensiones del Infante Don Fernan-
do a la corona. Transcurridos unos pocos años de la terrible peste 
de 1348, y del fin de la «unión aragonesa», estallará la guerra de los 
dos Pedros, entre Pedro IV el Ceremonioso de Aragón y Pedro I el 
Cruel de Castilla.
Esta guerra marcará una interminable serie de desgracias que sumi-
rá al reino de Valencia (especialmente a las comarcas del sur) y a las 
dos coronas en general, en una serie de destrucciones, hambre, crisis 
de cosechas, y otras múltiples desgracias entre 1356 y 1369. Esta 
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contienda no fue más que el resultado de la tradicional pretensión 
castellana de incorporar las tierras murcianas a la Corona de Casti-
lla, para obtener una salida al mar.
Al final de la guerra castellano-aragonesa fue ratificado el Pacto de 
Elche y volvieron a la corona catalano-aragonesa las conflictivas 
tierras fronterizas. A partir de entonces serán administradas por me-
dio de una Gobernación creada en 1366 y denominada de Orihuela; 
la nueva circunscripción abarcaría un territorio cuyo límite septen-
trional, sería la villa de Xixona y meridional sería Orihuela. Dentro 
quedarían enclavadas las villas de Elche y Crevillente. Con la crea-
ción de esta Gobernación y la de Valencia, se ratificó la división es-
tablecida en el Tratado de Almizra. A pesar de ello, las hostilidades 
entre castellanos y aragoneses no acabaron aquí, ya que perduraron 
hasta casi el siglo XVI.
• • •
Estos son los grandes hitos que marcaron la política de las coronas 
de Aragón y Castilla en el período de la vida de Muammad Aš-
Šafra, pero hubo otra serie de acontecimientos que determinaron el 
cariz de la vida local de un modo más directo aún. Nos referimos 
a la presencia del señorío islámico de Crevillente. Volvamos nue-
vamente hacia atrás en el tiempo para ver sus orígenes. La ciudad 
de Valencia cayó en poder del rey Jaume I en 1238, Játiva en 1244, 
Murcia fue conquistada por Alfonso X en 1243, Orihuela no se sabe 
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exactamente, aunque según el Dr. J. Torres Fontes debió ser con-
quistada el 17 de julio de 1243 (nota 2).
Durante su larga estancia en el recién conquistado Reino de Murcia, 
Alfonso X se dedicó tanto a consolidar las nuevas posesiones como 
a asuntos culturales y literarios. Culmina por entonces su esfuerzo 
colonizador, poniendo al lado de cada gobernante musulmán un ade-
lantado castellano, a la manera de alto comisario; las ciudades de im-
portancia son regidas por un concejo formado por cristianos (nota 3). 
Por entonces Alfonso X intenta tormar un studium en Murcia dedi-
cado a la formación de sabios y a la traducción de las más impor-
tantes obras islámicas. Por entonces intentará que se quede en este 
studium una figura señera en la época, Muammad Al-Raqûi; este 
médico era originario de Ricote, y residió en Murcia hasta la toma 
de la misma por los cristianos; allí permaneció durante un tiempo 
en la escuela fundada por el rey sabio, conviviendo con sabios ju-
díos y cristianos, pero finalmente prefirió trasladarse a la Granada 
del narî Muammad I con sus correligionarios (‘INÂN, 1973-81). 
Posteriormente se verá la relación de este personaje murciano con 
Muammad Aš-Šafra.
Pero Aragón no había dado por finalizado su afán conquistador. 
Cuando Jaume I ha de acudir en ayuda de su yerno para sofocar la 
revuelta de los mudéjares comprueba la riqueza de las tierras al sur 
de Alicante y a partir de entonces las ambicionará. El las respetará, 
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pero no así su nieto Jaume II. La cuestión dinástica castellana, ya 
aludida, será la disculpa de Jaume II (nota 4). Romperá las hostili-
dades con Castilla y se pondrá del lado de Don Fernando; seguida-
mente se hará con el dominio de Elda, Petrer, Novelda y La Muela, 
además de los dominios que desde la conquista de los cristianos se 
le habían adjudicado como señoríos a Don Juan Manuel: Elche, As-
pe, El Puerto, Chinosa y Salinas. El 11 de mayo de 1296 Orihuela 
le rinde homenaje; desde allí pasará a Murcia. Estas conquistas de 
Jaume II, tras el Acuerdo de Elche de 1305 quedarán definitivamente 
en manos del catalano-aragonés, a cambio de retirar su apoyo al In-
fante don Fernando y devolver a Castilla las localidades tomadas en 
el reino de Murcia (Murcia, Molina, Moratalla, Lorca y Alhama). A 
partir de entonces quedará definitivamente configurada la frontera. 
La situación más ambigua será la del señorío de don Juan Manuel. 
Tras unas hábiles piruetas diplomáticas con ambos reinos consegui-
rá que se le respeten su autonomía y propiedades; pero su presencia 
en la región será una constante fuente de conflictos (nota 5).
El papel jugado por Crevillente a lo largo de todo este período es bien 
diferente al de los otros protectorados o el resto de poblaciones ve-
cinas. Desde la época de las primeras conquistas cristianas, algunas 
poblaciones que no opusieron gran resistencia a la conquista fueron 
confiadas a gobernantes musulmanes, quienes las tendrán en régi-
men de señorío en la mayoría de los casos hasta la rebelión de 1264, 
no perdurando más allá del último cuarto del siglo XIII (nota 6). Por 
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el contrario, Murcia y Crevillente, que aceptaron favorablemente 
el protectorado castellano, podrán mantenerse durante más largo 
tiempo. Este caso excepcional ha sido estudiado por Pierre GUI-
CHARD (1976) y manifiesta la extrema habilidad de los sucesivos 
gobernantes del señorío musulmán de Crevillente para continuar en 
su gobierno sin verse afectados por estos difíciles avatares políticos 
castellano-aragoneses que marcan el período, sobreviviendo como 
protectorado desde mediados del siglo XIII, mientras veían cómo 
7.  Traslado de un tullido, también a lomos de mulo, aunque dispuesto de modo 
diferente al de la ﬁ gura 5.
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eran sometidos otros señoríos musulmanes del reino de Valencia 
o Murcia. A cambio, los arraeces, o gobernadores, de Crevillente 
debieron mantener una fidelidad total a los castellanos, primero, y a 
los catalano-aragoneses, después.
Así, hubo en Crevillente una sucesión de gobernantes desde una 
época inicial no bien conocida, que se hunde en los últimos tiempos 
del gobierno islámico y los primeros de la conquista cristiana. El 
caso es que, durante la revuelta de los mudéjares, en 1264, serán 
Orihuela y Crevillente de los pocos lugares en que no triunfó la 
rebelión contra los conquistadores castellanos, a pesar de ser en la 
segunda la mayoría de su población mudéjar. Por ello cuando Jaume 
I intervino en favor de Alfonso X no tuvo ninguna dificultad en en-
trar en Orihuela o en hacerse con los dos castillos controlados por 
los crevillentinos. Alfonso X de Castilla donará a su gobernante, 
o ra’îs, la alquería de Cox en agradecimiento por su apoyo en la 
revuelta (GUICHARD, 1976, 21). Unos años más tarde, en 1282, 
el arráez de Crevillente Ahmet Abenhudiel prestará homenaje a la 
municipalidad de Orihuela, por ser éste el señorío en que el rey de 
Castilla incluyó sus posesiones de Crevillente, Cox y Albatera. Es-
tos escasos documentos, y algunos pocos más, confirman tanto la 
independencia que mantuvo el señorío musulmán de Crevillente, 
como su total sumisión al poder castellano (1243-1296), única ga-
rantía de esta independencia.
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Después de la conquista de Murcia por el rey Jaume II aumentan los 
documentos alusivos al señorío musulmán de Crevillente. La anti-
güedad del señorío y las tradicionales buenas relaciones del mismo 
con Aragón fueron garantía más que suficiente para la superviven-
cia del señorío tras la anexión del sur alicantino a la Corona arago-
nesa (1296-1316). La pronta sumisión de Crevillente a Jaume II en 
1296 será recompensada con la donación a su arráez del señorío de 
Beniopa (nota 7).
Una serie de medidas de benevolencia hacia la población musul-
mana conquistada por parte de Jaume II hacen pensar en el deseo 
de buenas relaciones con los mudéjares, y más especialmente con 
los crevillentinos. En este marco, el gobernador, o ra’îs, de Crevi-
llente parece que jugó un papel muy importante como intermediario 
entre los conquistadores y la población musulmana sojuzgada. De 
manera muy general, el soberano parece haber dejado poderes bas-
tante amplios a los señores de Crevillente en lo que concierne a los 
musulmanes del reino de Murcia, como cuando en 1297 encarga al 
arráez establecer conjuntamente con las otras autoridades locales 
un poblamiento islámico en Guardamar, cuando se le concede el 
derecho de recaudar el impuesto de la «peyta» que debían pagar 
todos los musulmanes del reino de Murcia, o cuando en 1301 el 
arráez de Crevillente negocia indirectamente con las comunidades 
musulmanas del valle de Ricote (Murcia) para que se abstuvieran 
de ayudar al rey castellano y lo hicieran al aragonés. Por otro la-
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do, la existencia de una política granadina y norteafricana por parte 
de la corona de Aragón le dio aún más importancia a este pequeño 
enclave musulmán al servicio de Aragón, puesto que llegará a ser 
enlace y el mediador diplomático indispensable en las relaciones 
con el Reino de Granada. Así para Aragón realizaron en Granada 
funciones de espías, encauzadores de embajadas, reclutadores de 
mercenarios musulmanes, etc. (nota 8)
De los dos últimos años de supervivencia del señorío de Crevillente 
(1316-18) hay una mayor abundancia documental, lo que permite 
seguirlos detenidamente. Durante estos dos años se complicó sen-
siblemente el panorama político del señorío, puesto que diversos 
cristianos se inmiscuyeron en el gobierno interior y lograron desviar 
los derechos sucesorios por cauces anormales, haciendo recaer en 
1316 el título de arráez en un niño, en detrimento de los otros miem-
bros de la dinastía tradicionalmente rectora del señorío, los Banû 
udayr. La minoría de edad y la consiguiente tutela fueron causa de 
numerosas disensiones entre la misma familia gobernante. Durante 
estos dos años las tensiones internas entre los poderosos y la misma 
población fueron en aumento, complicados por una multiplicación 
en el número e intrigas de los cristianos. Numerosos documentos 
hablan de este clima de tensión e inseguridad internos. Mientras 
tanto, Jaime II procura alentar las divisiones entre la familia de los 
Banû udayr. La muerte inesperada del pequeño Ibrahîm, será la 
disculpa adecuada para que el monarca decida convencer a cada uno 
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de los Banû Hudayr para que renunciaran a sus derechos y a los de 
sus descendientes sobre el señorío; obtuvo la renuncia con relativa 
rapidez y facilidad a cambio de compensaciones económicas en for-
ma de entregas en metálico, rentas, exenciones fiscales y posesiones 
de bienes raíces en Crevillente y en otras localidades.
El señorío de Crevillente quedará inmediatamente unido a la admi-
nistración real. Un alcaide será el encargado directo de la vigilancia 
del castillo y de los asuntos militares, mientras que la jurisdicción 
civil será de la incumbencia del bayle. En 1318 se considera ya ex-
tinto el señorío, pero sigue siendo de gran trascendencia la situación 
geopolítica de Crevillente. Como nos informa el cronista oriolano 
Pedro Bellot en sus Anales de Orihuela (nota 9), durante los si-
glos XIV y XV son muy numerosas las noticias sobre crevillenti-
nos que halló en las Actas Capitulares de la ciudad de Orihuela. 
De las noticias que recoge vemos cómo la población de Crevillente 
es a finales del siglo XIV y durante el XV un enclave especial en 
la comarca sur alicantina. La población es la única que no posee 
aljaura o barrio particular para los musulmanes; la misma villa está 
casi enteramente poblada por musulmanes, hasta el punto de que era 
peligroso a los cristianos penetrar en la misma. Dentro del marco 
de las tensiones crecientes entre los mudéjares y los cristianos que 
marcan el período desde el siglo XIV en adelante, P. Bellot describe 
numerosos casos de asaltos, robos y tensiones que tuvieron como 
protagonistas a los mudéjares de Crevillente; éstos una vez realiza-
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dos los actos se refugiaban en su ciudad y nadie osaba entrar en ella 
a perseguirlos. Habría que pensar hasta qué punto las fechorías eran 
comunes a todos, musulmanes y cristianos en la época, y también 
habría que pensar en que, en muchas ocasiones, los mudéjares de 
Crevillente fueron los chivos expiatorios de culpas ajenas.
El caso es que la población musulmana de la ciudad fue un ejemplo 
de homogeneidad, poder y riqueza extraordinario en el sur de la 
corona de Aragón, especialmente por la perduración de su presencia 
y poderío hasta la misma expulsión de los moriscos, en que Crevi-
llente contaba con 400 fuegos, Cox 125 y Albatera 320 (nota 10). 
Curiosamente, el Dr. Míkel de Epalza nos ha comentado que aún 
se conservan en la iglesia parroquial de Crevillente algunas actas 
de bautismo de moriscos que, con fecha de 1609, nos hablan de los 
sacrificios de estos musulmanes para evitar la expulsión.
5.1.2. El marco socio-económico
Antes de la conquista cristiana Crevillente era una población más 
de las muchas de su comarca, regida por su gobernante musulmán. 
Pero es tras la conquista cuando adquiere su particular personalidad; 
al consolidarse como un señorío musulmán regido por una familia 
islámica de la localidad se manifiesta una profunda diferencia, no 
con el pasado, sino con el resto de poblaciones cercanas. Mientras 
las villas que habían pactado con los conquistadores castellanos su 
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rendición conservan la población musulmana dentro de sus muros, 
las que habían ofrecido algún tipo de resistencia verán que su po-
blación islámica es expulsada extramuros a las aljamas, morerías 
o barrios exclusivos para musulmanes. Estos mudéjares quedarán 
totalmente marginados de la vida política o la administración local, 
manteniéndose a partir de la conquista bajo la tutoría y vigilancia de 
los oficiales reales o los señores cristianos. Por el contrarío, Crevi-
llente será una villa enteramente musulmana con una cierta capaci-
dad para regir sus destinos.
En gran parte de las localidades la población islámica quedó relega-
da en la mayoría de los casos a vivir en sus aljamas, o se quedó resi-
diendo en el campo. Su suerte era diferente según las circunstancias 
les hubieran deparado el haber quedado sus poblaciones o lugares 
bajo jurisdicción real (en general más favorable) o la jurisdicción 
señorial. Estas morerías urbanas fueron el fiel reflejo del entramado 
social, jurídico y religioso existente en las antiguas poblaciones en 
las que habitaron, reproduciendo todas sus instituciones municipa-
les; cabe considerarlas como pequeños mundos islámicos encerra-
dos en sí mismos, como protección frente a la nueva superestructura 
que les había impuesto la sociedad conquistadora (nota 1).
• • •
Esta fue la suerte de los que se quedaron, pero hay que tener en 
cuenta que una zona tradicional de frontera, primero entre cristianos 
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y musulmanes, y luego entre los reinos de Castilla y Aragón, no es 
el territorio más favorable para el desarrollo de unas actividades 
socio-económicas normales. La emigración de musulmanes hacia 
otras tierras fue, por tanto, el común denominador desde antes de la 
época de la conquista cristiana. La guerra fue el primer factor que 
contribuyó a la emigración de la población musulmana, pero los que 
se quedaron bien pronto sufrirán la prepotencia y las extorsiones de 
los cristianos conquistadores; el clima social fue progresivamente 
enardeciéndose y radicalizándose entre las dos comunidades.
Desde el final del siglo XII y sobre todo a partir del XIII la emi-
gración hacia el Mágreb y hacia el reino de Granada fue creciente. 
Los puertos alicantinos y murcianos vieron continuos contingentes 
de musulmanes salir con sus pertenencias hacia un exilio forzado. 
Esta emigración continuará durante los siglos ulteriores, hasta que 
en 1370 las Cortes del reino de Aragón ordenen la necesidad de 
solicitud de permiso para los mudéjares que quisieran desplazarse 
dentro del reino y prohiben tajantemente su emigración a Granada. 
Estas medidas restrictivas acentuarán su rigor aún más en el siglo 
siguiente. Aún así continuará este lento goteo hacia una descono-
cida libertad fuera de las tierras de los reinos de Valencia o Murcia 
(BARCELÓ, 1984, 70-73).
Como nos lo muestran los documentos recogidos por P. GUICHARD 
(1976) de la época del señorío de Crevillente y las noticias recogidas 
Francisco Franco Sánchez / María Sol Cabello
Muammad Aš-Šafra, el médico y su época
82ÍNDICE
por el cronista Pedro Bellot (nota 2), a lo largo de los siglos XIII al 
XV muchos de los mudéjares hacen un primer desplazamiento hasta 
Crevillente, donde estarán a salvo de sus señores, de la justicia, de 
sus acreedores, etc., entre sus correligionarios. Posteriormente da-
rán el salto hacia Granada. Durante más de tres siglos la población 
crevillentina será por tanto un importante eslabón en el camino des-
de montaña y llanura alicantinas hacia el reino de Granada. La sierra 
de Crevillente les proporcionaba además caminos poco transitados 
y bien conocidos por ellos; esto les salvaguardaba el paso hacia las 
tierras murcianas, en donde el valle de Ricote mantuvo hasta la ex-
pulsión varios núcleos de población mudéjar de una gran importan-
cia y fuerza. Gracias a estas dos (y otras, Lorca, etc.) etapas en el 
camino hacia Granada, los mudéjares pudieron tanto continuar ese 
flujo emigratorio, como comunicarse con sus parientes en el reino 
de Granada los que se quedaron.
La relación no únicamente era de ida, también el flujo era de vuelta. 
Así se comprenden los apoyos continuos que la montaña alicantina 
al mando de Al-Azraq tuvo desde Granada, gracias a esta línea de 
poblaciones de mudéjares, durante el período que duró la rebelión 
(1247-1258 y 1275-77).
Esta importancia de la Crevillente musulmana de cara a los mu-
déjares se comprende igualmente no sólo por ser etapa obligada y 
protegida de los cristianos hacia Granada, sino por las donaciones 
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de los reyes aragoneses hacía los arráeces; así Jaime II le concedió 
la j urisdicción sobre todos los musulmanes del reino de Murcia; en 
numerosas ocasiones les demanda embajadas y espionajes a realizar 
en el reino de Granada, les concede la recaudación de las peytas de 
los mudéjares del reino de Murcia, participan frecuentemente como 
intermediarios en el rescate de los cautivos, etc. (BARCELO, 1984, 
41; ESTAL, 1985, 216-217). La realeza premia a los crevillentinos 
sus buenos servicios a la corona catalano-aragonesa, y ellos, siem-
pre que pueden, utilizan esos privilegios en ayuda de sus correligio-
narios.
• • •
Entre esos emigrantes tenemos noticia fidedigna de una rica familia 
de Crevillente asentada en la Granada nasrí. En la publicación por 
L. Seco de Lucena de una serie de documentos notariales redacta-
dos en Granada en el siglo XV, entre los 175 publicados aparecen 
seis documentos que aluden a diversos miembros de una familia de 
origen crevillentino, pues sus miembros conservaron la nisba de Al-
Qirbilyânî. Otra carta publicada por el mismo autor habla también 
de otro miembro de la familia (nota 3).
Estos documentos son de 1457, 1458, 1483 y dos de 1485, muy pos-
teriores por tanto a la época de Muammad Aš-Šafra, pero no dejan 
de tener su importancia por varias razones. Es importante el que ha-
yan conservado su nisba originaria, puesto que de otros personajes 
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mencionados originarios del Šarq Al-Andalus (Levante peninsular) 
únicamente conservan su apellido de origen algunos de Valencia, de 
Cieza, de Caravaca (parientes de los crevillentinos), de Denia, de 
Castalla, de Segura de la Sierra, posiblemente de Elche y otro del 
Levante en general (Aš-Šarqî). Por el contrario, hay un buen núme-
ro de crevillentinos que han conservado su apellido de origen.
Se trata de seis documentos notariales emanados en relación a un 
arreglo testamentario y a la consiguiente problemática de la partición 
de la herencia; el de 1485, es una tasación de las obras realizadas en 
la viña familiar. Esta documentación nos informa sobre una acauda-
lada familia originaria de Crevillente que está relacionada con otras 
importantes familias también originarias del levante, puesto que se 
hace mención de la unión de un Muammad Al-Qirbilyânî con la 
hija del importante y acaudalado médico granadino Ibrahîm Ibn Al-
akîm (cuya familia probablemente era levantina), y que mantiene 
relaciones con otra de Caravaca (Murcia).
Estaban asentados en Baza, la parte más oriental del reino de Gra-
nada y la más próxima a sus tierras de origen. Debieron ser una 
familia importante en Crevillente, posiblemente descendientes de 
los antiguos arráeces de los siglos XIII y XIV, ya que guardan su 
apellido de origen a lo largo de las cuatro generaciones que recogen 
estos documentos. La riqueza de esta saga parece estar basada en el 
comercio, en los cargos judiciales y en la provechosa agricultura de 
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sus viñas de Baza, actividades las tres que eran típicas de los bur-
gueses acaudalados musulmanes y solían coincidir en una misma 
persona, pues no eran incompatibles entre los musulmanes. La carta 
de Muammad Al-Qirbilyânî por su parte, nos habla de una serie 
de compras de útiles y ropas que encarga a su hermano, del alquiler 
de una almacería y del negocio de la viña; por tanto, hace nueva 
mención del comercio y la agricultura, aunque ahora se mencione el 
alquiler de un negocio artesanal.
Estas noticias son más de un siglo posteriores a Muammad Aš-
Šafra y son los últimos documentos conocidos que hacen mención 
explícita de musulmanes crevillentinos, aunque fuera de su tierra de 
origen. Tres años después de los hechos inventariados caía la ciudad 
de Baza en poder de Castilla (1489) y otro tanto después caía todo 
el reino de Granada en poder de los castellanos. No tenemos más 
datos de estos Al-Qirbílyânî, pero se puede suponer que tuvieron 
que emigrar al Mágreb del mismo modo que su médico compatriota 
lo hiciera un siglo antes.
Por otro lado, gracias a la documentación publicada por Felipe Ma-
teu Llopis, sabemos de la existencia de otros musulmanes también 
llamados Aš-Šafra en la provincia de Alicante. Gracias a su estu-
dio sobre la relación del pago del impuesto del morabatí al baile 
de Callosa por las aljamas de la montaña alicantina, sabemos de la 
existencia en 1405 (un siglo después) en la Alquería de Beniçicli 
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(en la Vall de Guadalest) de un Yahie Çafra, un Yahie, fill de Genie 
Çafra, un Çayt Çafra, un Mahomat Çafran y un Abdolaziz Çafran; 
también en esta relación aparece en la morería de Finestrat otro mu-
sulmán llamado Çaat Çafran (nota 4). Por la falta de más datos, 
no sabemos la exacta grafía árabe de estos nombres, aunque cabe 
suponer que podría ser identificable con la del nombre de nuestro 
médico crevillentino.
Lo que se nos escapa totalmente, por la falta de otra documenta-
ción onomástica o histórica, es la posible relación entre estos mu-
sulmanes nominalmente emparentados de la montaña alicantina y 
los otros de Crevillente.
• • •
El texto de Al-imyarî (siglo XIV) que hemos recogido al principio 
parece que trasluce una cierta prosperidad, al menos en esta época 
del señorío de Crevillente. La base de la economía local sería una 
rica agricultura, tanto de secano –«numerosos olivares»–, como de 
regadío; el agua para la misma procedería más de la mina de agua 
o qanat existente todavía en la ciudad, que de alguna derivación de 
las acequias oriolanas (FRANCO, 1987, 589 y ss.).
Además hay que contar con una pujante artesanía de recogida y 
tratamiento de plantas textiles: esparto, junco, lino y cáñamo (BAR-
CELÓ, 1984, 77, 84); esta «industria» será la fuente de sustanciosos 
beneficios primero, para los crevillentinos del protectorado arago-
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nés, y luego para sus señores. Los Anales de Orihuela abundan en 
noticias referentes a las rivalidades entre Orihuela y Crevillente; 
cuando las vecinas poblaciones mantienen algún pleito en los siglos 
XIV y XV, lo primero que hacen los oriolanos es impedir a los cre-
villentinos la recogida de estas plantas textiles y de otras tintoreras 
en la Vega Baja del Segura, aunque éstos les hubieran pagado la 
tasa acordada por ello. En otras ocasiones se quejan los oriolanos de 
que sus vecinos cogen esparto y cáñamo sin licencia. Estas noticias 
siempre aluden a la población mudéjar y morisca en las tareas de 
recogida (nota 5). En la propia villa de Crevillente darían origen a 
una artesanía floreciente para su transformación: hay noticias ex-
plícitas que aluden a la fabricación de esteras por los mudéjares 
(nota 6), pero era ésta una artesanía muy diversificada y fabricarían 
igualmente esparteñas, cestos y otros diversos útiles agrícolas e in-
dustriales de uso corriente.
Aparejada con esta artesanía iría su distribución por medio de una 
serie de comerciantes y arrieros mudéjares, base de un floreciente 
comercio local. No hay que olvidar tampoco que el ser mudéjares 
les daba una situación privilegiada para el trato comercial con los 
granadinos; este hecho será aprovechado por Jaume II para encar-
garles misiones de espionaje. Los crevillentinos también harán en 
numerosas ocasiones de intermediarios en el rescate de esclavos, 
tanto cristianos del reino de Granada, como musulmanes del mismo 
cogidos por castellanos o aragoneses. Un documento de 1321 pro-
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híbe a los mercaderes cristianos vender a plazos algunos productos 
a los musulmanes de Crevillente; la interpretación de P. Guichard 
(nota 7) es que manifiesta una pervivencia de esquemas anteriores 
a la conquista; C. Barceló (1984, 89), por el contrario afirma que 
no cabe deducir más que la pobreza de los mudéjares crevillenti-
nos. Más bien al contrario, pensamos que manifiesta el clima de 
desconfianza hacía los difícilmente controlables y mal pagadores 
mudéjares de Crevillente, a los cuales no se podían vender ciertos 
productos de importancia a plazos porque casi con toda seguridad si 
no eran pagados los plazos no podría acudirse a la villa a reclamár-
selos; de este modo se procuran evitar posteriores desórdenes. No 
hay que olvidar, finalmente, las saneadas rentas que proporcionaban 
el señorío de Beniopa (nota 8) y los lugares de Cox y Albatera.
• • •
Contrastando con la buena imagen de Crevillente en los siglos XIII 
y XIV que nos manifiesta el referido texto de Al-imyarî, hay una 
noticia a tener muy en cuenta. La fuente es Ibn Sa‘îd al-Magribî, 
historiador, poeta y literato que nació en 1213 cerca de Granada, 
viajó por Al-Andalus, norte de África y Oriente y murió c. 1274. En 
su obra más famosa, Kitâb Al-Muġrîb fî ulâ-l-Magrib, El extraor-
dinario sobre las galas del Occidente (nota 9), una historia contem-
poránea del período de 1135 a 1243 (CHEJNE, 1980, 241), hay una 
interesante referencia a la ciudad de Elche.
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La habían comentado a Ibn Sa‘îd que la ciudad de Elche era un ver-
gel lleno de palmeras, un lugar paradisíaco que se podría comparar 
con la ciudad del Profeta (Mahoma). Pero él afirma desilusionado 
que, tras haber pasado por Elche, únicamente había visto un lugar 
desapacible y lleno de barro y polvo. Este hecho parece anacrónico 
(si no fuera por la confianza que merece la obra de Ibn Sa‘îd), pues-
to que menos de un siglo antes el geógrafo Al-Idrîsî (nota 10) no 
dijo nada que pudiera relacionarse con este panorama descrito por 
Ibn Sa‘id contrario, nos da la pista sobre el origen del barro y del 
polvo que comenta Al-Magribî, puesto que nos habla de Elche como 
una ciudad atravesada por un río (Vinalopó) del que deriva un ca-
nal. Casi con toda seguridad la ciudad que vio Ibn Sa‘îd hacía poco 
tiempo había sido objeto de una de las desgraciadamente frecuentes 
inundaciones del Vinalopó, y habría quedado cubierta de lodo.
Esta hipótesis se corrobora por dos hechos diversos. El primero es el 
que los restos arqueológicos de la Elche islámica se encuentran muy 
profundos, a más de dos metros bajo el suelo actual, consecuencia, 
con toda seguridad, de una descomunal inundación que cubrió toda 
la ciudad al final del período islámico. La otra prueba es que, frente 
al número notable de personajes que llevan la nisba que los caracte-
riza como ilicitanos en los siglos anteriores, a partir del siglo XIII, 
raramente se encuentran ilicitanos mencionados en las fuentes is-
lámicas. Por el contrario, a partir de estas fechas aparecerá un gran 
número de personajes cuyo nombre les delata como originarios de 
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Crevillente. La explicación estaría en el cambio de residencia ante 
la inundación y los sucesos políticos de mediados del siglo XIII de 
gran parte de los personajes notables de Elche, y de la población en 
general, hacia una zona más resguardada de las avenidas fluviales. 
Esta zona elevada sobre el llano sería Crevillente.
Los personajes que a partir del siglo XIII encontramos con la nis-
ba Al-Qirbilyânî probablemente serían, por tanto, en su mayoría, 
procedentes de la más rica e importante ciudad de Elche; ante el 
peligro se vieron obligados a cambiar de residencia. Gracias a esta 
notable afluencia de ilicitanos, la Crevillente de la última mitad del 
siglo XIII pasará a tener en los años posteriores un peso incontes-
table en la comarca. Con toda seguridad la familia de Muammad 
Aš-Šafra también era de origen ilicitano, aunque su nombre delate 
su procedencia de Crevillente.
La Crevillente islámica se encontraba sobre un alto no muy elevado, 
con un castillo defendiéndola (nota 11). A pesar de ello no debió ser 
defensivamente muy fuerte; por esta causa los reyes de Aragón y 
Castilla no tuvieron ningún reparo en hacer tratos con los arraeces 
de Crevillente: las pocas defensas de la población les garantizaban 
una fácil represalia contra la villa en casos de levantamientos o de 
peligro. Por el contrario, la población tenía agua abundante, prove-
niente de una mina de agua o qanât, que aún se conserva. Se trata 
de un túnel horizontal que penetra en la ladera de la montaña en di-
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rección a su centro, con la finalidad de recoger el agua de su interior 
y sacarla hacía afuera del túnel. Este sistema de captación de aguas 
supone un aprovisionamiento abundante y sobre todo estratégico, 
ya que en caso de peligro militar, al no conocer el enemigo su na-
cimiento, no puede cortar el suministro de agua. Esta circunstancia 
estratégica hay que ponerla de relieve, a pesar de las escasas defen-
sas de la villa.
• • •
Hay otra serie de noticias relacionadas con la medicina en este área 
de la antigua Cora de Tudmîr (Murcia) que contribuyen también a 
completar el panorama socio-médico de la época en que Muammad 
Aš-Šafra vivió en su tierra de nacimiento. En la Memoria de Licen-
ciatura de F. Franco (1987, 649-650) se comentan dos textos de José 
Montesinos, cronista oriolano del siglo XVIII que hace alusión a 
unas fuentes conocidas como Fuentes de San Antón, ubicadas al pie 
del Monte de San Miguel de Orihuela, en el camino hacia Albatera y 
enfrente al Palmeral de San Antón. Eran denominadas antiguamen-
te Fuentes de Aguas Blandas, nombre alusivo a una cualidad de sus 
aguas que José Montesinos no duda en calificar de medicinales:
«(...) Esta ciudad es abundante en agua, que aunque no tiene 
fuentes como otras Ciudades Villas y Ciudades del Reino, tie-
ne como seis mil pozos (...); y las mejores /aguas son/ las que 
nacen del Monte Oriolet /Monte de San Miguel/, porque pasan 
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por Minerales de Oro y Plata; pues las que se toman del Río 
a veces, no son tan claras. Hay también dos fuentes cubiertas 
/Fuentes de San Antón/, las que en otros tiempos usaron como 
baño los Moros, porque así como ahora van a los Baños de 
Fortuna, acudían los Moros de todo el Reyno a estos Baños 
de Orihuela, que assi como aquellos curan de enfermedades 
demasiadamente secas y calientes según varios experimentos 
que se han hecho (...)» (nota 12).
«(...) A la salida de este Arrabal /de San Juan Bautista/ están 
las (...) Fuentes de Aguas Blandas, que en el invierno están tan 
calientes que por sus madrugadas arrojan humo; y en verano 
están tan frías que apenas se pueden resístir por el corto espa-
cio de media hora; unas están cubiertas y otras no; sus baños 
son muy saludables y sus aguas son muy sanas (...) (nota 13)
Estas referencias tardías a la presencia de unas fuentes medicina-
les en Orihuela posiblemente no fueran dignas de ser tenidas en 
cuenta (debido al irregular crédito que merece José Montesinos) si 
no fuera porque se ven corroboradas por numerosos documentos 
medievales que parecen confirmar estas afirmaciones. Se trata de 
permisos de las diversas autoridades locales para que los mudéjares 
bajo su jurisdicción pudieran desplazarse a Orihuela (localidad «ul-
tra Sexonam») con el fin de poder allí visitar a los médicos locales y 
medicarse (nota 14). Estas referencias son sobre todo del siglo XV, 
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pero podemos relacionarlas sin duda con la fama no únicamente de 
los médicos locales, sino también de las fuentes medicinales de San 
Antón a lo largo de la Edad Media y la Edad Moderna (FRANCO, 
1988).
Las citadas noticias que hablan de la medicina en el siglo XV en 
Orihuela hay que ponerlas en directa relación con otras mencio-
nes anteriores de médicos de ciudades cercanas a Orihuela. Uno 
de ellos sería Muammad Aš-Šafra, quien aprendió farmacología 
con su padre en Crevillente; otro sería el famoso médico murciano 
Muammad Al-Raqûî, originario de Ricote, que vivió en los mo-
mentos de la toma de Murcia por Alfonso X y emigrará finalmente 
a Granada (RIQUELME, 1955a, 30-33, 1955b), como hizo también 
Aš-Šafra. Posiblemente las futuras investigaciones sacarán a la luz 
a otros médicos originarios de esta región alicantino-murciana y sea 
posible deducir que la medicina tuvo una escuela y nivel propios en 
esta parte del Šarq Al-Andalus.
5.2.  El Reino de Granada de ﬁ nes del s. XIII y comienzos 
del s. XIV
En una fecha indeterminada (posiblemente entre 1315-18, en que se 
hacen patentes las luchas internas y una mayor decadencia del seño-
río de Crevillente), Muammad Aš-Šafra tomará el mismo camino 
que tantos otros musulmanes hicieron antes y harán después: todos 
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marcharán hacia el reino de Granada para poder vivir mínimamente 
tranquilos entre los suyos.
Pero el panorama político y social que allí les esperaba distaba de 
ser lo que en el momento de su partida la mayoría pensaron. Diarias 
intrigas palaciegas y nobiliarias y continuas refriegas militares mar-
can el período; todo ello, sazonado por un clima social deteriorado 
por el exceso de población llegada desde las tierras de mudéjares, 
marca este último período de gobierno islámico sobre la Península. 
A partir de la caída de Granada, la historia será muy diferente para 
los musulmanes que osaron quedarse en las tierras que durante ocho 
siglos fueron suyas. Muammad Aš-Šafra es por ello el reflejo de 
la situación general de los musulmanes en la época: primero se ve 
obligado a emigrar a Granada y luego al Mágreb, y sólo, para poder 
seguir ejerciendo su profesión de médico en un clima mínimamente 
tranquilo y entre sus correligionarios.
• • •
Cuando tocaba a su fin la autoridad de los almohades sobre la Pe-
nínsula, surgirá el último núcleo islámico que existió en ella con 
gobierno independiente: el reino de Granada. Muammad Ibn Nar, 
que desde 1231 se había hecho proclamar sultán en Arjona, al año 
siguiente se hará con el dominio de Jaén y Porcuna, adhiriéndosele 
Guadix y Baza posteriormente. Muammad para poder desemba-
razarse con toda libertad de sus competidores cordobeses y de Ibn 
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ûd en Sevilla se había hecho vasallo de Fernando III de Castilla y 
León, a quien, además de pagar tributo, ayudó en la toma de Sevi-
lla. El descontento de los súbditos contra Ibn ûd fue aprovechado 
hábilmente por Muammad y en el año 1237 entró en Granada, con-
virtiéndola en la capital de la dinastía de los Banû Nar o naríes. La 
historia del reino de Granada estará formada desde entonces por una 
serie de luchas intestinas entre las diversas fracciones nobiliarias, 
y de intromisiones de los granadinos en las disensiones internas de 
los estados vecinos, tanto cristianos como africanos, y de interven-
ciones de todos ellos en las luchas sucesorias y políticas del reino 
granadino.
Con la adquisición de Almería y Málaga en 1238 quedan fijados los 
ejes geográficos del reino de Granada: rodeado por el Mediterrá-
neo desde Gibraltar hasta Almería, coincidía en líneas generales con 
las actuales provincias de Granada, Málaga y Almería; su defensa 
quedaba guarnecida por la línea montañosa que delimitaban los ma-
cizos de la Serranía de Ronda y de la Sierra de Elvira. Durante los 
cuarenta años de paz que le proporciona alianza con Fernando III, 
Muammad I se dedicó a asentar su poder real en su nuevo emirato, 
fijando su residencia en la antigua fortaleza zirí de la Alhambra, la 
«roja» y acogiendo a la tromba de inmigrantes procedentes de las 
ciudades conquistadas recientemente por los castellanos. Su hábil 
política exterior consolidó unos lazos de paz con el reino castellano 
y de amistad con los vecinos mârinîes. Intervino activamente tam-
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bién en apoyo de la revuelta de los mudéjares de 1264-66, en las re-
giones de Jerez y Murcia; pero esta rebelión fue dominada en poco 
tiempo merced a la ayuda del rey Jaume I al castellano. Las tropas 
de Alfonso X hostigarán continuamente al reino de Granada, hasta 
que finalmente se harán con Cádiz, Jerez y Niebla. Los últimos años 
del reinado de Muammad I se vieron marcados por los intentos de 
sojuzgar a sus primos, los Banū Ašqîlûla, gobernadores de Málaga 
y de Guadix.
Muammad II subirá al trono en 1273. Buscará el apoyo de los 
mârinîes para deshacerse del vasallaje a Castilla, intentando atraer 
la guerra santa a la Península. Los magrebíes y nazaríes juntos ocu-
paron Tarifa y se hicieron entregar Algeciras, pero como el granadi-
no viera la ambición del sultán mârinî, luego cambiará de parecer. 
Llevó a cabo una política oportunista, intentando beneficiarse de 
las disensiones que dividían el reino en banderías, atacando a sus 
parientes, los Banû Ašqîlûla, e intentando contrarrestar la política 
mârinî en su reino. Buscó sucesivamente la alianza de los rebeldes 
castellanos y de la corte de Aragón, cuyos mercaderes comenzaron 
a penetrar en sus puertos.
Por entonces comenzó la pugna por el control del estrecho de Gi-
braltar. Tarifa fue conquistada en 1292 por los castellanos. Al morir 
Muammad II en 1302 se entronizará su hijo, Muammad III. Ibn 
Al-Sarrâŷ (el médico real y maestro de Muammad Aš-Šafra) acha-
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cará el fallecimiento del sultán a una rosquilla envenenada que el 
príncipe heredero le envió desde su palacio; por ello se ganará la 
cárcel y el destierro posterior. Muammad III se dedicó entonces a 
una cruel política represiva contra sus enemigos en Granada. Este 
gobernante comenzó a construir la Alhambra-palacio dentro de la 
Alhambra-fortaleza de su abuelo Muammad I; también llevará a 
cabo una activa política de constructora (RUBIERA, 1982, 981). 
Este rey constructor se quedó ciego y su ministro Ibn Al-akîm se 
hizo cargo del gobierno. A éste hay que achacarle el cambio de la 
política general, puesto que firmó una tregua con Castilla y logró la 
conquista de Ceuta en 1305 (RUBIERA, 1969).
Tras la conjura del caíd Ibn Al-Mawl, el joven sultán Nar fue en-
tronizado en lugar de su hermano ciego Muammad III. Nar tra-
tó de reconquistar la amistad de los mârinîes, pero Granada ten-
drá que soportar el acoso de la triple unión entre Castilla, Aragón 
y los mârinîes. Al final perderá Ceuta y una serie de plazas fronte-
rizas logradas durante los reinados anteriores; también tendrá que 
abandonar Gibraltar a los castellanos. Tras la cesión de Ceuta a los 
mârinîes, concluyó un tratado de alianza con los norteafricanos. Los 
marroquíes volvieron al suelo peninsular y le prestaron una ayuda 
efectiva. Así, Fernando IV de Castilla levantó el sitio de Algeciras 
en 1310, después de haber negociado con el narî, y Jaume II de 
Aragón salió derrotado de su expedición a Almería.
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La Dra. María Jesús Rubiera (1982, 1.095 y ss.) ha estudiado deta-
lladamente unos hechos que serán decisivos en la vida de Aš-Šafra 
unos años después. Se trata de la conjura de Ismâ’îl contra Nar. No 
se trata exactamente de la lucha de dos dinastías diferenciadas, como 
se ha hecho ver anteriormente, sino de dos ramas enfrentadas de una 
única familia: la de Ismâ’îl, y la de Nar, al que las fuentes árabes 
acusan de cristianizante. Los miembros de la aristocracia granadina 
estaban descontentos con Nar, por lo que aprovecharon un ataque 
de apoplejía del sultán para reponer a su hermano ciego Muammad 
III; pero tras la curación de Nar, Muammad III aparecerá inespe-
radamente un día ahogado en una alberca. Es entonces cuando los 
conspiradores pensarán en su hermano Ismâ’î1 para que tome el 
poder. La consecuencia de la conjura fue el estallido de la guerra 
civil en 1312, cuando el caíd Abû Sa’îd proclama emir a su hijo en 
Málaga. Acabará en 1314 con la entrada de Ismâ’îl en el Albaicín, 
y el pacto de éste con Nar acerca de la entrega de la Alhambra a 
cambio de Guadix (febrero de 1314) (RUBIERA, 1982, 106).
En la guerra civil habían desempeñado un importantísimo papel las 
guzât o tropas norteafricanas que formaban un cuerpo de choque 
desde el reinado de Muammad I. Uno de sus jefes será ‘Umân Ibn 
Abî ‘Ulâ, que se convertiría en el jefe de las guzât con Ismâ’îl. Estos 
jefes militares beréberes tendrán un papel destacado en las intrigas 
políticas, pero le serán indispensables al poder granadino, para lu-
char contra los castellanos y contra los merinîes (de los que eran 
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acérrimos enemigos). A una mujer de la familia de este jefe militar 
curará Muammad Aš-Šafra en su estancia en Ceuta. Posiblemente 
conocieron la fama de Aš-Šafra por haber sido el crevillentino el 
médico de Nar en su estancia en Guadix.
La guerra civil estallará nuevamente en 1315-16, asediando Ismâ‘îl 
durante cuarenta días Guadix, tras los cuales debe abandonarla. 
Después de ello Nar pedirá ayuda al infante Don Pedro, tutor de 
Alfonso XI, acuciado por el hambre, tras la escasez de 1315. Con 
este pretexto se dirigió hacia Guadix con provisiones. Pero enterado 
Ismâ’îl, le atajará el paso Ibn Abî l-’Ulâ al castellano con sus guzât. 
El encuentro supondrá una seria derrota para los musulmanes. Ante 
ella se crecerá el infante Don Pedro e iniciará una serie de ataques 
sistemáticos que culminarán en la batalla de la Vega; los cristianos 
se decidieron a ir a la conquista de la misma Granada, pero sufrirán 
una seria derrota por parte de los musulmanes. La batalla de la Vega 
dejará sin cabezas militares a Castilla, la cual se verá obligada a 
firmar la paz con Ismâ’îl el 18 de julio de 1320. Nar continuará res-
guardado en Guadix hasta su muerte, en 1322. La pacífica recupera-
ción de Guadix acabará con la guerra civil (RUBIERA, 1982, 111). 
A Guadix seguirán las conquistas de Baza, Orce, Galera y Huéscar.
El sucesor de Ismá’îl fue Muammad IV y durante su reinado se re-
cuperó Gibraltar gracias a los refuerzos mârinîes, en 1333. Esta lu-
cha por el control del estrecho continuará con su sucesor, Yûsuf I.
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Las luchas militares contra los castellanos, las banderías y los ase-
sinatos internos se sucedieran encadenadamente hasta 1492, pero se 
salen fuera de nuestro ámbito cronológico, por lo que remitimos a 
los magníficos estudios de RUBIERA, 1982 o de ARIE, 1973. Más 
brevemente se pueden encontrar en ARIE, 1982, 36-44, y CHEJNE, 
1980, 91-100.
5.3. La dinastía de los Banû Marîn de Marruecos
Cerca de cuarenta años de su vida los pasó Muammad Aš-Šafra 
en los territorios norteafricanos regidos por la dinastía de los Banû 
Marîn. Los mariníes o meriníes se encumbraron en el poder en 1195 
como señores de las altas tierras marroquíes. A medida que la debili-
dad del imperio almohade va en aumento ellos fueron paralelamente 
robándoles el dominio de las tierras bajas y será la toma de Marrâkuš 
la que marcará el triunfo definitivo de los meriníes en 1269. El Dr. 
Abdelatif Agnouche (1987, 121-136) ha realizado una amplia re-
flexión sobre este cambio de dinastía y sobre los mecanismos de 
autolegitimación y autoafirmación que la nueva familia gobernante 
desarrolló, pero seguidamente vamos a recoger únicamente los hitos 
más importantes que definen el gobierno de la dinastía meriní.
Los primeros soberanos meriníes dirigieron sus miras hacia el reino 
de Granada, cuyos gobernantes estaban siendo humillados y derro-
tados continuamente por las tropas castellanas. Prepararán por ello 
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8.  «Como un omne boo fez un espital e servia senpre el et seos omnees os 
pobres». Se trata de una de las primeras noticias que tenemos de la exis-
tencia de un hospital de fundación privada para el cuidado de enfermos en 
la España cristiana. En este hospital se acogía a los enfermos y se les pro-
curaban cuidados médicos y alimentos hasta su curación, todo sufragado 
generalmente por la iniciativa privada y la caridad.
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una serie de expediciones en apoyo del exiguo reino de Granada. 
Pero la desconfianza acabará definitivamente con esta ayuda a la 
larga. Las expediciones militares meriníes tenían un carácter de co-
rrerías en busca de botín, ganado, cosechas o esclavos cristianos; 
pero cuando se trataba de ayudar a los granadinos en la toma de 
alguna plaza, la desconfianza de éstos era tal que preferían pedir 
ayuda a los castellanos contra los beréberes norteafricanos. El sultán 
Abû Yûsuf Ya‘gûb (1258-1286) vencerá en un principio al ejército 
castellano en 1254, y a su flota en 1279. Pero estas victorias trajeron 
únicamente una paz transitoria y Alfonso XI tomará en 1291 Tarifa. 
Esta política de intervención meriní en la Península acabará cuando 
el sultán Abû-l-asan (1331-1351) sufra dos graves derrotas, en el 
Salado, en 1340, en que Alfonso XI de Castilla y Alfonso IV de Por-
tugal se deshicieron del ejército meriní, y en 1344, cuando toman 
los castellanos Algeciras. A partir de ese momento y hasta la caída 
del reino de Granada, los musulmanes andalusíes fueron abandona-
dos a su suerte.
Precisamente Munîf Al-Magrâwî (RENAUD, 1940, 98), el amigo 
que ayudó a Muammad Aš-Šafra cuando el médico se rompió la 
pierna, es uno de estos soldados meriníes que estaban disputando 
con los nasríes granadinos por Algeciras en 1329. La vida de Aš-
Šafra está, por tanto, terriblemente ligada a todos estos hechos his-
tóricos y, lógicamente, se vio afectado por la mayoría de ellos. Él 
mismo es uno de los múltiples ejemplos de estas relaciones gra-
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nadino-magrebí. Tampoco hay que olvidar que en Ceuta acudirán 
a él para que cure a una mujer de los influyentes Banû Abî l-‘Ulâ, 
familia norteafricana muy poderosa por haber acaudillado los guzât 
granadinos.
En la próspera época en que gobernaron los sultanes Umân II (1310-
1331) y Abû-l-asan (1331-1351) vivió Muammad Aš-Šafra en el 
Mágreb. Un inmejorable retrato de esta sociedad nos ha legado la 
pluma de Ibn Marzûq en su Musnad. Esta crónica recoge los más 
diversos asuntos políticos y sociales del reinado de este último; son 
por ello las informaciones legadas en ella indispensables para el 
conocimiento del largo período que Muammad Aš-Šafra residió 
en Marrakuš y Fez. Hay que hacer notar que en dos ocasiones Ibn 
Marzūq menciona la fundación de un mâristân en Fez por Abû-l-
asan; seguramente Muammad Aš-Šafra lo conoció y estuvo en 
algún modo relacionado con este hospital (nota 1), lo mismo que 
antes lo estuvo con el de Valencia.
Tras la derrota de el Salado, los meriníes buscaron su expansión ha-
cia oriente. Militarmente eran más poderosos que los ‘abd al-wâdíes 
y los hafíes, pero éstos gozaban de un prestigio que los primeros no 
poseían. La política ofensiva de los hafíes se dirigía hacia los ‘abd 
al-wâdíes, pero con la diferencia de que los hafsíes no deseaban 
eliminarles, pues su temor a los vecinos meriníes era muy grande 
como para quedarse solos ante tal peligro. Por el contrario, los me-
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riníes buscaban acabar con los ‘abd al-wadíes para luego hacer lo 
propio con los hafíes de Túnez.
Prosiguió en su política ofensiva esta dinastía magrebí y durante el 
gobierno de Abû-l-asan, en 1331, lograron la victoria sobre sus 
vecinos. Es por ello que su reinado y el de su hijo Abû ‘Inân, son 
considerados como los de mayor esplendor de la dinastía. Abû-l-
asan conquistó Tlemecen en 1337, y posteriormente, so pretexto 
de poner orden, entró en los dominios de los hafíes, apoderándose 
de Túnez en 1337. Efímera posesión, pues las tribus árabes de Tú-
nez se coaligaron, venciéndole en Qayrawân al año siguiente. Tras 
esta derrota se vio obligado al abandono de Ifrîqiya.
Este desastre en Qayrawân les costó a los meriníes sus mejores tro-
pas. Conociendo esta circunstancia, las tribus del sur del Mágreb 
comenzarán desde entonces a mostrarse levantiscas y reacias al pa-
go de impuestos. Esta inestabilidad creciente se vio acentuada por 
el progresivo aumento del poder de las altas familias funcionariales 
y sus partidarios. En varios casos la oposición del soberano a la vo-
luntad o intereses de estas altas familias le costó la vida. Esta falta 
creciente de autoridad hacía precaria la continuación de la dinastía, 
dejándola a merced de cualquier contratiempo.
El golpe definitivo vino de la mano de Enrique III de Castilla. És-
te devastó Tetuán en 1401; quince años más tarde, los portugueses 
tomaron Ceuta, en 1415. Los desórdenes que surgieron en el país 
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ante estos hechos desastrosos acabaron con el asesinato en 1420 
del sultán Abû â‘id. En la anarquía que siguió, se hizo regente el 
waâsí Abû Zakariyyâ’, gobernador de Salé, en nombre de ‘Abd 
Al-aqq, hijo pequeño del asesinado sultán. Abû Zakariyyâ’ estuvo 
gobernado en su nombre aún después de la mayoría de edad del rey. 
Muerto el de Salé le sucederán en la obligada regencia su primo y 
su hijo. Asesinado este último en 1458, intentó gobernar el propio 
‘Abd Al-aqq, pero fue asesinado en 1465. Con él acaba la dinastía 
de los meriníes (nota 2).
El período de la historia meriní del Mágreb es muy notable por 
el gran esplendor y riqueza de la corte de Fez, su capital. Ha sido 
considerado generalmente como el Siglo de Oro de las letras y las 
ciencias magrebíes, que según M. Ibn Azzuz Hakim (1957 , 39) no 
habían llegado anteriormente al progreso alcanzado en esta brillante 
época. A ella estarán ligados nombres notables en las artes, las letras 
y las ciencias, como Ibn Jaldûn, Ibn Al-Jaîb, Ibn Baûa, el médico 
Muammad Aš-Šafra y muchos otros notables emigrantes obliga-
dos de del Granada narî.
Muchos de los sultanes fueron príncipes constructores de bellos 
edificios conservados hasta hoy; edificaron su nueva capital, Fâs 
Al-Ŷadîd, junto a la antigua Fez, y la adornaron de magníficos 
edificios. A la mezquita de Fez y a su madrasa (universidad) de 
Al-Qarawiyyîn acudirán estudiantes de todo el mundo islámico en 
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busca del saber; es precisamente en su biblioteca donde están tres de 
los manuscritos del Kitâb Al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâý al-ŷirâât 
wa-l-awrâm de Muammad Aš-Šafra. A esta nueva corte acudirán 
inagotables ríos de andalusíes desterrados de su patria natural y de-
seosos de encontrar en la otra orilla del Estrecho esa paz y prosperi-
dad que no hallaron en su tierra.
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5.1. El Reino de Valencia de ﬁ nes del s. XIII y comienzos del s. XIV
1. Sobre la conquista cristiana del Šarq Al-Andalus hay una abundantísima 
bibliografía. Remitimos por tanto al helenco bibliográfico de EPALZA, 
1983, y a sus continuaciones por M. EPALZA y F. FRANCO en la Sección 
Bibliográfica de la revista Sharq Al Andalus. Estudios Arabes, en estas 
bibliografías está recogida prácticamente toda la producción sobre el tema. 
Sobre la conquista y los períodos mudéjar y morisco en la Vega Baja del 
Segura vid. FRANCO, 1987, y la Bibliografía final del mismo estudio.
2. TORRES FONTES, Juan: Repartimiento de Orihuela, Murcia, ed. Academia 
Alfonso X el Sabio/Patronato Ángel García Rogel, 1988, pp. XXXIX-LV. 
Colección de Documentos para la Historia del Reino de Murcia. III. Fueros 
y Privilegios de Alfonso X el Sabio al Reino de Murcia, Murcia, ed. de la 
Academia Alfonso X el Sabio, 1973, LVI+ 185 pp.
3. BALLESTEROS BARETTA, A.: Alfonso X el Sabio, Barcelona, 1963, pp. 
175-176. También del mismo autor Itinerario de Alfonso X el Sabio (1252-
1259), Madrid, 1935, pp. 175-180. También recogido en TORRES FONTES, 
Juan: «La cultura murciana en el reinado de Alfonso X», Murgetana, Murcia, 
14, 1960, pp. 57-90.
4. El Dr. Juan TORRES FONTES resalta el expansionismo oportunista de 
Jaume II a costa de una Castilla más fuerte, pero circunstancialmente debilitada 
por una serie de discordias internas; «La delimitación del sudeste peninsular 
(Torrellas-Elche, 1304-1305)», Anales de la Universidad de Murcia, Filosofía 
y Letras, Murcia, 1950-51, pág. 452.
5. VILAR, J. B.: Los siglos XIV y XV en Orihuela, vol. III de su Historia de 
Orihuela, Murcia, ed. Caja de Ahorros de Alicante y Murcia, 1977, pp. 246-248.
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6. Durante este período de conquistas hubo numerosos casos de protectorado, 
señores musulmanes que ponían a disposición de los cristianos sus posesiones 
y castillos, a cambio de ser mantenidos en el gobierno de los mismos. En la 
gran mayoría de los casos estos protectorados no sobrevivieron al siglo XIII: 
estos son los casos de Menorca (cuyo arráez fue depuesto en 1287), señorío de 
Al-Azraq, Montesa (que había mantenido una revuelta entre 1275-77) y otros 
casos de ruptura de los pactos de protectorado con los gobernantes locales en 
la montaña alicantina: Planes (1259), Tárbena y Xaló (1258), Gartx (1277). 
Los levantamientos de Al-Azraq y de otros caudillos musulmanes en sus 
concesiones, junto al cambio de los intereses políticos generales de Aragón 
acabarán con esta política de protectorados (GUICHARD, 1976, 14).
7. Esta donación no implica que los dominios del señorío de Crevillente 
llegaran hasta Beniopa, cerca de Gandia (lo cual sería anacrónico). La 
donación en tierras indudablemente pertenecientes al reino de Valencia (frente 
a la ambigua posición fronteriza del mismo señorío de Crevillente), será 
la garantía jurídica para el rey catalano-aragonés de la indudable sumisión 
feudal de los arraeces. De esta forma los gobernadores de Crevillente se hacen 
acreedores al castigo real en caso de que traicionasen o faltasen al juramento 
feudo-vasallático realizado a Jaume II.
8. GUICHARD, 1976, 22-31, hace mención de estas funciones, pero pueden 
verse más explícitamente en VERNET, J.: «Un embajador judío, Salomón ben 
Manassé», Sefarad, XII, 1952, p. 134, o en GIMÉNEZ SOLER: La Corona 
de Aragón y Granada, Barcelona, 1908, pp. 179-180.
9. La opinión de Pedro BELLOT sobre los mudéjares crevillentinos queda 
especialmente patente en el capítulo XVI de sus Anales en que habla de 
«Crevillente, antigua aldea de Orihuela», II, p. 190-194, en el no recoge más 
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que sus fechorías; en todo el capítulo no escribió ni un hecho bueno de los 
mismos. Independientemente de la tradicional rivalidad local entre Crevillente 
y Orihuela, llegó a afirmar que «Son tantos los males que moros de Crevillente 
hicieron, así por su mala inclinación, como por ser la tierra tan quebrada y 
solitaria, que cansaría leerlos, cuanto más escribirlos», II, p. 192. Era tan 
enconada la rivalidad con los crevillentinos, que tras la comisión por parte 
del alcalde de Crevillente de un crimen en 1421, los oriolanos demandan 
a Barcelona «que se poblase de cristianos /Crevillente/ y fuesen los moros 
cautivos y sus bienes confiscados», II, 191, Compendio de las notas antiguas 
de la Sala o Historia del Concejo de Orihuela a modo de Anales, Orihuela, 
copia del siglo XVIII del manuscrito original propiedad del Ayuntamiento 
de Orihuela, año 1622, 1.357 pp. Edición, estudio introductorio y notas de 
Juan TORRES FONTES: Anales de Orihuela (siglos XIV-XVI), Orihuela, 
Publicaciones del Casino Orcelitano, 1952, 2 vols. Passim, especialmente II, 
p. 491.
10. LAPEYRE, Henry: Geogŕaphie de l’Espagne morisque, París, ed. 
SEVPEN, 1959, pp. 42-43.
• • •
1. El marco socio-cultural y lingüístico de la población mudéjar en el País 
Valenciano ha sido objeto de un minucioso estudio en base a la escasa 
documentación archivística en árabe que se ha conservado. En la investigación 
llevada a cabo por C. Barceló (1984) se trazan los más importantes rasgos 
de la problemática general y particular de esta mayoría de musulmanes que 
se quedaron tras la conquista y se recoge la bibliografía indispensable. Ver 
especialmente los epígrafes dedicados a la demografía, retroceso demográfico 
y a migraciones y desplazamientos, pp. 62-74. La bibliografía indispensable 
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sobre los mudéjares se encuentra en EPALZA, 1983, y en sus continuaciones 
por EPALZA & FRANCO en la Sección Bibliográfica de la revista «Sharq 
Al-Andalus. Estudios Arabes».
2. P. BELLOT: Anales de Orihuela, passim; llega a titular el capítulo 
LXVIII (vol. I, 268-271) con el revelador epígrafe: «Cómo los moros de esta 
Gobernación dieron en pasarse a Granada y cómo los remedió el Consejo 
y la contención que sobre esto hubo». La huida de los mudéjares desde las 
tierras reales o señoriales hacia Crevillente en los siglos XIV y sobre todo 
XV, enardecerá los ánimos de los señores alicantinos y despertará una 
animosidad general en contra de la ciudad. Así la impresión que dan las Actas 
Capitulares de Orihuela, transcritas por P. Bellot, es que Crevillente era un 
nido de ladrones y salteadores al que no se puede entrar. Esta impotencia de 
actuación frente a la cohesión de los mudéjares crevillentinos estallará en los 
momentos de agudización de la crisis; entonces señores y poblaciones vecinas 
aprovecharán para tomarse venganza.
3. SECO DE LUCENA, Luis: Documentos arábigo-granadinos. Edición 
crítica del texto árabe y traducción al español con introducción, glosario 
e índices, Madrid, ed. Instituto de Estudios Islámicos, 1961, 194+ 169 pp. 
En otro artículo del mismo autor, L. SECO DE LUCENA publicó una carta 
encontrada junto con otra serie de documentos pertenecientes a la familia 
citada de Al-Qirbilyânî; estos documentos, ante la inminente entrada de los 
castellanos en Baza, donde residían, fueron escondidos dentro de una pared; 
a mediados del presente siglo al derribarse la pared apareció este pequeño 
hatillo de documentos de los crevillentinos: «Un nuevo texto en árabe 
dialectal granadino», Al-Andalus, Madrid-Granada, XX/1, 1955, pp. 153-
163. El Dr. Míkel de Epalza fue quien relacionó estos documentos variados 
111ÍNDICE
5. La época de Muammad Aš-Šafra
y dio noticia de la importancia de esta familia de crevillentinos en Granada: 
«Negocios de gente de Crevillente en Granada árabe», Fiestas Patronales. 
Moros y Cristianos, Crevillente, 1983, 1 p.
4. MATEU Y LLOPIS, Felipe: «Nómina de los musulmanes de las montañas 
del Coll de Rates, del Reino de Valencia, en 1409. Según el libro de la Colecta 
del Morabatí del Batle de Callosa precedida de unas notas sobre su toponimia», 
Al-Andalus, Madrid-Granada, n.° 7, 1942, pp. 300-335.
5. A lo largo de los Anales de Orihuela, de P. Bellot, abundan estas noticias. 
Hay un capítulo que recoge muy resumidamente algunas de estas noticias, el 
«Capítulo de algunos arrendamientos en cosas antiguas que hoy no se usan», 
del vol. II, pp. 92-93.
6. GONZÁLVEZ PÉREZ, V.: La industria de esteras y alfombras en 
Crevillente, Valencia, Universidad, 1975. En esta dinámica de continua 
enemistad se comprende la siguiente noticia de los Anales de P. Bellot: los 
miembros del Consejo de Orihuela en «1386, arrendaron el junquet y lo 
podían coger los vecinos, mas no para vender a los de Crevillente», vol. II, 
pág. 92.
7. GUICHARD, P.: Nuestra Historia, Valencia, vol. III, pág. 107.
8. Según MARTÍNEZ FERRANDO, J. E.: Catálogo de los documentos 
del antiguo reino de Valencia, Madrid, 1934, vol. I, n.º 1.382, las rentas de 
Beniopa en 1272-73 serían del orden de unos 15.500 sueldos anuales.
9. Obra originariamente en quince volúmenes, de los que nos han llegado dos. 
Han sido editados por Shawqî Dayf, l.ª ed. en El Cairo, 1953; 2.ª ed. 1964; la 
noticia sobre Elche en el tomo II ed. en El Cairo en 1955. Ésta ha sido recogida 
y comentada ampliamente en FRANCO SÁNCHEZ, Francisco: «Noticias de 
Francisco Franco Sánchez / María Sol Cabello
Muammad Aš-Šafra, el médico y su época
112ÍNDICE
época islámica sobre inundaciones fluviales en el Baix Vinalopó y en la Vega 
Baja del Segura», comunicación recogida en las Actas del Congreso sobre 
Avenidas fluviales e inundaciones en la cuenca del Mediterráneo, Murcia, ed. 
Instituto Universitario de Geografía de la Universidad de Alicante / CAM., 
1989, pp. 375-395.
10. AL-IDRÎSÎ: Geografía de España, Valencia, ed. Anubar, 1974, 256 pp. 
Recopilación de los textos en árabe relativos a la Península Ibérica de la 
edición de R. DOZY & M. de GOEJE, y de las traducciones de SAAVEDRA 
y BLÁZQUEZ, pág. 182.
11. Véase GONZÁLVEZ PÉREZ, Vicente: Crevillente. Estudio urbano y 
demográfico, Alicante, y el apunte de DOMÉNECH LLORENS, Salvador: 
«Urbanismo islámico de Crevillente», Revista de Fiestas de Moros y 
Cristianos, Crevillente, 1979, 4 pp.
12. MONTESINOS PÉREZ, José: Compendio Histórico-Geográfico de la 
Fundación de la Antiquísima, Muy Noble, Muy Leal y Siempre Fidelísima 
Ciudad de Orihuela, Orihuela, Manuscrito original propiedad de la Caja 
Rural Central, Soc. Coop. de Orihuela, volumen I, 1791, 726 pp. Texto del 
capítulo 18, pp. 173-188b.
13. MONTESINOS PÉREZ, José: Compendio Histórico-Geográfico..., 
volumen I, 1791, 726 pp. Texto del capítulo 20, pp. 421-422.
14. Ver de HINOJOSA MONTALVO, José: Documentación Medieval 
Alicantina en el Archivo del Reino de Valencia, I, Alicante, Instituto de 
Estudios «Juan Gil-Albert», 1986, 249 pp.
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5.3. La dinastía de los Banû Marîn de Marruecos 
1. Ibn Marzūq nos ha legado una de las pocas noticias sobre la fundación 
de hospitales en Occidente: «Restauró nuestro Imán el hospital de Fez y de 
otras ciudades. El término mâristân (hospital) designa el lugar destinado 
al tratamiento y a la asistencia de los enfermos. En Oriente les conceden 
gran atención. Me decía en cierta ocasión el respetado alfaquí y excelente 
secretario Abû-l-asan ‘Alî b. Muhammad b. Sa‘ûd (que Dios se lo cuente 
entre sus méritos), preguntándome: “¿Has encontrado en la Ley Canónica 
algún fundamento para la institución de los hospitales?”. Yo le respondí: “No 
lo recuerdo“. Me dijo entonces: “Pues sí, en el hadiz sobre los ‘Uraniyyûn 
existe el argumento mejor”. Lo comprobé y fue uno de los mejores provechos 
que de él obtuve, y si alguien se fija en el significado del hadiz, verá qué 
argumento más evidente y manifesto. A aquellos enfermos aquejados de 
enfermedad, les conducía (el Profeta) al lugar donde (se encontraban) las 
camellas, para que bebieran de sus orines y leche, lo cual demuestra que 
tenían (los enfermos) un lugar especial (para ellos). Nuestro señor (Abû-l-
asan) les dedicó (a los hospitales) una gran atención, siguiendo en ello su 
ejemplo su sucesor e hijo, el mawlà Abû ‘Inân, que el hijo es el corazón de su 
padre», VIGUERA, M.ª Jesús: IBN MARÛQ. El Musnad: hechos memorables 
de Abû-l-asan, sultán de los Benimerines, Madrid, ed. Instituto Hispano-
Arabe de Cultura, 1977, pág. 341. Sobre el período anterior al gobierno de 
Abû-l-asan ver KHANEBOUBT, Ahmed: Les premiers sultans merinides. 
1269-1331. Histoire politique y sociale, 1987, 246 pp. o KHANEBOUBI, 
M.: «L’enseignement sous les premiers meriniues (1269-1331). Interferences 
entre les politique et le religieux, Horizons Maghrebins, Toulousse, 718, eté-
automne, 1986, pp. 62-66.
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2. PAREJA, Félix M.: Islamología, Madrid, ed. Razón y Fe, 1952-54, 
vol. I, pp. 180-181. GRUNEBAUN, G.E.: El Islam. II. Desde la caída de 
Constantinopla hasta nuestros días, Madrid, ed. Siglo XXI, 19814, pp. 355-
360.
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6. La vida y la obra de Muammad Aš-Šafra
6.1. Fuentes para el estudio de Muammad Aš-Šafra
Una vez vistas las circunstancias en que se desarrolló la vi-da de Muammad Aš-Šafra en su primera residencia en Crevillente y posteriormente en Granada entraremos a 
analizar las fuentes para el estudio de la vida y la obra de Aš-Šafra, 
la historiografía y la evolución de los estudios que se han centrado 
en su figura, antes de pasar a analizar pormenorizadamente los as-
pectos que las fuentes nos dan sobre su vida. En un último epígrafe 
analizaremos los manuscritos de su obra quirúrgica a los que hemos 
tenido acceso.
• • •
La principal biografía que poseemos sobre Muammad Aš-Šafra es la 
que nos ha legado el polígrafo granadino Ibn Al-Jaib (nota 1) (1313-
1375) en su magnífica obra Iaa fî ajbâr Garnâta (nota 2). Esta 
obra histórica está dividida en dos partes principales que contienen 
la descripción de la ciudad de Granada contemporánea y las biogra-
fías de los personajes más célebres que nacieron o pasaron por ella, 
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aunque sólo fuera un día. El gran interés de la misma estriba en que 
aporta una gran cantidad de noticias históricas y de todo tipo sobre 
los biografiados; estos datos son únicos en la mayoría de los casos y 
contribuyen a presentar un completo panorama de la Granada nasrî.
Una de sus características es la exhaustividad: se trata de unas lar-
gas relaciones alfabéticas de biografías de personajes ordenados 
como gobernantes, principales, hombres virtuosos, jueces, lectores 
de Corán, eruditos religiosos, tradicionalistas, juristas, secretarios, 
poetas, gobernadores provinciales, ascetas, gentes piadosas, sufís 
(místicos) y hombres pobres. Cada uno de los resúmenes incluye el 
nombre completo de cada persona, su genealogía, familiares, fecha 
de nacimiento, escuela o confesión, especialidad, maestros, escri-
tos y fecha de su muerte. Su fiabilidad como fuente histórica está 
fuera de duda. Entre las biografías que están recogidas en la Iâa 
encontramos la de Muammad Aš-Šafra. Es la única fuente árabe 
conocida que menciona a este médico crevillentino.
Esta biografía recogida por Ibn Al-Jaîb es uno de los múltiples 
ejemplos que reflejan la historia misma de la Iâa. Existen múlti-
ples manuscritos de ella dispersos por el mundo (‘INÂN, 1973, I, 
19-20), pero generalmente las noticias de los varios investigadores 
de historia de la medicina islámica que se preocuparon de Aš-Šafra 
han sido sacadas del manuscrito catalogado con el número 1.673-
74 (del catálogo de Casiri n.° 1.668-69) de la biblioteca del Real 
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9.  «Como un ome era doente da pedra e non achava ﬁ sico que lli des con-
suelo». Vista de un farmacólogo en su botica atendiendo a un paciente que 
acude a él en busca de un remedio para el mal de piedra. Es de gran interés 
la visión arquitectónica que se pretende dar de la estancia, con el boticario 
sentado en el centro sobre un banco de piedra y con una puerta y una alace-
na llena de libros y recipientes diversos detrás suyo.
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Monasterio de El Escorial; estos datos no se obtuvieron mediante la 
lectura y el estudio del manuscrito escurialense, sino en base a los 
extractos de la Iâa realizados por M. CASIRI en su Bibliothecae 
Arabigo-Hispaníae Escurialensis, II, p. 89, M. Casiri publicó en 
esta colección unos resúmenes en latín (más que traducciones) que 
en ocasiones manifiestan una mala lectura del original o inducen 
a error. Renaud, por el contrario, dice haber consultado una copia 
del ms. escuarialense y la versión de Casiri para su estudio de Aš-
Šafra.
La edición reciente de ‘INÂN (1973-78) ha puesto de manifiesto la 
errónea lectura de algunos de los puntos de la biografía de Aš-Šafra 
que hicieron los investigadores del siglo pasado (incluido H.P.J. Re-
naud) en base la versión de la Iâa que parafraseó M. Casiri; mu-
chos de estos errores se han ido transmitiendo hasta nuestros días. 
La metodología de ‘Inân para la edición fue muy rigurosa, puesto 
que comparó la mayoría de los diversos textos dispersos por el mun-
do y sacó una versión conjunta. En ella nos basaremos, como fuente 
de mayor fiabilidad que los manuscritos singulares anteriormente 
utilizados por otros investigadores.
Indudablemente, la segunda –y más importante– fuente para el 
conocimiento de la biografía de Muammad Aš-Šafra es su pro-
pia obra sobre cirugía, el Kitâb al-Istiqâ’ wa-1-ibrâm fî ‘i1âŷ al-
ŷirâât wa-l-awrâm o Libro de la indagación y la ratificación sobre 
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el tratamiento de las heridas y tumores, que será analizado en el 
último epígrafe del presente estudio.
6.2. Evolución de la historiografía sobre Muammad Aš-Šafra
No puede afirmarse que la vida y obra de Muammad Aš-Šafra haya 
recibido la atención y el estudio debido. Desgraciadamente sólo hay 
un único estudio que se ha ocupado por extenso de nuestro médico, 
el de H.P.J. RENAUD (1935 y 1940). Su rigurosa investigación tuvo 
en cuenta todos los datos conocidos en su época, pudiendo afirmarse 
que en la investigación sobre Aš-Šafra, se puede hablar de antes del 
estudio de Renaud y después del mismo. Para la biografía se basó en 
la versión del texto de la Iâa de Ibn Al-Jaîb recogido en la Bibli-
otheca Arabico-hispana Escuarialensis de M. Casiri, confrontado 
con el manuscrito escurialense y con la versión de la Iâa editada 
en El Cairo en 1901; no utilizará este último texto por considerarlo 
demasiado defectuoso. En segundo lugar se basa en la misma obra 
de Muammad Aš-Šafra: el Kítâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ al-
ŷirâhât wa-l-awrâm, en base al manuscrito existente en la biblioteca 
Al-Qarawiyyîn de Fez; de él extrajo numerosos textos biográficos 
y médicos para la composición de su artículo. Retomaremos este 
estudio con frecuencia, pues es de consulta obligada.
También en base a la Bibliotheca de M. Casiri tomará Lucien LEC-
LERC (1876, II, 250) la biografía de Muammad Aš-Šafra; por ello 
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transmitió el error en que incurrió Casiri al leer mal la nisba y ha-
cerle originario de Corella, en vez de Crevillente. Resalta su habili-
dad como botánico que recoge las plantas él mismo, aunque tuviera 
que encaramarse a lugares difíciles, y el que fuera elegido por Nar 
como su médico particular. Finalmente toma también de Casiri otro 
dato erróneo que será el origen de una larga serie de equívocos: el 
que creara un jardín botánico para el príncipe Nar en Guadix. Esta 
es la única reseña sobre Muammad Aš-Šafra anterior al estudio de 
H.P.J. Renaud.
Tras la publicación en 1935 de la investigación de Renaud en base a 
la Iâa y al manuscrito de la obra de Aš-Šafra de Fez (que analiza-
remos con detenimiento más adelante), todos le tomaron como refe-
rencia obligada, repitiendo generalmente sus datos sin someterlos a 
más crítica. En 1938 C. BROCKELMANN (1937-49) en el segundo 
suplemento del G.A.L. (1938, 366) sobre Aš-Šafra hace mención de 
la referencia escurialense de la Iâa, del estudio de Renaud y del 
título del manuscrito de su obra existente en la biblioteca de Al-Qa-
rawîyîn de Fez. Afirma que era originario de Crevillente, cerca de 
Elche, lo define como médico y botánico y resalta que sirviera en 
Guadix al príncipe Nar.
No parece que M. MEYERHOF (1935, 29) cuando publicó su «es-
bozo de historia de la farmacología...» conociera la obra de Renaud, 
puesto que menciona a L. Leclerc, y a Casiri en último término, y 
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manifiesta desconocer el sentido del apellido Aš-Šafra. En una breve 
noticia nos dice que fue un «gran botánico que hizo excursiones en 
las poco accesibles regiones de la España meridional para recoger 
plantas raras y curiosas»; acaba citando la noticia sobre el jardín 
botánico que creó en Guadix, aunque una mala lectura de Leclerc 
le hace pensar que no fue para Nar, sino para el sultán almohade 
Muammad al-Nâsír (m. 1199). Este error de identificación le hace 
incurrir en el cronológico de ubicar a Aš-Šafra en el siglo XII.
George SARTON en su monumental Introduction to the History of 
Science (1927-48, tomo 111/ 1 (1947-48), pp. 895-6) le dedica una 
página a Aš-Šafra. Menciona como fuentes la Iâa, y como biblio-
grafía a H.P.J. Renaud, el G.A.L. y L. Leclerc. Comenta su origen 
en Crevillente, el significado del apodo de Aš-Šafra, que Renaud 
identifica con cuchillo, objeto cortante de cirujano; lo reconoce co-
mo importante botánico que escribió algunos libros sobre el tema, 
aunque no nos llegaran. Menciona también el que en Cádiz estuvie-
ra al servicio del sultán Nar, y que para él creara un jardín botánico; 
igualmente contribuyó a paliar la plaga de peste que asoló la región. 
Afirma que viajó bastante por Valencia, Granada, Algeciras, Ceuta 
y por ambos lados del estrecho.
Después pasa G. Sarton a comentar su obra. Resumiendo a Renaud 
habla de las tres partes de la misma y afirma que su principal fuente 
literaria es el Tasrîf de Abû-l-Qâsim de Córdoba, aunque sólo para 
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la parte quirúrgica de la obra, no para la patológica o farmacológica. 
Siguiendo a Abulcasis, Aš-Šafra describirá 36 tipos de tumores, en 
vez de los treinta del cordobés y hablará de influencias climáticas 
locales que influyen en el desarrollo de ciertas enfermedades. Com-
puso el libro para su hijo, coleccionando sus observaciones y expe-
riencias. Muammad Aš-Šafra hace patente a lo largo del mismo su 
deseo de prestigiar su profesión. Otras menciones de Muammad 
Aš-Šafra aparecen en este tercer volumen de su obra (pp. 29, 225, 
228, 257 y 273), pero todas inciden sobre lo referido, sin añadir 
ningún dato nuevo.
Diez años después C. VILLANUEVA (1958, 74) hará una nueva 
reseña, basándose en Leclerc, Meyerhof y Renaud. Desmiente el 
error cronológico en que incurren Leclerc y Meyerhof, que ubican 
a Aš-Šafra en los siglos XIII y XII, respectivamente, y –siguiendo 
a Renaud– reitera su pertenencia al siglo XIV. Hace una posterior 
referencia a la parte farmacológica de su tratado, afirmando de la 
misma que es «una especie de antidotario, sí bien su interés es me-
diano, pues realmente la cualidad dominante en Aš-Šafra era la de 
botánico». Esta opinión habría que ponerla, cuando menos, en duda, 
puesto que no parece que C. Villanueva consultara ningún manus-
crito de la obra y el juicio parece más bien una impresión personal 
sacada de la lectura de Renaud. Menciona igualmente la creación 
de un jardín botánico en Guadix y se extiende hablando sobre otros 
jardines botánicos conocidos entre los musulmanes.
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Un caso que hay que poner de relevancia es la reivindicación por 
José RIQUELME SALAR de la figura de Muammad Aš-Šafra en 
algunas de sus publicaciones (1955 b; 1974). Este erudito lleva ya 
muchos años reclamando la recuperación de la figura del cirujano y 
farmacólogo crevillentino por medio de sus artículos, caso singular 
en las comarcas de origen de Muammad Aš-Šafra. En los artículos 
10.  Atención médica a una mujer que se había clavado un cuchillo por la 
boca.
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citados afirma haber consultado personalmente el manuscrito de la 
Biblioteca Real de Fez y menciona como bibliografía a Renaud, 
Sarton y el G.A.L. En base al manuscrito de Fez afirma que nació 
en una alquería situada entre Elche y Crevillente; habla de su des-
tierro en el Mágreb y define a Aš-Šafra como famoso botánico que 
estudió las plantas de las montañas alicantinas (especialmente las de 
las Sierras de Mariola y de Crevillente) y como importante cirujano. 
Afirma que Aš-Šafra residió en Cádiz y allí fundó un jardín botánico 
con todas las plantas del Levante y Andalucía y afirma que recorrió 
gran parte de las ciudades andaluzas e hizo una serie de viajes a 
Bagdag, Damasco, Bizancio, etc., tras los cuales su fama se extien-
de y universaliza. Para Riquelme sus más importantes aportaciones 
son un sistema de hemostasis original; un nuevo procedimiento de 
inmovilización de fracturas y el procurar que dos operados se mue-
van pronto tras una intervención, para facilitar la movilización de 
los miembros y así la recuperación general.
M. ULLMANN en su Die Medicin im Islam (1970, 177) hace una 
escueta alusión a Aš-Šafra, mencionando el G.A.L. de C. Brockel-
mann y el estudio de Renaud. Unicamente se refiere brevemente 
al tratado de cirugía de Aš-Šafra, para afirmar que está tomado del 
Kitâb at-Tarîf de Abulcasis, opinión ya manifestada por Renaud.
Más recientemente Rachel ARIE en su estudio sobre el reino de 
Granada (1973) también se ha fijado en la figura del médico crevi-
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llentino, en base a la Iâa y al estudio de Renaud. En el capítulo en 
que repasa el estado de las ciencias y la medicina en el reino de Gra-
nada ha resaltado la entidad de Muammad Aš-Šafra como médico 
y botánico (p. 430), como herborista que se recorría las montañas 
para recoger sus plantas (p. 432) y como cirujano en cuyo tratado se 
aprecian los grandes adelantos de la cirugía menor (especialmente 
en lo relativo a la extracción de flechas y al arte de reducir fracturas 
y luxaciones) en tiempos de los nazaríes (p. 433).
El último de los estudios que se ha fijado en la figura de Aš-Šafra y, 
desde Renaud, el que lo ha hecho con más detenimiento, ha sido el 
de Luis GARCÍA BALLESTER, quien, en su Historia social de la 
medicina en la España de los siglos XIII al XIV (1976), ha revisado 
algunos datos aportados por Renaud. Toma como referencia a la 
Iâa y a Renaud, aunque su gran aportación es el marco de conjun-
to que le da a la vida y obra de Aš-Šafra. Le pone en relación con la 
medicina en el reino de Valencia en el siglo XIII (p. 15), avanza una 
hipótesis sobre la identidad del maestro cristiano que tuvo Aš-Šafra 
en Valencia (p. 62) y pasa revisión a numerosos detalles de su obra 
y su vida (pp. 21-22). Con posterioridad retomaremos algunos datos 
de este estudio.
El resto de la historiografía sobre Muammad Aš-Šafra se ha dedi-
cado a ir tomando de los anteriores autores citas aisladas: sobre su 
fama como farmacólogo y cirujano (PAREJA, 1952-54, II, 901), so-
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bre su origen como médico crevillentino (ARIE, 1982, 420; BAR-
CELÓ, 1984, 1401, el que fuera médico del sultán Nar en Guadix y 
emigrara a Marrakuš (VERDET, 1986, 122), o simplemente se cita 
la fuente, estudios que lo mencionan y su obra (PEÑA et alii, 1981, 
102-103; GÁLVEZ, 1957, 150).
Finalmente la figura de Muammad Aš-Šafra ha salido a la luz gra-
cias a una serie de artículos en varios periódicos (nota 1) y en la Re-
vista de Moros y Cristianos de Crevillente (MAS, 1986). En ellos, 
tras haberse reivindicado de modo conjunto para las localidades 
de Elche y Crevillente la figura de Aš-Šafra, se daba noticia de la 
creación de una Asociación Cultural que con el nombre del médico 
crevillentino se dedicaría a promover la investigación sobre la vida 
y la obra de este ilustre médico andalusí que traspasó las fronteras 
no sólo de su lugar de nacimiento, sino del mismo reino de Grana-
da. Estas noticias de carácter general se han basado en los estudios 
antes destacados. 
6.3. Biograﬁ a de Muammad Aš-Šafra
6.3.1. Biografía en la Iâa de Ibn Al-Jaîb
Esta recopilación de eminentes personajes granadinos de Ibn Al-
Jaîb encierra una noticia sobre Muammad Aš-Šafra de enorme 
interés. Como ya hemos señalado, seguimos la edición de ‘INÂN 
(1976, III, 179-80), por considerar que, al ser una versión crítica y 
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haber consultado todos los manuscritos conocidos de la Ia, es de 
mayor fiabilidad que los datos singulares de los manuscritos de El 
Escorial (de cuyo extracto por M. CASIRI tomaron esta biobliogra-
fía la mayoría de los investigadores). Dice Ibn Al-Jaîb:
«Muammad Ibn ‘Alî Ibn Faraŷ Al-Qirbilyâni, con la kunya 
Abû ‘Abd Allâh, conocido como Aš-Šafra (el Cuchilla).
Su forma de ser: era un hombre sencillo, que se dedicaba a la 
práctica de la medicina, a la que dedicó toda su vida.
Sabía muchísimo sobre las características de las plantas, ya 
que había dedicado mucho esfuerzo (a catalogarlas). Había 
vivido de cultivarlas, al principio de su vida, buscando donde 
crecían y recorriendo las montañas.
Luego se puso a curar (enfermos), siendo eminente en este 
campo, siguiendo las numerosas tradiciones orales de la gente 
de su tierra.
Redactó una colección de cuadernos (RENAUD, 1935, 3; re-
cogiendo estas tradiciones), que iba copiando con su malísima 
letra.
Curó al sultán Nar, cuando residía en Guadix.
Y vino a ella (a la ciudad) una enfermedad epidémica (puesto 
que) trajo a los enfermos el horror por su causa y fueron nu-
merosas las muertes de los que siguieron exclusivamente su 
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tratamiento, puesto que daba vueltas (hurgaba) en el corazón 
bendito (en el mismo corazón) con su lanceta.
Después, viajó a la otra orilla (al Mágreb) y se aﬁ ncó en 
Marrâkus durante los años sucesivos.
Más tarde volvió a Granada en el año 761 (1359-60), donde 
falleció apenas llegar.
Maestros: se cree que estudió con su padre, en su tierra de 
Qirbilyan (Crevillente), en tierras de mudéjares.
Aprendió cirugía de muchos expertos en la técnica de practicar 
manualmente estos alivios.
Estudió con el médico ‘Abd Allâh Ibn Sirâŷ y con otros. 
Obras: escribió un libro sobre plantas.
Muerte: el 17 de Rabî‘ al-awwal del año 761 (jueves, 6 de fe-
brero de 1360).
En esta traducción en base al texto de ‘Inân se aprecian una serie de 
diferencias respecto a las noticias proporcionadas por los estudios 
que se han basado en el manuscrito escurialense (n.° 1.673) o en la 
versión de M. Casiri; estas diferencias serán comentadas en su lugar 
adecuado.
Hay que destacar el tono de desprecio general de la narración de 
Ibn Al-Jaîb. El origen del mismo hay que verlo en el menosprecio 
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hacia el médico «empírico» (que aprende con su padre y con otros 
expertos que ni menciona) por parte del médico «académico» (for-
mado con los máximos especialistas de la corte granadina). Tam-
bién la enemistad que se trasluce tiene su origen en la política: es la 
inquina entre dos servidores de dos dinastías granadinas enemigas: 
la de Nar, a la que sirvió Aš-Šafra, y la de Isma’îl –que derrocó a la 
anterior– a la que sirvió Ibn Al-Jaîb.
Queda bien clara en la versión de ‘Inân su apellido de origen: el 
crevillentino, Al-Qirbilyânî. Ya Renaud (1935, 2) llamó la atención 
sobre la errónea lectura de los puntos diacríticos de la nisba por par-
te de Casiri. Así en este texto de la Ia se convertía a Aš-Šafra en 
Al-Qurilyânî, o sea, originario de Corella (Navarra). Este gazapo lo 
transmitirá también L. Leclerc (1876, I, 876), al haber tomado sus 
datos del extracto de Casiri.
El sobrenombre de Aš-Šafra, cuyo sentido Meyerhof desconoce 
(1935, 29), es aclarado por Renaud (1935, 3). Según el investigador 
francés se denomina así a la cuchilla del zapatero, a la hoz del jardi-
nero o a la navaja del barbero. Se pregunta Renaud si el mote hace 
alusión a sus comienzos como botánico-agricultor, o a su pericia 
como cirujano, respondiéndose que tras el hallazgo de la importante 
obra de Aš-Šafra sobre cirugía, cabe pensar más bien lo segundo. Su 
apodo por tanto sería el de el cuchillo, o mejor, el bisturí.
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Lo primero que resalta Ibn Al-Jaîb es su sencilla (baja) extracción 
social y el que no se dedicó a otra actividad fuera de la medicina. 
Utiliza la expresión a-ibb, la medicina como ciencia, palabra di-
ferenciada de las que designan las demás artes médicas y diferen-
te de la practicada por los sanadores y curanderos (sing. ŷarrâ o 
muŷabbir).
Dentro de esta medicina con mayúsculas destaca su especial sabidu-
ría en farmacología, a la que le había dedicado los primeros años de 
su juventud. Resalta que no sólo empleó mucho tiempo estudiando 
las plantas, sino que él mismo se dedicaba a su recolección, aunque 
fuera dificultoso el acceso a las mismas. En su juventud había vivi-
do de cultivarlas, pero con fines medicinales, no de la agricultura, 
como quiere insinuar Ibn Al-Jaîb. No fue agricultor porque era hijo 
de médico, como lo indica unas líneas después.
De las líneas siguientes parece deducirse que después de ser un re-
putado farmacólogo se puso a curar enfermos y llegó a ser un mé-
dico importante. Deja bien claro que era un médico «empírico», no 
«académico», puesto que su ciencia estaba constituida por «las nu-
merosas tradiciones orales de la gente de su tierra». En este punto 
no parece estar bien informado (o calla lo que sabe) Ibn Al-Jaîb, 
puesto que siendo joven estudió cirugía en Valencia, no ya de mayor 
como parece insinuar el granadino. En segundo lugar, aunque su 
formación y luego su manera de ejercer la medicina fueran empíri-
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cas, el hecho de que se acudiera a estudiar a Valencia indica que no 
careció de formación académica. Este punto lo veremos posterior-
mente.
Seguidamente da noticia de que fue redactando en sus cuadernos el 
saber tradicional de su tierra; hemos de suponer que se trataría de 
una obra farmacológica en la que recopiló una serie de recetas me-
dicinales locales. Esta obra debió estudiarla Ibn Al-Jaîb, puesto que 
de otro modo no haría esa malintencionada alusión a su mala letra. 
Pero, aunque la conoció, no da su título al final, en el apartado co-
rrespondiente a los escritos; debió ser una importante recopilación, 
digna de estudio y mención por el propio Ibn Al-Jaîb. Esta es otra 
de las manifestaciones de inquina de Ibn Al-Jaîb: callarse los mé-
ritos o informaciones valiosas de los personajes biografiados. Por 
el contrario parece que, tras la marcha a Marrâkuš de Aš-Šafra, Ibn 
Al-Jaîb le pierde la pista, puesto que no menciona ningún dato de 
sus casi cuarenta años de estancia allí, ni tampoco la obra de cirugía 
que allí compuso.
Siguiendo con su biografía, Ibn Al-Jatîb se apoya irónicamente en 
la noticia de la curación del sultán Abû-l-Ŷuŷuš Nar, cuando vi-
vía en Guadix (tras su derrocamiento en 1313 y hasta su muerte en 
1322), para compararlas consecuencias de la medicina ejercida por 
Muammad Aš-Šafra con las de una gran epidemia. A consecuencia 
de la curación del sultán su fama se había extendido grandemente, 
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de modo que acudieron numerosas personas a consultarle; el resul-
tado fue peor que la peste, puesto que mucha gente murió tras su 
tratamiento. Resaltando su profesión de cirujano vuelve a comparar 
las consecuencias de su medicina con las que tendría el hurgar con 
una lanceta o bisturí en el mismo corazón. De este modo figurado 
y sardónico creemos se debe entender este párrafo, no en sentido 
literal, a pesar de utilizar el término médico apropiado para la pes-
te (wâfid); es por ello que numerosos investigadores han llegado a 
conclusiones erróneas.
En base a una diferencia del manuscrito escurialense la mayoría de 
los investigadores han hablado del jardín que construyó Muammad 
Aš-Šafra para el príncipe Nar en Guadix. Esta noticia tomada por 
M. Casiri y vía Leclerc ha sido generalmente admitida. La diferen-
cia está en el manuscrito y no en Casiri, ya que Renaud (1935, 2) ha 
consultado las dos obras y sigue manteniendo esta afirmación. Tras 
la revisión de la versión de ‘Inân hay que negar la existencia de este 
jardín botánico de Guadix (nota 1). Se trata de una mala interpreta-
ción del copista del ms. escurialense de las palabras origínales «wa-
‘ālaŷa a1-sulān Nar», «y curó al sultán Nar»; así «sultān» pudo 
haber sido leído como «bustān», y como el verbo también puede 
significar «crear», se interpretó como «y creó un jardín para Nar». 
Desmentimos, por tanto, esta difundida noticia sobre Aš-Šafra; lo 
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que realmente hizo Aš-Šafra fue curar al sultán de una enfermedad 
que no es especificada.
Como la anterior expresión había sido mal interpretada, no podía 
entenderse la segunda parte de la ironía malintencionada de Ibn Al-
Jaîb. No es que hubiera habido una peste (nota 2) en Guadix y 
Muammad Aš-Šafra no hubiera sabido cómo curar a los afectados, 
como se había interpretado con anterioridad (RENAUD, 1940, 97), 
o que hubiera curado a Nar en el momento en que la peste asoló 
Guadix (RENAUD, 1935, 2; SARTON, III, 1947-48, 895), sino que 
como consecuencia de este hecho su fama se hizo muy grande y vi-
no a él una gran cantidad de gente, reuniéndose tantos enfermos en 
Guadix que compara los efectos de su fama con los que una epide-
mia hubiera dejado en la ciudad. Para desacreditarle más aún afirma 
que entre los que trató muchos murieron, como si les hubiera tras-
pasado el corazón con su bisturí, haciendo un símil que nos recuerda 
el mundo taurino.
Continuando en esta línea de descrédito, el siguiente dato alude a 
que después de esto tuvo que emigrar al Mágreb durante los años 
siguientes. Deja abierta la sugerencia de que Aš-Šafra tuviera que 
haberse visto obligado a irse como consecuencia de su descrédito, al 
no haber podido sanar a la población afectada por la peste. Ésta es 
la interpretación que se ha manifestado en algunos estudios, aunque 
ya Renaud (1935) puntualiza que con toda seguridad la causa de su 
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marcha es la muerte de su protector Nar en 1322. Ante las difíci-
les circunstancias del reino de Granada y sin un protector decidirá 
emprender el camino hacia el más seguro Marrâkuš, que atravesaba 
una época de pujanza bajo el gobierno de la dinastía de los Banû 
Marín.
No le debió ir mal en Marrâkuš, pues allí permanecerá cerca de cua-
renta años y no volverá a Granada más que cuando se vio ya viejo. 
11.  Extracción del corazón a una joven muerta (para ofrecérselo a la Virgen 
como símbolo de la devoción que la joven le tenía).
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Esto es así, que fue llegar y morir en ella. La fecha de su muerte la 
específica bien claramente Ibn Al-Jaîb: el 17 de Rabî‘ al-awwal del 
año 761, el jueves 6 de febrero del 1360.
Sobre sus maestros hay que destacar nuevamente la doble vertiente 
de su formación. En primer lugar como médico empírico que apren-
de las tradiciones terapéuticas y farmacológicas de su tierra con su 
padre en Crevillente (probablemente un farmacólogo de formación 
empírica del que ninguna noticia nos ha llegado); señala explícita-
mente Ibn Al-Jaîb el hecho de que su tierra natal estaba perdida pa-
ra el Islam, al reafirmar que era originario de tierra de mudéjares.
La otra vertiente de su formación la constituyen los estudios acadé-
micos que llevó a cabo en Granada con sabios musulmanes. En su 
juventud ya había estudiado en la Valencia reconquistada con un ci-
rujano cristiano, pero esa vertiente de su primera formación se verá 
luego. Ya a una cierta edad, en Granada, estudió con el médico ‘Abd 
Allāh Ibn Sirāŷ y con otros que no nombra (más bien que se calla). 
No hemos hallado referencia alguna sobre este personaje, pero sí de 
otro médico con nombre de grafía casi idéntica y que cronológica-
mente pudo haber sido maestro de Aš-Šafra. Se trata de Muammad 
Ibn Ibrâhîm Ibn Sarrâŷ, con el que creemos debe identificarse el 
maestro mencionado por Ibn Al-Jaîb. En la misma Iâa (nota 3) 
está su biografía recogida.
Francisco Franco Sánchez / María Sol Cabello
Muammad Aš-Šafra, el médico y su época
136ÍNDICE
En la edición de ‘Inân puede leerse que Ibn As-Sarrâŷ era un hom-
bre muy sabio y preocupado por los pobres y necesitados (nota 4), 
ya que atendía gratuitamente a los menesterosos y les daba un tercio 
de sus ingresos. Su familia era de origen toledano y él fue médico de 
la casa real; había viajado por Túnez y estuvo viviendo durante un 
tiempo en el Mágreb; escribió con buena letra un libro sobre la esen-
cia de las plantas, pero no se ha conservado (MEYERHOF, 1935, 
34). Ibn Al-Jaîb relata la muerte harto sospechosa de Muammad 
II (1273-1302) y afirma que Ibn As-Sarrâŷ, intentó curarle en vano; 
éste al volver al palacio el día siguiente a los funerales preguntó so-
bre la última comida que se le había servido al difunto; se le respon-
dió que había comido una rosquilla que el príncipe heredero le había 
enviado, ante lo que «pronunció Ibn As-Sarrâŷ algunas palabras» 
(eufemismo para decir que acusó al heredero de haberle envenena-
do) que fueron la causa de su prisión y posterior exilio al Mágreb. 
No indica la duración del exilio, pero indudablemente debió alar-
garse durante todo el reinado de Muammad III (1302-1309). El 
maestro de Muammad Aš-Šafra morirá en Granada el 13 de Rabî‘ 
I del 730 (4 de enero del 1330).
Pero quizás el dato más interesante es el que alude a los maestros 
de los que aprendió Ibn Al-Sarrâŷ, ya que entre estos maestros Ibn 
Al-Jaîb dice que aprendió del murciano Ar-Raqûî (nota 5). Ya ha 
quedado dicho que este médico de Ricote fue unos años anterior 
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a Aš-Šafra y rehusó quedarse en el «studium» fundado en Murcia 
por Alfonso X tras la conquista de la ciudad. Es interesante el dato 
porque nos permite reconstruir la cadena de maestros hasta llegar a 
otro levantino. No está fuera de lugar pensar, por tanto, un origen le-
vantino también para Ibn Al-Sarrâŷ (el que fuera su familia toledana 
no impide que el hubiera nacido o residido también en Levante) o, 
mucho más probablemente, que Ibn Al-Sarrâŷ hubiera mantenido 
estrecha relación con la numerosa colonia levantina (šarqî) en el 
reino de Granada; esta colonia de levantinos estaba agrupada en el 
Albaicín y constituyeron una fuerza social y política de gran peso y 
relevancia.
Esta cadena de médicos que trabajaron en Granada (y el Mágreb) 
queda como sigue:
Ar-Raqûî (segunda mitad s. XIII), maestro de
Muammad Al-Karnî Al-Garnâî (m. 1300) (ARIE, 1973, 430)
Yayà b. Huayl at-Tuŷibî (m. 1352) (nota 6)
Ibn As-Sarrâŷ (1256-1329), maestro de
Muammad Aš-Šafra    y de Muammad Aš-Šaqûrî,    el compañero de Ibn Al-Jaîb 
              (m. 1360) (n. 1327) (1313-1375)
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6.3.2.  Datos biográficos en su obra «Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî 
‘ilâŷ a1-ŷirâât wa-1-a wrâm»
La Iâa nos da una notable cantidad de datos sobre la vida de 
Muammad Aš-Šafra, pero muchos de los avatares de su persona-
lidad o de su obra son mencionados de un modo muy vago, o son 
omitidos por Ibn Al-Jaîb. Es por ello que hemos de acudir a los ma-
nuscritos de su obra quirúrgica para, entresacando entre sus datos, 
obtener algunas nuevas pistas o anécdotas de su vida.
Los datos generales tanto de su Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ 
a1-ŷirâât wa-1-a wrâm, Libro de la indagación y la ratificación 
sobre el tratamiento de las heridas y tumores, como de los manus-
critos que lo contienen serán reseñados en el punto siguiente, por 
lo que en el presente obviamos más precisiones sobre la misma y 
simplemente comentaremos las noticias aisladas que proporciona 
el mismo Aš-Šafra sobre sí mismo, confrontando los manuscritos 
que hemos manejado, con la versión que Renaud da sobre algunas 
de ellas (en base al ms. actual n.º 1.285/8 de la biblioteca de Al-Qa-
rawiyyîn Fez).
La obra se divide en tres partes, en las que presenta todo el material 
médico; pero su característica de empírico (ya destacada por Ibn 
Al-Jaîb) se deja traslucir especialmente porque cuenta numerosas 
anécdotas sobre su experiencia clínica y casos de curaciones por él 
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llevadas a buen término. El tono de la narración es personal y está 
dirigida a su hijo. Parece que hubo una dinastía de médicos Banû 
Aš-Šafra, puesto que Muammad Aš-Šafra aprendió con su padre 
y, a su vez, enseña a su hijo la ciencia médica. Desgraciadamen-
te no poseemos más noticias de ellos que unos pocos datos sobre 
Muammad Ibn `Alî Ibn Faraŷ Al-Fihrî.
De la primera parte de su obra parece deducirse que tuvo una vida 
viajera. Menciona que en su estancia en Ceuta curó a una mujer 
de los Banû Abî-l-‘Ulâ de unos gruesos forúnculos a un lado de 
la cabeza. Algunos miembros de esta importante familia magrebí 
mandaron los guzât o tropas norteafricanas en el reino de Granada 
e intervinieron activamente en las luchas políticas y las guerras del 
mismo (nota 1) . Hay que resaltar el que esta notable familia llamara 
a Muammad Aš-Šafra para que atendiera a uno de sus miembros, 
tras el fracaso del tratamiento al que le había sometido otro médico, 
Sulayman Al-Muhāŷîr (el emigrado); este hecho indica que su fama 
como médico fue grande y perdurable a lo largo de los años y a am-
bos lados del estrecho.
Igualmente sanó a un joven en Biznâr (Víznar, Granada) de las ne-
fastas consecuencias producidas por la mala cura de un curandero; 
éste le había intentado sanar de una incisión que se produjo en la 
cabeza del músculo de la pierna derecha, pero no consiguió sino 
agravar su estado. Ésta es la primera de una larga serie de citas en 
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las que habla de los desastres médicos que estos curanderos origina-
ban entre las clases populares que a ellos acudan.
Hablando de los sabañones afirma haber curado a muchos niños y 
numerosos hombres en Granada de los mismos.
Finalmente acaba esta primera maqâla con una cita en la que se 
remite a los tiempos en que vivía en Crevillente, afirmando que en 
un viaje, en Onda, «yo estaba una vez en esta aldea con el ra’îs Abû 
‘Abd Allâh Ibn udayr (nota 2), señor de Crevillente en la región 
de Murcia. ..» (literal de mss. «Q»; «J», p. 16; ms. «N», p. 24 a).
Interesante noticia que nos habla de los viajes de Aš-Šafra por todo 
el reino ya cristiano de Valencia, en compañía de un notable com-
pañero de viaje: el arráez Abû Abd Allâh. Sobre la cronología que 
correspondería asignar a este gobernante. Guichard hace mención 
de dos personas diferentes con este mismo nombre. La primera apa-
rece mencionada en un documento aragonés de 1284, que debía ser 
enviado también al «rayç Abuabdi11e Abenhudayr senior de Crivi-
llen» (nota 3). La segunda constancia que tenemos en los documen-
tos cristianos es sobre un Abû ‘Abd Allâh Ibn udayr, con motivo 
de la firma por él del pacto de vasallaje con Jaume II el 17 de mayo 
de 1296.
Si los relacionamos con la cronología de la vida de Muammad 
Aš-Šafra (m. 1360), es difícil que éste estuviera en Onda (a unos 20 
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kms. de Castellón) con el primero y ya tuviera la suficiente ciencia 
médica como para efectuar la curación que relata. Si fuera así ha-
bríamos de dar a Aš-Šafra una extraordinaria longevidad. Más bien 
pensamos que su compañero de camino debió ser el segundo perso-
naje; de este modo el problema cronológico sería menor. Aún así, 
suponiendo que este viaje lo realizara entre los 20-25 años, hubiera 
muerto Aš-Šafra como mínimo a los ochenta años. El nombre com-
pleto del arráez sería Muammad Ibn Abû `Abd Allâh Ibn Ar-Ra‘îs 
Abû Ishâq Ibn Hudayr. Murió en 1308 (nota 4).
La segunda maqâla o parte de su trabajo es rica también en detalles 
sobre su experiencia particular. Al hablar sobre las fracturas acon-
seja Aš-Šafra a su hijo tener un especial cuidado y prudencia y abs-
tenerse de actuar en los casos difíciles y peligrosos, para no dañar 
así su propia reputación como médico. Luego su hijo ya era médico 
cuando escribe estas líneas.
Afirma haberse desplazado a Tíscar (cerca de Baza, en Granada) 
para curar de una caries ósea con supuración –seguramente una os-
teomielitis– a un hombre.
Son interesantes los consejos que da sobre las extracciones de fle-
chas, pero también el dato que nos ofrece sobre su educación prime-
ra en el reino de Valencia. Hablando sobre las heridas en el brazo, 
pone el ejemplo de la actuación del maestro cristiano con que estu-
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dió en Valencia (nota 5). Afirma que en la Valencia ya cristiana (uti-
liza la expresión «¡Dios la devuelva a los musulmanes!»), estando 
con su mîšar, mîšur o mubâšir Baznǎd, éste fue llamado para curar 
un caso en el que un cristiano había sufrido una herida que le había 
seccionado una arteria del antebrazo. En ms. «N» (p. 32b) aparece 
la variante mizar.
Hay una segunda referencia a este maestro cristiano en el último 
epígrafe de la segunda maqâla o parte. Este apartado está dedicado 
a el ŷabr o arte de reducir y curar las fracturas. Aš-Šafra se lamenta 
vivamente de la decadencia de esta rama de la medicina en su épo-
ca, afirmando que está en manos de ignorantes, que no tienen ni 
los suficientes conocimientos teóricos de los libros de las autorida-
des, ni la técnica razonable y precisa que les pudieran propocionar 
maestros experimentados. Por ello hace la siguiente consideración: 
«En cuanto a mí, entre el elevado número de personas que ejercen 
este arte, no he visto uno que siga el buen camino, a excepción del 
práctico cristiano de Valencia, que fue mi maestro y que se le cono-
ce con el nombre de maestro Baznâd (ms. «J» y ms. «N»: Al-mîzar 
Baznâd). Y entre los que se le acercan en talento he visto (asistido 
a sus clases) al visir Abû Yayà Ibn Al-Mawlâ (igual en los tres 
mss.) he oído decir que también el ra’îs Ismâ’îl (no citado en ms. 
«J», sí en mss. «Q» y «N»). Por lo que respecta a los demás, ha-
cen méritos para que se les prohiba legalmente el ejercicio de esta 
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profesión». Sigue refiriendo Aš-Šafra que él ha aprendido el ŷabr 
desde su juventud, aunque su padre le quiso impedir la prosecución 
de esta carrera pobre en resultados y rica en accidentes; en esta línea 
pesimista acaba afirmando que, además, «el enfermo se hace daño a 
sí mismo, sea por una alimentación irregular, sea porque hace mo-
vimientos intempestivos con el miembro herido, cargando luego la 
12.  Extracción de una saeta del ojo de un herido. Se presenta la viñeta dividi-
da en dos tiempos: a la izquierda el paciente herido con la ﬂ echa en el ojo, 
y a la derecha tras habérsele extraído la misma.
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culpa sobre el médico» (ms. «J», p. 24, ms. «N», p. 37; RENAUD, 
1935, 17).
Es de un enorme interés la alusión a su formación de juventud en 
Valencia. No sólo aprendió farmacología en sus primeros años con 
su padre en su tierra natal (como escribió Ibn Al-Jaîb) sino que, 
también joven, estudió cirugía en tierra de cristianos, y con un 
maestro cristiano, del que guarda un inmejorable recuerdo. Este he-
cho implica que durante una etapa de su vida estuvo residiendo en la 
Valencia de fines del siglo XIII e inicios del XIV. Las circunstancias 
políticas de la misma ya han quedado apuntadas anteriormente, pero 
hay otras dignas de resaltarse (nota 6).
La vida académica y la formación de los médicos y cirujanos de la 
Valencia cristiana ha sido puesta de relieve por Mercé Gallent en 
un estudio que recoge las noticias documentales que aluden a la 
formación del gremio de cirujanos y barberos en la ciudad de Va-
lencia entre el 1310-1499. La escasez de noticias de cualquier tipo 
define el período anterior al 1310 (la estancia de Aš-Šafra en Va-
lencia fue bastante anterior), pero hay que resaltar que ya desde los 
inicios de este movimiento de reivindicación profesional y gremial 
hay una marcada diferencia socio-profesional entre los médicos, 
formados en los estudios generales de la Corona de Aragón, y los 
cirujanos, considerados de rango inferior y subordinados a los an-
teriores, al ser, en teoría los ejecutores de sus indicaciones. A pesar 
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de este estado inicial los cirujanos pronto comenzarán a formarse 
científicamente acudiendo a diversas escuelas para estudiar la teoría 
y adquiriendo la práctica gracias a la enseñanza privada de algún 
cirujano reconocido. En este período de los albores del gremialis-
mo de barberos y cirujanos valencianos irá Muammad Aš-Šafra a 
estudiar a Valencia, bajo la tutela del que denomina como maestro 
Baznâd (nota 7).
Para completar este escueto panorama, hay que añadir la noticia de 
la existencia en Valencia por esas fechas de uno de los primeros hos-
pitales datados en la Península (nota 8), con un paralelo en la Gra-
nada nasrî (nota 9). Hay que resaltar que el hospital valenciano fue 
anterior al de Granada, puesto que en un documento de la Catedral 
de Valencia, fechado en 1272 se lega dos camas (una para la sala de 
hombres y otra para la de mujeres) en el Hospital de San Vicente. 
A diferencia de los hospitales islámicos de oriente (nota 10), con 
abundantes salas especializadas en diversos tipos de dolencias, no 
parece que fuera muy grande el valenciano, pues únicamente tenía 
dos: una sala para cada sexo.
Otro documento nos informa de que cuando Jaume I entró en Valen-
cia (1238), mandó fundar un hospital. Según Vernet debieron existir 
otros hospitales anteriores en la ciudad del Turia, puesto que muy 
bien pudo Jaume I ordenar la restauración del almohade preexisten-
te. Una serie de disposiciones de Pedro el Ceremonioso irán enca-
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minadas a su regulación; entre ellas está la orden de que se cobre a 
los enfermos; de ésta se deduce que anteriormente era un hospital 
público y, en cierto modo, gratuito. Se sabe que los médicos acudían 
al mismo una serie de horas durante la mañana y la tarde, pero que 
no residían allí. Entre estos médicos posiblemente más de una vez 
acudiera a aprender la práctica quirúrgica Muammad Aš-Šafra.
No hemos podido encontrar ningún dato que mencione al visir Abû 
Yahyà Ibn Al-Mawla. Tampoco sobre el ra‘îs Ismâ‘îl: entre los nom-
bres de los arráeces de Crevillente no aparece ningún Ismâ‘îl, por lo 
que debió ser un personaje notable originario de otra localidad. En 
cambio L. GARCÍA BALLESTER (1976, 21-22 y 62) apunta la hipó-
tesis de que el maestro valenciano Baznâd, sea Bernardo de Gordon, 
puesto que éste fue contemporáneo y compañero de claustro de Arnau 
de Vilanova (nota 11) entre 1283 y 1308 en Montpellier, y hay cons-
tancia de que sus obras fueron conocidas y difundidas ya en los años 
de comienzos del siglo XIV en Valencia. Este maestro Baznâd sería 
al único que Aš-Šafra excluye del clima de decadencia de la medicina 
contemporánea. Además de proporcionarnos una importantísima no-
ticia sobre el intercambio del saber entre las comunidades cristiana y 
musulmana en el siglo XIV, el que Bernardo de Gordon hubiera sido 
este maestro Baznâd explicaría también el que dentro de la Chirurgia 
Magna de Guy de Chauliac, se mencione a Muammad Aš-Šafra. Guy 
de Chauliac también enseñó en Montpellier (nota 12) y allí posible-
mente tuvo noticia de la obra del crevillentino.
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Posiblemente haya que pensar en un error de los manuscritos, a la 
hora de la transcripción de este nombre fonéticamente extraño a sus 
copistas; sería por error de los copistas, o de la versión original co-
mún del ms. de Aš-Šafra, por lo que todos ellos repiten el nombre 
de Baznâd. Lo más lógico sería que, con un punto diacrítico menos, 
fuera râ’la zain: maestro Barnâd, Bernard por tanto.
13.  «Como un ome a que ardia o pe iazia ant’o altar de Santa Maria / Como 
sse fez tallar o pee polo fogo que a coitava miuto». Representación de la 
amputación del pie derecho de un paciente; parece ser consecuencia de 
una infección que le provocaría gran hinchazón y dolor.
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Aunque parece más que verosímil la identificación con Bernardo de 
Gordon del maestro valenciano de Muammad Aš-Šafra, hay dos 
objeciones que hacerle. La primera es que L. García Ballester afirma 
en varios lugares que el conocimiento que se tenía en Valencia (y en 
las aljamas judías en general) de Bernardo de Gordon era sobre todo 
por la extensión enorme que tuvo su De pronosticas y su Lillium 
medicinae. Por tanto sugiere que Aš-Šafra hubo de conocer su obra. 
Más bien, al contrario, el crevillentino afirma que en su juventud re-
sidió en Valencia, vio actuar y acompañó al maestro Baznâd, él mis-
mo. La segunda habría que hacérsela más bien a Renaud, puesto que 
no parece haber comprendido bien el significado de las variantes de 
mîšar, mîšûr, mubaššir Baznâd. Las dos primeras que menciona, por 
homofonía, parecen ser una mala transcripción de micer; esto se ve 
correspondido por el exacto significado del término árabe mubaššir: 
evangelizador, predicador, término que aparece en el ms. de Fez. En 
nuestra opinión además de médico, el maestro Bernard debió tener 
algún tipo de condición eclesiástica, razón que Aš-Šafra desea dejar 
reflejada al llamarle micer Bernard; esta razón no fue comprendida 
más que por el copista del ms. «Q», que le denominó mubâššir. A 
falta de una mayor información, queda por el momento como la 
única válida, por tanto, la hipótesis de L. García Ballester.
Antes de la segunda mención del maestro cristiano, Aš-Šafra aporta 
en su obra otro dato de gran interés para su biografía, al ponernos 
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un ejemplo que el autor afirma ocurrió en Fez, donde él estaba escri-
biendo su tratado. Renaud (1935, 14) aclara un problema gramatical 
de concordancia, ya que afirma esta noticia detrás de la de su estan-
cia en Valencia, pudiendo parecer que escribió la obra en la ciudad 
del Turia. Pero los mss. «Q» y «J» mencionan seguidamente a la 
ciudad de Fez, luego es en ésta donde compuso su tratado. Nosotros 
añadimos que en el «N» (p. 33a) también se hace esta mención. Es 
en Fez donde relata un caso de amputación personal de un brazo 
(mal curado por un ŷâbir o sanador, curandero) al hijo de un beréber 
enviado por el šaij Ibn Sûsân. No hemos encontrado alusión alguna 
de este personaje. Hay que resaltar el curioso hecho de que en Fez, 
la ciudad donde escribió el tratado el crevillentino, sea donde más 
manuscritos se conserven del mismo (3), todos en la biblioteca de su 
mezquita mayor (RENAUD, 1934, 77).
Al final de la segunda maqâla relata un último dato biográfico de 
importancia, un hecho médico en que él fue el paciente. Narra có-
mo se rompió la pierna cerca del tobillo yendo de camino hacia 
Algeciras (a la que desea su retorno a manos de los musulmanes). 
Tras vendarse la pierna él mismo con su turbante, y fue llevado a 
la tienda de Munîf, donde se aplicó una serie de remedios para su 
mal. Munîf es identificado por Renaud (1940, 89) con Munîf Al-
Magrāwī, un guerrero viajero, o mercenario beréber de la tribu de 
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los Magrāwī que estaba por cuenta de los meriníes en al-Andalus, 
para preservarla de los ataques de los cristianos.
Pero el dato de interés estriba en la afirmación de su entrada en la 
tienda de guerra de Munîf. Como el hecho relatado es posterior a 
la toma de Algeciras por los cristianos (27 de marzo de 1344), él 
escribe el hecho después de ésta. Por tanto el Kitâb al-Istiqâ’ wa-
l-ibrâm fî ‘ilâŷ a1-ŷirâât wa-1-a wrâm tiene una fecha posterior 
a 1344. La composición de la obra con toda seguridad tuvo lugar 
durante su estancia en Fez, ya mencionada (RENAUD, 1935, 19). 
Tras la muerte del sultán Nar, en 1322, pasaría a tierras marroquíes, 
donde con toda seguridad estuvo al servicio de los meriníes; así se 
explica que cuando se vio con la pierna rota y en peligro de muerte 
cruzara el estrecho en dirección a Ceuta, hacia la residencia de sus 
últimos años. Si esto es así, habría que entender la noticia de la Iâa 
sobre la vuelta a Granada de Aš-Šafra y la muerte a los pocos meses 
en ella (1360), no como un regreso, sino como un accidente más (el 
definitivo) en uno de sus muchos viajes.
La tercera maqâla es la correspondiente al tratado farmacológico. En 
ella se describe una serie de medicamentos simples y compuestos. 
Para Renaud (1935, 19) esta parte tiene un escaso valor, comentan-
do que parece mentira que Ibn Al-Jaîb destacara a Aš-Šafra como 
farmacólogo, puesto que las virtudes y características que atribuye 
a las plantas mencionadas no suelen coincidir con sus propiedades. 
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En esta parte no hay apuntes biográficos dignos de mención, salvo 
la conclusión principal a la que llegamos tras su análisis: a pesar 
de lo que afirma Ibn Al-Jaîb, Muammad Aš-Šafra fue, antes que 
farmacólogo, un cirujano hábil, experimentado y con unos grandes 
conocimientos.
6.4. La obra de Muammad Aš-Šafra
Tras haber intentado dar un panorama lo más completo posible de la 
vida de Muammad Aš-Šafra, en base a las escasas noticias que de 
él nos han llegado pasamos a la intrincada labor del análisis de su 
obra. Primeramente se ha hecho una descripción de los diversos ma-
nuscritos conocidos de la misma, haciendo hincapié especialmente 
en la aportación del presente estudio, el análisis de un manuscrito 
conocido aunque no estudiado de la obra de Aš-Šafra y la presen-
tación de un nuevo manuscrito de la misma hasta el momento des-
conocido.
En un primer epígrafe se da noticia de los diversos ejemplares ma-
nuscritos del Kitâb al-Istiqâ’ en sus aspectos más importantes, 
mientras que en el segundo daremos breve cuenta del contenido de 
los mismos, comparándolos y señalando las principales aportacio-
nes. Hemos de apuntar, antes que nada, que en este segundo apar-
tado no se pretende, ni mucho menos, dar cuenta exhaustiva del 
contenido, ni analizar en el sentido médico las noticias que Aš-Šafra 
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nos aporta. Simplemente damos cumplida relación de sus partes y 
entresacamos algunos textos notables. La idea final es dar una sín-
tesis de su tratado de cirugía. La traducción y estudio del mismo 
requerirían un tiempo y una especialización médica con los que no 
contamos.
6.4.1. Los diversos manuscritos
Hasta el momento los más conocidos eran dos manuscritos del 
Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ a1-ŷirâât wa-1-a wrâm de 
Muammad Aš-Šafra Al-Qirbilyânî, ya que se había publicado su 
ubicación (nota 1):
• «a» * Uno primero existente en la biblioteca de la mezquita 
de Al-Qarawiyyîn de Fez, catalogado con el número 1.285/8; el 
Catalogue des livres arabes de la Bíblíothèque de la Mosquée 
de El-Qaraouiyinne à Fes, Fez, 1918, tendría el n.º 1.361; BRO-
CKELMANN, 1937-39, da el n.º 1.366.
• «b» * Un segundo ms. existente en la Al-Jizâna Al-‘Amma 
(Biblioteca Pública), de Rabat, catalogado con el n.º 2.688; anti-
guamente con el n.º D, 1363.
Renaud, por otro lado, en 1934 (p. 77, n. 5), en su catálogo men-
cionó la existencia en la Biblioteca de la Gran Mezquita de Fez tres 
manuscritos de la obra de Aš-Šafra, citamos literalmente:
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• «c» * Un primer ms. de 132 folios, a 14 líneas por página, di-
vidido en tres maqâlat, copia del siglo XVIII.
• «d» * un fragmento anónimo de 57 folios, de 155 x 215 mm., 
que tiene 18 a 19 líneas por página.
• «e» * y, finalmente, «un tercer ms., de la Biblioteca Merebbi 
Rebbo, acaba de llegar de la Sección Sociológica de Asuntos 
Indígenas».
Renaud (1935, 3) afirma haber basado su estudio sobre la vida y la 
obra de Muammad Aš-Šafra:
• «f» * en el manuscrito «C» de Fez, de 81 folios, 155 x 215 mm. 
y 18-19 líneas por página; éste ha sido el ms. principal sobre el 
que se ha guiado;
• «g» * ha corregido y completado el anterior por medio del ms. 
«S» de la Sección Sociológica de Asuntos Indígenas, originario 
del extremo sur de Marruecos.
Afirma que para su estudio de Muammad Aš-Šafra ha consultado 
otros dos manuscritos marroquíes y entre todos ha podido realizar 
un completo esbozo de la obra de Aš-Šafra.
Nosotros hemos tenido ocasión de consultar personalmente dos 
ejemplares del Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ a1-ŷirâât wa-
1-a wrâm.
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• «h» * Uno primero, cedido amablemente por la Asociación 
«Muammad Al-Shafrá», de 21 folios y cerca de cuarenta líneas 
por página: lleva el cuño de la Sección Sociológica de Asuntos 
Indígenas y el n.º D, 1363.
• «i» * Uno segundo, fotocopia existente en el Instituto Hispa-
no-Arabe de Cultura de un ms. de la Colección Nāŷī Muafà, de 
Rabat, de 59 folios y 19-20 líneas por página.
Tal proliferación de referencias sobre los manuscritos de la obra de 
Aš-Šafra lleva encerrada en sí una gran confusión. Especialmente 
porque Renaud ha dado unas características tan parciales de los mss. 
que consultó y reseñó, que no permiten llegar a unas conclusiones 
suficientemente satisfactorias sobre el número real de mss. existen-
tes, sus características, ubicación y orígenes. Seguidamente intenta-
remos desintrincar el panorama.
En base sobre todo al trabajo de A. Renaud (1935) sobre Aš-Šafra 
fueron conocidos los dos mss. que cita más claramente, el «f» de 
Fez de 81 ff. y el «g» de la Sección Sociológica de Asuntos Indíge-
nas. De su «Prétendu Catalogue...» no hemos encontrado referencia 
alguna en otros trabajos, por tanto debió tener una repercusión re-
ducida, o los investigadores sobre Aš-Šafra no lo consultaron para 
confrontar el origen de los mss. mencionados. Por eso los dos mss. 
más famosos cuya referencia se ha publicado en los estudios es-
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pecializados, los citados como «a» y «b» podemos pensar que son 
los dos que consultó Renaud. El «a» y el «f» serían el mismo ms., 
su ubicación en la mezquita Al-Qarawiyyîn habla en favor de ello; 
también el que sean las dos referencias sobre la obra de Aš-Šafra de 
mayor importancia, al haber sido mencionadas tanto por Renaud, 
como por otros investigadores.
También el «b», el «e», «g» y el «h» serían el mismo ms.; por la afir-
mación de su ubicación o procedencia de la Sección Sociológica de 
Asuntos Indígenas del «e», «g» y el «h», y por la identidad de la sig-
natura consignada en el ms. «h» (proporcionado por la Asociación 
«Muammad Aš-Šafra» para el presente estudio) y la mencionada 
para el ms. «b».
Las referencias de mss. que hemos denominado como «c» y «d» 
tienen una entidad propia y lo suficientemente diferenciada del resto 
de las referencias como para pensar que se trata de dos mss. diferen-
tes cuya referencia y ubicación se desconocía hasta el momento.
Finalmente, la aportación del presente trabajo consiste en presentar 
un nuevo ms., el «i», del que la inexistencia de cualquier referen-
cia anterior nos hace pensar que se trata de un ms. del Libro de la 
indagación y la ratificación sobre el tratamiento de las heridas y 
tumores, de Muammad Aš-Šafra, desconocido hasta el momento.
Francisco Franco Sánchez / María Sol Cabello
Muammad Aš-Šafra, el médico y su época
156ÍNDICE
Estas son las conclusiones a las que se puede llegar con los escasos 
datos a los que hemos tenido acceso. Sería necesario un viaje por 
Marruecos para poder recorrer las diversas bibliotecas y fondos ci-
tados y así poder aclarar este embrollo de citas; la casualidad quiso 
que en el momento de la redacción de este trabajo, la biblioteca de 
la mezquita de Al-Qarawiyin de Fez estuviera en obras, por lo que 
no era posible la consulta de sus fondos. Por ello desistimos de este 
viaje. Por el momento, creemos que no se puede añadir más.
Los mss. más importantes se puede decir que son los conocidos 
hasta el momento: los dos utilizados por Renaud y citados por los 
investigadores, o sea, el de Fez (refs. «a» y «f»), y el de la Sección 
Sociológica de Asuntos Indígenas (rfs. «b», «e», «g» y «h»). En 
nuestro posterior análisis vamos a recoger los datos esenciales apor-
tados por Renaud en su estudio sobre Aš-Šafra, pues é1 mismo afir-
ma que están sacados del primero de estos ms. Luego describiremos 
el segundo de ellos (proporcionado por la Asociación «Muammad 
Aš-Šafra»), y presentaremos el ms. hasta el momento desconocido 
(rf. «i»).
6.4.1.1.  El manuscrito de la biblioteca de la Mezquita 
de Al-Qarawiyŷin de Fez. «Q»
De los tres que están en esta biblioteca y no hemos tenido ocasión 
de estudiar, el catalogado con el n.º 1.285 es el descrito por H.P.J. 
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Renaud (1935). Vamos a recoger los datos que poseemos de éste por 
la pluma de Renaud. Por el contrario, de los otros dos que cita en 
los fondos de esta misma biblioteca no podemos añadir nada más a 
lo dicho, pues ni hemos hallado otras referencias de ellos, ni hemos 
podido hacernos con una copia de ellos.
Tuvo Renaud conocimiento de este ms. n.º 1.285/8 (aunque él no 
cite la signatura) cuando realizó el catálogo de los manuscritos de 
la biblioteca de la mezquita mayor, aljama o mezquita principal de 
Fez, denominada como Al-Qarawiyyîn. Se trata de un ms. de 81 
folios, de 155 x 215 cm., con 18-19 líneas por página. Actualmente 
no ha variado su ubicación.
Otros datos más particulares sobre su contenido se irán adjuntando 
en los epígrafes sucesivos.
6.4.1.2. El manuscrito de Al-Jizâna Al-‘Amma de Rabat. «J»
Hemos de agradecer a la Asociación «Muammad Aš-Šafra» el que 
pusiera a nuestra disposición una copia microfilmada de este ms. 
Se encuentra en la Biblioteca Real de Rabat, como consecuencia 
de la reciente centralización que se ha llevado a cabo de numerosos 
fondos de bibliotecas particulares o de obras valiosas. Su origen lo 
expresa Renaud al afirmar que se trata del ms. «S» de la Section 
Sociologique des Affaires Indigènes, originarlo del extremo sur de 
Marruecos. Como hemos visto, otra serie de referencias apuntan en 
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14.  Ilustración a página completa de la cantiga nº 126, cuyos hechos acaecen 
en la ciudad de Elche. Su texto es: «Como os mouros combatian Elche e 
feriron un chrischano d’una saeta no rosto / Com lli quiseron tirar a saeta 
do rosto con tenaças e non poderon / Como lla quiseron tirar con huna 
baesta e non oderon / Como se fez levar a egreia de Santa Maria que ‘ll’ 
ouvesse mercee / Como se maenfestou e se repentiu muito de sus pecados 
/ Como lle tirou Sancta Maria a saeta e por eu seia loada sempre amen».
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este mismo sentido. Aún se aprecia claramente el tampón con esta 
misma leyenda y su antigua signatura, n.º D. 1363.
Se trata de un manuscrito de gran tamaño, en muy buen estado de con-
servación, escrito con caligrafía magrebí, bien legible, encuadernado 
con tapas rígidas y con 21 folios de 50-54 líneas por página. Abundan 
las anotaciones al margen, que indican un uso continuado posterior 
del manuscrito. La anotación más corriente es «ésto», «parada» o 
una alusión marginal al contenido interior. Parece como si hubieran 
sido hechas por un copista que estuviera resumiendo, recopiando o 
estudiando ciertos puntos concretos. Está escrito con dos tintas de 
diferente color, lo cual en el microfilm en blanco y negro del ms. que 
hemos manejado se aprecia con diferentes tonos de grises.
No aparece nombre alguno de copista o fecha de la copia.
6.4.1.3. El manuscrito de la Colección Nāŷī Muafa de Rabat
Este ms. llegó casualmente a nuestro conocimiento. La noticia de 
su existencia nos la proporcionó el Dr. Epalza, quien había encon-
trado entre los fondos bibliográficos de la biblioteca del Instituto 
Hispano-Arabe de Cultura de Madrid una fotocopia del mismo. No 
conocemos los avatares por los que esta fotocopia llegó al I.H.A.C.
Es un ms. de un tamaño similar al de Fez, mencionado por Ren-
aud, y en muy buen estado, aunque el soporte en fotocopia no nos 
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proporciona demasiados datos sobre el «continente» o soporte de 
la obra del cual se fotocopió. En la portada se ha escrito a máquina 
el título de la obra y el nombre del autor: Muammad Ibn ‘Alî Ibn 
Faraŷ Al-Firî, conocido por Al-Šanfarâ Al-Mutaabbib: Kitâb al-
istiqâ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ al-ŷirâât wa-1-awrâm. Indica su pro-
cedencia de la Colección Nâŷî Muafà, Rabat, de una biblioteca 
particular, por tanto.
Con toda seguridad el haber pertenecido a esta biblioteca privada le 
apartó del conocimiento de los eruditos. Por desgracia no conoce-
mos los avatares que siguieron, ni el ms., ni su fotocopia para poder 
aportar más datos sobre el mismo.
Es un manuscrito de dimensiones reducidas que presenta 59 folios, 
con 18 líneas por página; de fácil lectura, por la buena letra en cali-
grafía magrebí de tipo fasí. No se aprecia si está escrito con varias 
tintas, pero sí el que los títulos de los epígrafes están marcados me-
diante un aumento considerable del tamaño de la letra. Esta letra es 
de diferente tipo que la del ms. anterior.
No aparece ninguna referencia sobre su fecha o copista.
6.4.1.4. Valoración final de los manuscritos
Tras la lectura y estudio de los manuscritos antes aludidos hemos lle-
gado a la conclusión de que el más fiel al original, si no se trata de él, 
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es el ms. «Q», el trabajado por Renaud. Este es el que, en nuestra opi-
nión, ofrece unas variantes más verosímiles en los diversos nombres 
apuntados. Así, habla de que la curación realizada a petición del ra’îs 
de Crevillente fue en Onda. Igualmente es el único que expresó acer-
tadamente el sentido del latinismo micer, al traducirlo por mubâššir. 
Por lo acertadamente reflejado que está este dato tan específico bien 
pudiera tratarse del original o de alguna copia directa del mismo.
En segundo grado de fiabilidad de la transcripción del original ci-
framos el ms. «N». Es muy completo y refleja casi a la perfección la 
mayoría de los pequeños detalles de transcripción, aunque su copis-
ta no entendió el término mubâšir y lo transformó en mîšar.
Finalmente, el ms. «J» es el que presenta unas mayores diferencias 
de detalle del original. Posiblemente sea el que más alejado esté de 
la copia original y su texto haya sido extractado de una segunda o 
tercera copia. A pesar de ello únicamente se diferencia en pequeños 
detalles toponímicos o de algunos nombres de persona o plantas; 
los primeros casos no son relevantes, pero el hecho de que algunos 
elementos de los compuestos farmacológicos aparezcan cambiados 
le resta credibilidad.
6.4.2. El contenido de los mismos
El Kitâb al-istiqâ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ al-ŷirâât wa-1-awrâm, Libro 
de la indagación y la ratificación sobre el tratamiento de las heri-
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das y tumores, está dividido en tres capítulos, maqâlât o partes. En 
todos los mss. la primera maqâla es la más larga y está dedicada a 
las inflamaciones y tumores, sus causas, síntomas y el consiguien-
te tratamiento; la segunda trata sobre las heridas, la extracción de 
flechas y sobre el arte del ŷabr, o sea, del arreglo de fracturas y 
luxaciones, y la última maqâla trata de los medicamentos simples y 
compuestos útiles en el tratamiento quirúrgico.
La paginación de cada una de las maqâlât es la siguiente:
• «Q» = «Q» para Renaud: de sus 81 folios totales:
– maqâla n.º 1, pp. 1-37 b; 
– maqâla n.º 2, pp. 37b-61-b; 
– maqâla n.º 3, pp. 61b-81.
Renaud no cita, en la mayoría de los casos, el número del folio del 
manuscrito del que ha sacado cada dato concreto; por ello, remiti-
mos a la página del artículo del investigador francés cuando citemos 
este ms. de Fez.
•  «J» = «S» para Renaud: de sus 21 folios, en paginación consecu-
tiva:
– maqâla n.º 1, pp. 1-16.
– maqâla n.º 2, pp. 16-28. La segunda parte empieza en la p. 24.
– maqâla n.º 3, pp. 28-42.
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• «N»: de sus 59 folios:
– maqâla n.º 1, pp. 1-25a.
– maqâla n.º 2, pp. 25a-42b. El segundo capítulo comienza en la 
pág. 37.
-maqâla n.º 3, pp. 42b-59.
• • •
1. El análisis del contenido presenta la dificultad de la terminología 
empleada por Aš-Šafra. Especialmente en la primera maqâla, al ha-
blar de los diversos tipos de tumores se hace terriblemente difícil la 
identificación de cada uno de ellos para establecer cualquier compa-
ración, incluso para definirlos y diferenciarlos entre sí.
Renaud (1935, 3-7) intentó definir algunos tipos de tumores que 
menciona Aš-Šafra (nota 1), pero él mismo manifiesta también su 
desaliento ante la imposibilidad de lograr una identificación correc-
ta. La misma palabra que los designa, awrâm (sing waram), tiene un 
significado ambivalente, pues define a los tumores e inflamaciones 
a la vez; hoy con ella se designan los procesos neoplásicos. Esta pa-
labra derivaría del griego oγkos, correspondería con el latín tumor, 
y fue traducida en la Edad Media por apostema. Como tal vendría 
a significar exactamente tumefacción de cualquier origen, pero de 
larga perduración; no implica idea de supuración.
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Nos llamó la atención al estudiar los manuscritos que se citara en 
numerosas ocasiones a Abû-l-Qâsim Az-Zahrâwî, el ilustre médico 
cordobés (ver 4.3). Aš-Šafra cita su Tarîf resumiendo o retomando 
parte de las descripciones de los libros de su tratado, especialmente 
las que rodean al término tumor: flemón, erisipela, herpes (que de-
nomina el fuego persa), contusiones, verrugas, quistes, panadizos, 
fístulas y otras, junto con su tratamiento. En comparación con la 
obra de Abulcasis, Renaud afirma que Muammad Aš-Šafra descri-
15.  Extracción de una saeta clavada en el cuello de un enfermo mediante unas 
tenazas. Detalle de la cantiga nº 126.
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be treinta y seis clases diferentes de tumoraciones, mientras que el 
cirujano de fines del siglo X definió treinta variedades. Este dato es 
de extrema importancia y nos habla no sólo de la gran evolución de 
la medicina islámica en tres siglos, sino de los grandes conocimien-
tos quirúrgicos de Aš-Šafra, puesto que incrementó en un 20% el 
saber sobre el tema respecto a lo expresado por Abû-l-Qâsim.
El problema se presenta a la hora de identificar los tumores. Se trata 
de una cuestión no sólo filológica, sino terminológica, de compren-
der exactamente los significados o síntomas a que alude en sus ex-
presiones (nota 2). Por ejemplo, hay un tumor que es denominado 
como nagla (ms. «N», p. 7a y ss., variante na‘la). Ya fue menciona-
do en el estudio de G. COLIN (ver 4.1, n. 14, pp. 21, 28-30, 40, 137) 
sobre los Avenzoar, afirmando que dos de ellos murieron afectados 
por esa verruga senil o degeneración epiteliomatosa que surgía justo 
debajo del omóplato. El mismo Avenzoar explica que se trata de tu-
moraciones que salen en las espaldas y que tienen tendencia a exten-
derse hacia los tejidos más profundos; les sobrevienen únicamente a 
las personas de avanzada edad, especialmente a aquéllas que no han 
llevado una vida fácil.
Muammad Aš-Šafra, por su parte (como buen médico «empírico» 
que era) a veces añade a algunos de los conceptos que explica anéc-
dotas de su práctica personal que iluminan y ejemplifican claramen-
te lo que quiere decir. En este caso aporta dos anécdotas. La primera 
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alude a ‘Alî, un lechero al que observó una mancha roja del grosor 
de un dinar (moneda) en la espalda; en su mitad interior estaba negra 
en una superficie equivalente a un quirate (moneda más pequeña), 
en forma de cuadrado; añade el hecho de que este lechero estaba al 
principio de su edad madura. El apósito que le puso estaba formado 
por lycium (o espina alta), glaucio (nota 3), disueltos en agua de 
rosas y jugo de cilantro (o coliandro, conandrum sativum).
El segundo caso lo refiere de un soldado, un arquero; éste tenía en la 
espalda un tumor que se extendía sobre una superficie como de un 
cuarto de pie y presentaba una serie de pequeños agujeros. Un curan-
dero le había aplicado una cataplasma de diaquilón (nota 4), la cual 
le había hecho padecer mucho y le había causado fiebre (nota 5). 
Sigue contando cómo él mismo le quitó esta cataplasma y le aplicó 
otra con granos de zaragatona (nota 6) y de fenogreco (o Alholva, 
trigonella faenum graecum) que hizo morir (secar) el apostema y 
logró restituirle la salud. Seguidamente enumera los datos sobre el 
tratamiento de este tumor. En el segundo caso el tratamiento se ha-
bía basado en frecuentes sangrías y purgas; tras diez días el enrojeci-
miento había desaparecido y la zona negra se había reducido; luego 
cayó la costra negra, dejando un agujero en su lugar y, no tardando 
mucho, cicatrizando definitivamente. Puesto que Aš-Šafra define la 
nagla como una tumoración caliente e inflamatoria, Renaud (1935, 
5) avanza la hipótesis acerca de que se tratara de una clase de graves 
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ántrax que se ubicaban en el cuello o en la espalda y en los casos 
de avanzada edad podían conducir a la muerte (especialmente en el 
caso de diabéticos como los Avenzoar).
Otro de los tumores en que Aš-Šafra y Abulcasis (COLIN, 118) co-
inciden sobre su descripción es la tumoración denominada dubayla, 
que sería un tumor frío, fofo, proveniente del flema espeso y putre-
facto; se diferencian dos tipos, uno interno, profundo, que se desa-
rrolla tanto en los órganos como en el estómago, intestino, riñón, 
o la vejiga, y otro externo análogo a un jurâŷ o absceso. La varie-
dad de las descripciones de esta tumoración dificulta en extremo su 
identificación, ya que Aš-Šafra compara su apariencia con el blanco 
del huevo, del moco, de una papilla, o de la arcilla; luego la tumo-
ración presenta la sangre coagulada, del color del vino o del aceite 
y puede endurecerse, adquirir la dureza del hueso o de la piedra, su 
olor puede o no ser fétido. Abulcasis aconseja para precisar su diag-
nóstico practicar una exploración por medio de un estilete o de una 
gruesa aguja, incidiendo hasta dónde está la parte interior blanda, 
para fijarse especialmente en el color, textura y características de 
esta parte interna, Abulcasis habla de su mayor o menor gravedad y 
extensión.
Sobre su identificación, vuelven los problemas. Renaud (1935, 
6) interpreta que debido a la variedad de las descripciones cabría 
pensar en ciertos quistes, o en la calcificación de algunos bultos o 
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quistes. La dificultad para la correcta interpretación de esta palabra 
vuelve a presentársenos cuando acudimos a comparar con lo que 
nos dicen otros médicos musulmanes sobre este tumor. Así, para 
Avicena (Canon, lib. III, 14, tract. 3, cap. 10) la dubayla es un tu-
mor del hígado, o absceso que se vacía del intestino, el riñón o la 
cavidad abdominal, y es necesario practicar una incisión al nivel de 
la ingle e introducir una cánula (de drenaje) para extraer el pus. Por 
el contrario, según la definición de Ar-Râzí en su Kitâb Al-Mansûri, 
parece que fuera un origen tuberculoso el causante de esta afección. 
Finalmente, DOZY lo define en su Supplément como una afección 
(indeterminada) de la cavidad abdominal, sinónimo de absceso frío; 
en cuyo lugar se encuentra el pus.
Si pasamos al análisis de otra nueva forma de tumoración descrita 
por Muammad Aš-Šafra nos encontramos con idénticas dificulta-
des filológicas y de definición médica. Por ejemplo, el conocido por 
sal‘a o sala‘a (ms. «N», p. 2lb). Avenzoar (COLIN, 131) lo describe 
como un nódulo o bulto fibroso y protuberante, de cualquier origen, 
o sea, un quiste. En el caso de Muammad Aš-Šafra deja bien claro 
que se trata de quistes y define tres tipos diferenciados, según su 
contenido se parezca a la grasa, a una papilla de harina, mantequilla 
o miel, o a miel espesa. El tumor queda adherido a la piel, pero se 
puede mover en otras direcciones y no es doloroso; se le explora por 
medio de una aguja, como en el caso de la dubayla. Recomienda 
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que cuando se quiera quitar la sal‘a se proceda a desecar el bulto y 
a extirparlo enteramente, puesto que el mínimo fragmento dejado es 
capaz de reproducir el tumor. Nos preguntamos si en muchos casos 
no se trataría de algún tipo de cáncer más o menos benigno.
En este primer capítulo o maqâla también aporta una serie de da-
tos sobre su biografía médica al mencionar actuaciones personales 
con enfermos. Ya han quedado comentados estos datos, pero vamos 
a analizar más detenidamente estos ejemplos de actuación médica 
que menciona. Nos refiere primeramente un ejemplo que observó 
en Ceuta de unos gruesos forúnculos a una mujer de la familia de 
los Banû Abî-1-‘Ulâ‘; un curandero le había realizado algunas inci-
siones en ellos. Como los resultados no fueron positivos acudieron 
a otro curandero, de nombre Sulaymân Al-Muŷâhir (el emigrado), 
que quitó los tejidos muertos. Ninguno de los dos supo salvarla y 
murió. Aš-Šafra opone su experiencia personal a este caso. Habién-
dole salido al crevillentino un grueso forúnculo inmediato a la nariz, 
que le producía un gran dolor y fiebre, se puso una cataplasma con 
zaragatona y un poco de opio, renovándosela varias veces al día y 
de este modo se libró de ella. Renaud (1935, 8) afirma que mucha 
suerte tuvo Muammad Aš-Šafra de haber seguido vivo con ese tra-
tamiento, debido a lo peligroso de los forúnculos en esa parte de la 
cara.
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Aunque es un cirujano, una de las características que se deducen de 
estas anécdotas es que no es amante de utilizar la cuchilla (aunque 
éste sea su mote). Prefiere dejar a la naturaleza su curso e inten-
tarlo todo antes que poder originar una hemorragia que acabe con 
el paciente. Es partidario del pus benéfico, como sus colegas de la 
Edad Media, creyendo que era un buen método de prevención ante 
la hemorragia. Para prevenir ésta habla de un remedio interesan-
te de recoger: consistía en untar tierra de Armenia y vinagre en la 
punta de su estilete; éste era el modo de salvar los tejidos todavía 
sanos y de eliminar los muertos; estos sanos son finalmente cubier-
tos por una pomada de azufre que ayuda a revitalizarlos. Nos mara-
villa esta afirmación suya por los conocimientos que implica, pues 
Muammad Aš-Šafra no sólo tiene una cierta noción de asepsia, si-
no que manifiesta conocer y emplear un coagulante y antibiótico: el 
vinagre, como procedimiento hemostático (nota 7). Seguidamente 
la pomada de azufre secaría los tejidos sanos cercanos a los enfer-
mos y se revitalizaría con ello toda la zona.
También nos da una clara idea de los elevados conocimientos técni-
co-quirúrgicos de Aš-Šafra su afirmación de que en las amputaciones 
no procede a serrar el hueso si éste no ha quedado antes conveniente-
mente limpio de toda carne. La cicatrización es acelerada por medio 
de una pomada desecante formada por tierra de Armenia, balaustras 
de granado salvaje, hojas de mirto, zumo de dragón (nota 8), mi-
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rra, roja y diversos aceites, en partes iguales. Otro procedimiento es 
mediante la aplicación de un apósito como un oximel (una papilla 
líquida) de zumo de plátano (nota 9) e hiel de toro. Es muy notable 
esta preocupación por una rápida cicatrización de las heridas y am-
putaciones, que le evitaría bastantes complicaciones infecciosas.
Seguidamente al hablar de la gangrena pone otro ejemplo de su 
práctica personal (RENAUD, 1935, 8-9). De Víznar (Granada) fue 
llamado para curar a un joven que había recibido una herida inciso-
contusa con un objeto punzante en la cabeza del músculo (supo-
nemos que los gemelos) de su pierna derecha. Un curandero había 
intentado curarle, pero lo único que consiguió fue provocarle un 
intenso dolor y una hinchazón del pie, que acabó por ponerse negro 
y gangrenarse. Este caso lo solucionó Aš-Šafra cortando por el mus-
lo; la cicatrización del muñón fue evolucionando normalmente. Tras 
la cura Aš-Šafra regresó a Granada. Pero el paciente, no satisfecho 
con la evolución favorable, fue a Granada a visitar a otro curandero; 
éste le exploró la herida por medio de un estilete (la infectó); la pier-
na se hinchó hasta la rodilla y murió el joven. No es el único caso 
que menciona de grangrenas. Hay otras que trató frecuentemente 
en Granada, las provocadas por la larga marcha sobre la nieve sin 
la protección adecuada. Igualmente habla de las tumefacciones (o 
congelaciones) en los pies que les aparece a los niños en el invier-
no. Para este último caso recomienda tomar una naranja (nota 10) 
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(amarga: naranŷa), calentarla y extender por el sabañón este zumo 
tibio. Afirma seguidamente haber curado a un gran número de niños 
y muchos hombres en Granada de sabañones, afirmando que allí 
es frecuente esta afección por la abundancia de nieve y el rigor del 
frío.
Esta primera maqâla o parte se acaba con un curioso caso que Re-
naud (1935, 10) plantea si no pudiera ser de hemofilia hereditaria y 
conjunta. Al hablar de la cicatrización y de la hemorragia cuenta que 
estando en Onda con el ra’îs Abû ‘Abd Allâh Ibn udayr, señor de 
Crevillente, uno de los hombres que le acompañaba se querelló con 
otro de Onda y le hirió con la espada, produciéndole una herida que 
no paraba de sangrar. El herido fue conducido al ra’îs y éste rogó a 
Aš-Šafra que tratara de curarle. En seguida Aš-Šafra sacó unos pol-
vos que llevaba consigo, compuestos de flores de granado, incienso, 
mirra, tierra de Armenia, aceites, resina de árboles del género Pe-
naea, cal viva y pelo de liebre. Lo mezcló con clara de huevo y le 
aplicó esta pomada. Seguidamente le inmovilizó el miembro fuer-
temente y le hizo tomar al herido un cuarto de dracma de opio y un 
poco de ajo (nota 11). Tras acostarle, durmió durante día y medio. 
Como debían continuar su marcha, lo montaron consigo y se lo lle-
varon de camino. Dice Aš-Šafra que no confió en su plena curación 
hasta que no pasaron cuatro días. Cuando dejó de notar humedad, 
roció la herida con vinagre. El herido volvió con buena salud a su 
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tierra. Afirma que este mal era muy frecuente en Onda, en donde 
cualquier herida era causa irremisible de la muerte. De este modo 
acaba la primera maqâla.
• • • 
2. La segunda maqâla es también de una enorme importancia. En 
ella se habla de las fracturas y contusiones. En el principio de ésta 
se dirige nuevamente a su hijo recomendándole prudencia extrema 
16.  Ingenioso sistema para extraer esa misma saeta del cuello del herido por 
medio de una ballesta. Detalle de la cantiga nº 126.
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en el tratamiento de las mismas, para no dañar su reputación como 
médico, aconsejándole, por tanto, de abstenerse de intervenir en los 
casos complicados o especialmente graves.
Comienza aportando nuevos ejemplos sobre su práctica personal en 
el tratamiento de las contusiones de la cabeza. Un caso concreto fue 
el de un cierto Ibn Muzayn (nota 12): éste había sido herido por 
un musulmán renegado (nota 13) de un golpe de hacha mientras 
dormía; la consecuencia de la agresión fue que le abrió la cabeza, 
levantándole un fragmento del hueso craneal y dejando al descu-
bierto el cerebro. Aš-Šafra limpiará y curará la herida, dejando el 
hueso levantado como quedó; al cuarto día recuperó el herido el 
conocimiento y habló; el quinto comenzó a cubrirse nuevamente de 
carne; al sexto la carne había recubierto el cerebro.
Tras este ejemplo le indica a su hijo un medio de protección del 
cerebro en los casos de amplia pérdida de substancia ósea. Primera-
mente se extraen las esquirlas y fragmentos diversos de la fractura, 
luego, debe recubrirse con una compresa de seda, que se extenderá 
por las partes adyacentes, o si no con la corteza blanca del interior 
de una calabaza –la parte húmeda de la cara interna–; han de poner-
se sobre la parte descubierta del cerebro y cambiarse por la mañana 
y por la tarde.
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Otro caso aún más grave tuvo como sujeto paciente a un niño que se 
había partido el cráneo y presentaba un cuadro clínico con una gran 
pérdida de sustancia ósea, que se hacía extensiva a parte de la cara. 
Nadie había podido reducir esta fractura. Aš-Šafra le trató colocán-
dole un disco de plomo sobre la meninge, con lo que el cerebro re-
cobró su lugar y luego se hizo innecesaria la protección; al séptimo 
día la carne había llegado hasta la fractura.
Dentro de las heridas de la cara, es curioso como Aš-Šafra desacon-
seja las suturas, por dejar cicatrices. Cita al respecto el caso de un 
joven que se partió la nariz al caerse sobre una piedra. Aš-Šafra le 
puso un relleno estoposo en las ventanas nasales y repuso la misma 
nariz en la posición correcta, introduciendo una especie de pequeño 
canutillo de caña, no sin haber espolvoreado antes la herida con 
jugo de dragón; dejó el emplasto durante cuatro días y cuando lo 
retiró la herida estaba cerrada. Resalta que lo importante es que no 
fue necesaria ninguna sutura y se terminó el tratamiento por medio 
del apósito llamado diaphenix hasta su curación.
Por el contrario, es indispensable el empleo de la sutura para las 
heridas de garganta. En los casos de sección profunda aconseja Aš-
Šafra anudar entre sí los hilos de sutura y mantenerlos fuera de la 
herida; cuando se haya cicatrizado, se les desanuda y tira. De este 
modo salvó a un niño degollado, que debía respirar por la herida y 
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no podía hablar. Tras la curación no le quedó más que una cierta 
ronquera.
Prosigue hablando de las heridas penetrantes en el pecho afirmando 
que si la lesión del pulmón es importante la muerte sobreviene en 
un breve espacio de tiempo, mientras que si no es muy grave se 
hace posible la supervivencia, abriéndose una fístula; pero advierte 
que la supuración abre las puertas a la tisis y si aparecen diarreas las 
fuerzas del enfermo se merman y sobreviene la muerte.
Al hablar de la medicación para las heridas en el pecho menciona 
una preparación específica antihemorrágica que se debe aplicar a días 
alternos a los enfermos. Se trata de una decocción de cola de caballo 
(esquisetum arvense) y de muérdago (viscum album) (nota 14).
Otro caso notable está relacionado con el tratamiento que impuso 
a un hombre de Tíscar para sus caries ósea con supuración, posi-
blemente una osteomielitis. El mismo consistía en la aplicación de 
un apósito cáustico y luego una pomada de azufre que le provocó 
la caída de las carnes pútreas, apareciendo el hueso frágil y enne-
grecido; luego Aš-Šafra le limpiará e instalará un drenaje que se iba 
acortando a medida que progresaba la cicatrización. Finalmente el 
drenaje se retiró y la herida cicatrizó normalmente.
Las heridas del abdomen son tratadas seguidamente. No les dedica 
demasiado espacio, en comparación con lo referido anteriormente o 
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con el siguiente apartado sobre las heridas de los miembros. Es en es-
te último cuando comenta la anécdota que le ocurrió estando él en Va-
lencia en compañía de su mubâššir, mîšar o mišûr Baznâd, en nuestra 
opinión micer Bernard. Le acompañaba Aš-Šafra cuando Bernard fue 
requerido para curar a otro cristiano que había recibido en el brazo un 
golpe que le había abierto una arteria. El maestro le hizo un torniquete 
por encima de la herida con una cuerda hasta que cesó la hemorragia, 
untando luego la parte superior del miembro y la espalda con el men-
cionado apósito de tierra de Armenia, espina alba, jugo de cilantro y 
vinagre; debajo de la ligadura le aplicó un ungüento azufrado.
En otro caso que relata vuelve a hablar de la decadencia de la me-
dicina y de la nefasta actuación de los curanderos. Estando en Fez 
(donde probablemente fue escrita esta obra), el šayj Ibn Sûsân le 
envió a un beréber cuyo hijo traía una fractura de húmero; por la ig-
norancia de un curandero se había agravado su estado, y le colgaba 
el brazo de la carne; invitado a amputar al nivel del bíceps, Aš-Šafra 
se abstiene de tal operación, puesto que afirma que la hemorragia 
consiguiente acabaría con la vida del niño. Por el contrario, su ac-
tuación fue hacer un fuerte torniquete al nivel de la fractura con 
crines de caballo; con ello consiguió que el brazo se secara, muriera 
y cayera por él mismo, evitando así los graves riesgos que la opera-
ción quirúrgica implicaba.
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Uno de los apartados en que más se extiende es en el del tratamiento 
de las heridas de flecha, ya que menciona sus variedades, diagnósti-
co de los órganos afectados y sobre todo las técnicas de extracción. 
Es por tanta variedad de temas por lo que la casuística particular adu-
cida por Aš-Šafra es muy notable. Relata varios casos de tolerancia 
de elementos extraños en el interior del cuerpo. Uno de los casos mas 
notables que menciona está relacionado con una extracción tardía y 
complicada, en plena supuración. Un hombre llamado el «pequeño 
Miannad», que había ido de Granada a Sigilmâsa y había sido he-
rido por una flecha que le había entrado cinco dedos por debajo de 
la cadera derecha y se había fijado en el hueso de la cadera opuesta. 
Cuando ocho meses más tarde acudió a ver a Muammad Aš-Šafra 
presentaba un grave cuadro infeccioso, pues tenía tres orificios fistu-
losos: uno cerca del fundamento, otro debajo del último y uno tercero 
inmediato a la articulación de la cadera; no podía extender la pierna 
derecha. Aš-Šafra le curará mediante un apósito incisivo, dándole 
posteriormente con una pomada azufrada. Cuando el agujero de la 
cadera fue suficientemente grande para que pudiera pasar el pulgar, 
Aš-Šafra explora el trayecto, notando la flecha atravesada, desde el 
hueso ilíaco hasta la zona de entrada. Es entonces cuando corta, par-
tiendo del agujero, hasta llegar a asir sólidamente el dardo con un 
instrumento y sacándolo por el orificio de entrada.
Un nuevo alegato en contra de las malas curaciones de los curan-
deros populares emite Aš-Šafra al mencionar el caso de una mala 
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extracción de flecha incrustada en el hueco del hombro de un hom-
bre. Por los dolores que le produjo el curandero, el paciente prefirió 
quedarse con ella clavada. A los cinco meses acudirá a Aš-Šafra, 
quien logra sacar la flecha debido a la supuración abundante que 
presentaba la herida. Igualmente otro hombre se negaba a que le 
extrajeran un proyectil de un ojo porque le producía la operación un 
enorme dolor; Aš-Šafra le tratará durante un mes con cataplasmas 
17.  Físico del siglo XIII en su botica, con su clientela de musulmanes y cris-
tianos. Miniatura de las Cantigas de Santa María, de Alfonso X el Sabio.
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de helecho (nota 15), hasta el momento en que la abundancia de pus 
permitió la extracción del proyectil.
Llama la atención sobre lo peligroso de la extracción extemporánea 
de proyectiles. Pone el caso de un granadino que había recibido un 
flechazo en tierra de cristianos en medio de la frente; a consecuencia 
del mismo perdió la razón. El sultán (cabe pensar que Nar, al que 
sirvió en Guadix) ordenó retirarle el dardo y el hombre murió cerca 
de una hora después. De ello acaba sacando el consejo para su hijo 
acerca de la necesidad, antes de cualquier intervención, de un diag-
nóstico lo más preciso posible, en base a los síntomas observados.
Vuelve a mencionar al maestro Baznâd en el último capítulo de la 
segunda maqâla. El motivo se lo da el tema desarrollado en esta 
parte: la reducción de fracturas y luxaciones de los miembros. Esta 
rama de la medicina estaba generalmente en manos de curanderos 
(nota 16), por el desprecio de la medicina académica hacia las ar-
tes médico-prácticas en general. Pero estos sanadores, en muchos 
casos, fueron los responsables de unos auténticos desaguisados 
médicos por su falta de formación y osadas actuaciones. El único 
cirujano íntegro que ha conocido ha sido a su maestro Baznâd en 
Valencia, entre los pocos que se le aproximan en talento cita al visir 
Abû Yahyà Ibn Al-Mawlà, y otro que cita únicamente de oídas, el 
ra’īs Ismâ‘îl. De los otros afirma que lo único que merecen es que 
se les prohiba el ejercer esta profesión.
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Son prescritas diversas curas, según sean las contusiones o fractu-
ras, aunque Aš-Šafra recomienda sangrías, purgas y alimentación 
ligera. Pero la gran panacea de la Edad Media para estos casos era la 
momia, un preparado que se decía había sido extraído de las tumbas 
egipcias; estaba compuesto por betún, pez y aromas diversos (REN-
AUD, 1935, 17) y se le atribuían poderes curativos casi milagrosos. 
También refiere algunas anécdotas sobre su práctica profesional al 
respecto, pero la más interesante es una en que habla de una fractura 
de pierna que él sufrió en una ocasión en que viajaba en dirección 
a Algeciras. Iba en el barco con un mercenario llamado Munîf, lo 
primero que hizo fue vendarse la pierna el mismo Aš-Šafra con su 
propio turbante hasta que llegó a la tienda de Munîf. Una vez allí se 
hizo preparar una momia íquida y encargó le trajeran zumaque (una 
especie de cemento) y agua de rosas; como régimen dietético para 
contribuir a la curación afirma que durante los dieciocho primeros 
días no comió más que panatela (sopa hecha de agua, pan y mante-
ca), no osando comer un caldo de pollo hasta que cesó la inflama-
ción. Afirma literalmente que en el Canon de Avicena este tipo de 
fracturas próximas al tobillo eran muy graves, de tal modo que tomó 
muy especiales precauciones y sobre un solo pie, ayudándose con 
una muleta, pasó a Ceuta.
• • •
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3. La tercera maqâla está dedicada enteramente a la farmacología. 
En el ms. «Q» comienza en la página 61b, en el ms. «J» en la pág. 
28b y en el ms. «N» en la 42b. Es una larga serie de medicamentos 
simples y compuestos, una especie de antidotario en que se descri-
ben además ungüentos y pomadas. Es una lista de recetas variadas, 
pero raramente se aportan detalles sobre las propias plantas medici-
nales o sus características.
No entraremos en su análisis, puesto que los remedios más notables 
empleados por Muammad Aš-Šafra ya han sido someramente des-
critos y muchos otros de los que aquí expresa requerirían un estudio 
largo y minucioso para poder discernir su correcto significado e im-
portancia.
La valoración que Renaud (1935, 19) hace de esta parte es más bien 
negativa, afirmando que parece mentira que Muammad Aš-Šafra 
tuviera fama de farmacólogo reputado, como afirma Ibn Al-Jaîb. 
Más bien parece que Renaud no comprendió el exacto sentido de 
estas recetas. Como se ha visto en los casos puntuales antes analiza-
dos, sí es posible encontrar un sentido y utilidad a las recetas de Aš-
Šafra; para ello es necesario un buen conocimiento de las plantas y 
de su utilidad en la medicina naturista.
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6.4.3.  Las fuentes del Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ al-
ŷirâât wa-1-awrâm
Las dos fuentes que cita Muammad Aš-Šafra en su obra como pri-
mordiales y a las que se remite son el Tarif de Abulcasis y el Canon 
de Avicena.
Prácticamente cada dos páginas hay una mención de Abulcasis, cu-
ya obra debió dominar Aš-Šafra. En cambio de Avicena hay una 
singular mención cuando refiere que se rompió la pierna y pensó 
que según la doctrina aviceniana tenía los días contados.
Ambas obras las debió conocer perfectamente. Ello no quiere de-
cir que no conociera otras, pero la ausencia de otras citas no habla 
muy a favor de una completa formación académica. Cita a los dos 
médicos musulmanes quizás más importantes (ver cap. 4. º) y sigue 
en infinidad de casos la obra de Abulcasis (ver las comparaciones 
entre ambas obras en Renaud, 1935), pero sobre todo se ve que es un 
médico empirista, prevaleciendo esta primera formación en él.
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6.1. Fuentes para el estudio de Muammad Aš-Šafra
1. Ibn Al-Jaîb nació en Loja en 1313 de una familia originaria de Córdoba; 
recibió una esmerada educación por los máximos eruditos de su época. Era 
de una estirpe de letrados y de altos dignatarios del reino; cuando su padre 
murió a manos de los conquistadores cristianos en 1340, el gobernante narî 
invitó a Ibn Al-Jaîb a sus veintisiete años a ocupar el puesto de secretario en 
el departamento de correspondencia. Será el primer cargo de una larga carrera 
en la administración narî que le llevará a ser secretario de la cancillería y 
luego al visirato durante los brillantes reinados de Yûsuf I y de Muammad 
V. Tendrá que pasar obligadamente al exilio en la Fez meriní, donde, víctima 
de una serie de intrigas políticas, murió estrangulado a fines de junio de 1375. 
Sería enormemente largo y prolijo dar una bibliografía sobre Muammad 
Ibn Al-Jaîb; nos remitimos al artículo de Jacinto BOSCH VILA s. v. en la 
Enciclopédie de l’Islam, Leiden, ed. G.P. Larose, vol. III, 1960, 2. a ed., pp. 
859-860. CHEJNE, 1980, 242-244; ARIE, 1982, 374-376.
2. Véase sobre la Iâa fî ajbâr Garnâta además de la edición básica de 
‘INÂN, en El Cairo, 1973-78, 4 vols., MARTÍNEZ ANTUÑA, M.: EI 
polígrafo granadino Ibn Al-Jaib en la Real Biblioteca de El Escorial, El 
Escorial, 1926. BROCKELMANN, 1937-39, 2, pp. 859-60. AL-TIWÂNÎ, 
Muhammad b. Abî Bakr: Ibn Al-Jaîb min jilâl kutubihi, Tetuán, 1954, ARIE, 
Rachel: «Lisân al-Dîn b. Al-Katîb: quelques aspects de son oeuvre’, Atti del 
Terzo Congresso di Studi Arabi e Islamici, Nápoles, 1967, pp. 69-81. ‘INÂN, 
M. ‘Abd Allâh: Lisân al Dîn b. Al-Jaîb ayatuhu wa-turât al-fikra, El Cairo, 
1968.
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6.2. Evolución de la historiografía sobre Muammad Aš-Šafra
1. Artículos publicados en: Diario lnformación de Alicante de 5-8-1981; 17-
10-1981; 23-5-1985; Diario La Verdad de Alicante de 5-8-1981; Diario ABC 
de Madrid de 13-8-1981.
6.3.1. Biografía en la Iâa de Ibn Al-Jaîb
1. Otros investigadores han leído también mal el topónimo, creyendo el jardín 
en Cádiz (Qâdis) y no en Guadix (Wädî Âš), como SARTON, III, 1947-48, 
895 y de él posiblemente Pareja, 1952, 901; RIQUELME, 1974, 98.
2. Renaud (1935, 2, n. 5) afirma no tener noticia de esta peste, mientras que en 
1940, 97, dice que tuvo lugar entre 1313-1322 (¿?) y que Aš-Šafra, tras haber 
fracasado en su tratamiento, hubo de huir al Mágreb. ARJONA CASTRO en 
su estudio sobre las epidemias en el siglo XIV (1985), tampoco menciona 
ninguna epidemia en torno al 1322. No hubo tal epidemia. El equívoco vino 
por el empleo del término técnico y muy específico que designa la peste co-
mo enfermedad, término que Renaud (1935, 2) y Sarton (III, 1947-48, 895) 
afirman ser wabâ (según el ms. escurialense), mientras que ‘Inân emplea el 
sinónimo wâfid. Sobre las diversas denominaciones en árabe que recibieron 
los diferentes tipos de peste ver ARJONA CASTRO, 1985, 51, n. 8, y espe-
cialmente DOZY, R. & ENGLEMANN, H. W.: Supplément aux dictionaires 
arabes, Leiden, 1881, vol. I, pág. 175. El empleo de este tecnicismo médico 
y la estructura de la irónica comparación suponemos que fue lo que les hizo a 
estos investigadores tomarse el sentido al pie de la letra.
3. ‘INÂN, 1976, III, 160-162; ms. de El Escorial, pág. 140. IBN HAŶAR AL-
‘ASQALÂNI: Al -Durar al- Kâmina fî a‘yân a1-mi’a a1-âmina, ed. Hayda-
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rabad, 1929-30; vol. III, noticia 761, pág. 287. Ver al respecto la reseña que 
sobre el mismo hace RENAUD (1946, 38) en su estudio sobre otro médico de 
origen levantino que trabajó en Granada: Muammad Aš-Šaqûrî (de Segura 
de la Sierra); Renaud recoge la noticia de la Iâa, que dice que uno de los 
maestro de Aš-Šaqûrî había sido Ibn As-Sarrâŷ. Ver igualmente las referen-
cias de RUBIERA, 1969, 109 y 1982, 98. ARIE, 1973, 430 y 1982, 420.
4. Ver lo que hemos expuesto anteriormente acerca del germen de medicina 
social que hubo en el reino de Granada.
5. Muammad Ar-Raqûtî era originario del valle Ricote (Murcia), en donde 
hubo unas importantes y poderosas poblaciones mudéjares. Permaneció en 
Murcia tras la toma de la ciudad por Alfonso X, en 1266. Como hombre de 
gran prestigio siguió enseñando en una escuela fundada por el rey castellano 
para promover el aprendizaje del árabe y el traspaso cultural. Más tarde se 
trasladará a la Granada del narî Muammad I, en la que promoverá una serie 
de controversias de las que saldrá triunfador. Al contrario que su discípulo Ibn 
As-Sarrāŷ, no parece que fuera tan generoso Ar-Raqûtî, puesto que –según 
narra la Iâa– gentes de toda extracción social sintieron vivo interés por sus 
clases, a las que acudían pagando; a pesar de ello, muchos hicieron duros 
sacrificios económicos para poder pagar los gastos que implicaba la asisten-
cia (posiblemente sea ésta otra exageración de Ibn Al-Jaîb). ARIE, 1982, 
360. VERNET, 1986, 121-122. Sobre este médico ver también los abundan-
tes datos recogidos por RIQUELME, 1955 a, 30-34; RIQUELME SALAR, 
José: «Mohamet Er Racuti, médico murciano del siglo XIII, precursor de la 
psiquiatría moderna», Actas del XV Congreso Internacional de Historia de la 
Medicina (Madrid Alcalá, 22-29 de septiembre, 1958), Madrid, C.S.I.C., vol. 
I, pp. 185-186. Sobre su primera residencia en Murcia y el abandono de esta 
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ciudad tras la conquista TORRES FONTES, Juan: «La cultura murciana en el 
reinado de Alfonso X», Murgetana, Murcia, 14, 1960, pp. 57-90.
6. Esta rama de médicos es mencionada por Renaud (1946, 32-33); explica 
las buenas referencias que da Ibn Al-Jaîb de Aš-Šaqûrî por el hecho de haber 
sido ambos compañeros de estudios con el médico Abû Zakariyya Yahyà b. 
Huayl At-Tuŷibî. Sobre este último ver de Rafaela CASTRILLO: «Yayà b. 
uayl, iniciador de Ibn Al-Jaîb en el conocimiento de la ciencia médica», 
Al-Qanara, Madrid, VII, 1986, pp. 14-18.
6.3.2.  Datos biográficos en su obra «Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ a1-
ŷirâât wa-1-a wrâm»
1. Hemos de corregir la lectura de Renaud (1935, 8). Los Banû Abî-1-‘Alâ 
a que alude el investigador francés pensamos que deben leerse Banû Abî-
1-‘Ulâ. Esta familia tuvo a destacados miembros de la misma interviniendo 
en la política granadina, como ‘Umân Ibn Abî 1 -‘Ulâ, que dirigirá a las 
tropas magrebíes al servicio de los granadinos, y sucumbirá ante Alfonso XI 
en agosto de 1330. Tuvieron un gran poder y urdieron el complot que acabó 
con la muerte del rey granadino Muammad IV, enterrado el 25 de agosto 
de 1333. Pero el nuevo rey, Yûsuf, hermano del asesinado Muammad IV, 
les expulsará del reino de Granada y deberán huir por ello precipitadamente 
a Túnez. Las fuentes cristianas los mencionan como los Abiola: GIMÉNEZ 
SOLER, A.: Crónica de D. Alfonso XI, en el Boletín de la Real Academia de 
Bellas Letras de Barcelona, Barcelona, t. IV, p. 167; caps. LXXXIV, LXXX-
VI, LXXXVII y LXXXVIII, pp. 225-228. ARIE, 1973, 101.
2. Hay que señalar primeramente la variante de escritura del apellido Ibn Hu-
dayr que refleja el ms. «J»: Ŷadīr, p. 16. Igualmente hay que señalar que el 
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nombre de Onda está bien escrito en el ms. de Fez («Q»), utilizado por Ren-
aud, y defectuosamente transcrito en ms. «J»: ‘d.š.z.š.f.? En ms. «N» es Ibn 
‘Abd Allâh Ibn udayr.
3. GUICHARD, 1976, 21. Se trata de una credencial remitida al embajador 
Contrado Lanza que iba a visitar el reino de Granada. GIMÉNEZ SOLER, A.: 
La Corona de Aragón y Granada, Barcelona, 1908, pp. 22-23.
4. GUICHARD, 1976, 25. Ver MOLINA LÓPEZ, Emilio: «Murcia entre 
Granada y Castilla (1241-1258). Permanencia de los Banû ud en Murcia», 
Historia de la Región Murciana, vol. III: La Edad Media, Murcia, ed. Medi-
terráneo, 1980, pp. 245-264; en el epígrafe «Algunas consideraciones finales 
sobre los Banû ûd», incluye en el cuadro cronológico de la familia de los 
Banû ûd de Crevillente a Muammad (I) Ibn Abî ‘Abd Allâh Ibn Abû Isâq 
Ibn ud, muerto en 1306, pág. 259.
5. Parece que en Valencia, a pesar de la guerra entre cristianos y musulmanes, 
hubo cierta tolerancia académica y científica interconfesional. Un panorama 
mucho más intolerante nos lo muestra la obra de Ibn ‘Abdûn, jurista del siglo 
XII, quien promulgó que «No deben venderse a judíos ni cristianos libros de 
ciencia, salvo los que traten de su ley, porque luego traducen los libros cien-
tíficos y se los atribuyen a los suyos y a sus obispos, siendo así que se trata 
de obras de musulmanes. Lo mejor sería no permitir a ningún médico judío 
ni cristiano que se dedicase a curar a los musulmanes, ya que no abrigan 
buenos sentimientos hacia ningún musulmán, y que curen exclusivamente a 
los de su propia confesión, porque a quien no tiene simpatía por los musul-
manes ¿cómo se les han de confiar sus vidas?», en GARCÍA GÓMEZ, E. 
& LÉVI-PROVENÇAL, E.: Sevilla a comienzos del siglo XII. El tratado de 
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Ibn ‘Abdûn, Sevilla, Ayuntamiento, 19812, pp. 172-173. Los escasos datos 
biográficos que nos proporciona Aš-Šafra sobre sus estudios en la Valencia y 
lo positivamente que habla de su maestro cristiano son el contrapunto de esta 
intransigente visión del jurista sevillano.
6. También hay que poner de relevancia los múltiples viajes de Muammad 
Aš-Šafra, hasta cierto punto frecuentes en la época, que seguro le obligaron 
a ser un políglota; debió hablar las lenguas árabe (en la que escribió), con su 
dialectal arábigo-valenciano (hablado por el pueblo mudéjar), la catalana (por 
vivir en tierras de conquista catalano-aragonesa, especialmente Valencia), la 
castellana (por la proximidad tanto de su tierra natal como de Granada al cas-
tellano Reino de Murcia) y casi seguro que algo de latín (por su convivencia 
con cristianos y, sobre todo, por su formación farmacológica); una formación 
y conocimientos lingüísticos similares a los que sabemos debieron poseer las 
grandes figuras de la medicina contemporánea, fueran cristianos o musulma-
nes.
7. GALLENT MARCO, Mercè: «El gremi de cirurgians de València: procès 
de constitució (1310-1499)», Alfers València, vol. I, n.º 2, 1975, pp. 250-
251.
8. VERNET, 1986, 101. Ver GARCÍA BALLESTER, Luis: «Aproximación 
a la historia social de la medicina bajomedieval en Valencia», Cuadernos de 
Historia de la Medicina Española, n.º 8, 1969, pp. 45-78.
9.  Ver de TORRES BALBAS, Leopoldo: «El maristán de Granada», Al An-
dalus, Madrid-Granada, n.º 9, 1944, pp. 481-498.
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10. COLIN, G.S.: «Bimâristân», Enciclopédie de l’Islam, 2.ª ed., Leiden, E.J. 
Maissonneuve, 1960, I, p. 1.261. Un completo resumen del desarrollo his-
tórico de lo que fueron los hospitales en el mundo islámico se puede ver en 
SCHIPPERGES, 1972, pp. 105-109. HAMMARNEH, S.: «Development of 
Hospitals in Islam», J. Hist. Med. Allied Sci., 17, 1962, pp. 366-384.
11. Sería muy sugerente la hipótesis de que el intermediario entre el saber 
de Aš-Šafra y la obra de Guy de Chauliac en vez de Bernardo de Gordon 
fuera el contemporáneo Arnau de Vilanova, la figura señera de la medicina 
bajomedieval. Se sabe que éste, además de su origen en un lugar indetermi-
nado cercano a Valencia, estuvo en ella en numerosas ocasiones y que pasó 
gran parte de su vida ligado a la Universidad de Montpellier; pero la relación 
científica entre ambos es casi imposible, puesto que Arnau es muy anterior 
(ca. 1240 / 6 septiembre 1311) como para haber conocido la tardía obra de 
Muammad Aš-Šafra, y sus estancias en Valencia son demasiado tempranas 
como para que pudiera haber habido algún contacto entre ambos. A lo más, 
pudo Arnau haber conocido a Aš-Šafra en uno de sus numerosos y rápidos 
pasos por la ciudad del Turia, a la que solía acudir para velar por sus inte-
reses económicos; en este improbable caso el que hubiera aprendido habría 
sido Aš-Šafra del médico cristiano, mientras que Arnau es difícil que fuera 
impresionado por el joven Aš-Šafra como para llevar noticia del mismo a 
Montpellier (teniendo en cuenta además su aversión a los empiristas y la in-
ferior consideración que, como médico, tenía hacía los cirujanos). Mucho se 
ha escrito sobre Arnau de Vilanova; una biografía y bibliografía elementales 
pueden verse en McVAUGH, M.: «Arnald of Vilanova», en COULSTON GI-
LLISPIE, Ch. (coord. gral.), Dictionary of Scientific Biography, New York, 
ed. Charles Scribner’s Sons, vol. I, 1981, pp. 289-291, o PANIAGUA, Juan 
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A.: El Maestro Arnau de Vilanova, medico, en Cuadernos Valencianos de 
Historia de la Medicina y de la Ciencia, Serie A (Monografías), Valencia, n.º 
8, 1969, 94 pp. Lo que sí es seguro es que ambos participaron y contribuyeron 
al alto nivel de la medicina y la cirugía del Reino de Valencia con muy poca 
diferencia cronológica.
12. DULIEU: «L’arabisme médical à Montpellier de XIIe au XVIe siècle», Les 
Cahiers de Tunisie, Túnez, n.º 3, 1955.
6.4.1. Los diversos manuscritos
1. Dieron cuenta de ellos BROCKELMANN, 1937-49, 366-367, menciona el 
ms. de Fez y da noticia de otros dos sin especificar en Marruecos, siguiendo 
a Renaud; SARTON, III, 1947-48, 896, ídem; PEÑA et alii, 1981, 102-103; 
RIQUELME, 1974, 98, dice haber consultado el de Fez.
6.4.2. El contenido de los mismos
1. Para esta parte Renaud (1935, 4) afirma que Aš-Šafra se ha basado en el 
segundo libro del Tarîf de Abulcasis. Este segundo libro trata sobre patología 
y es mucho menos conocido, si lo comparamos con el trigésimo (y último) li-
bro de su tratado, la archicopiada y conocida parte quirúrgica. Renaud afirma 
que pudo comparar el texto del ms. «Q» con una copia de los cinco primeros 
libros del Tarîf de Abulcasis del siglo XIX (casi con toda seguridad se refiere 
a la edición de L. LECLERC de La chirurgie d’Abulcasis, París, 1861) perte-
neciente a una biblioteca privada de Rabat. Desgraciadamente no aporta más 
detalles para poder comprobar el origen o la ubicación actual de la misma.
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2. En esta tarea se muestra como indispensable la obra de DOZY, R.: Supplé-
ment aux dictionaires arabes, Leiden-París, 2 vols.; 2.a ed. 1927 y DOZY, R. 
& ENGELMANN, W. H.: Glossaire des mots espagnoles et portugais derivés 
de l ‘arabe, Leiden, 1869. Estos problemas de terminología y de traducción 
del glosario de la medicina árabe han sido tratados en numerosos trabajos 
por HERRERA, M.a T.; VÁZQUEZ DE BENITO, M.a C.: «Arabismos en el 
castellano de la medicina y la farmacopea medievales. Apuntes para un nuevo 
diccionario (I)», Cahiers de Linguistique Hispanique Médiévale, París, Sé-
minaire d’Études Medievales Hispaniques de l’Université de París, XIII, n.º 
6, 1981, pp. 123-169; idem (II), n.º 7, marzo, 1982, pp. 173-216; ídem (IV), 
n.º 10, marzo, 1985, pp. 71-100. HERRERA, M.a T.; VÁZQUEZ, M.a C.: 
«En torno a Mola», Homenaje a Álvaro Galmés de Fuentes, Oviedo-Madrid, 
Universidad de Oviedo / ed. Gredos, vol. I, pp. 639-645. VÁZQUEZ, M. a 
C.: «Adiciones a los arabismos en la medicina y la farmacopea medievales», 
Boletín de la Asociación Española de Orientalistas, Madrid, XIII, 1987, pp. 
233-244. VAZQUEZ, M.ª C.; HERRERA, M.ª T.: «Adiciones a los dicciona-
rios árabes (I)», Al-Qanara, Madrid, C.S.I.C., VII, 1986, pp. 301-320. VÁZ-
QUEZ, M.ª C.: «Apostillas a las “Voces de origen oriental” de A. Steiger», 
Vox Romanica. Annales Helvetici Explorandis Unguis Romanicis Destinati, 
Berna, ed. Colegii Romanici Helvetiorum, 45, 1986, pp. 185-192. VÁZQUEZ, 
M.ª C.; HERRERA, M.a T.: «Arabismos en el castellano de la medicina y la 
farmacopea medievales. Apuntes para un nuevo diccionario (VII)», Boletín 
de la Asociación Española de Orientalistas, Madrid, XXI, 1985, pp. 205-223. 
VAZQUEZ, M.a C.; HERRERA, M.ª T.: Los arabismos de los textos médicos 
latinos y castellanos, Madrid, C.S.I.C. (en prensa). VÁZQUEZ, M.ª C.; HE-
RRERA, M.ª T.: «Problemas en la transmisión de arabismos», Al-Qanara, 4, 
1983, pp. 151-179.
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3. El espino blanco (Crateagus oxycantha) se prescribe en la medicina natu-
rista y en homeopatía como tónico y regulador del corazón, útil en arritmias, 
hipertensión, o mala circulación, FERRÁNDIZ, 1967, 241; VANDER, A.: 
Plantas medicinales, Barcelona, ed. A. Van der Put, 1982, pág. 52. El glau-
cium, chelidonium majus, glaucio o celedonia es una planta herbácea de las 
papaveráceas que se recomienda en infusión para el asma, angina de pecho, 
enfermedades del hígado y de la bilis, gota e ictericia, VANDER, op. cit., 82.
4. El diaquilón se usa como ungüento con el fin de ablandar los tumores.
5.  Pocas veces aparecen menciones sobre las fiebres en esta obra de 
Muammad Aš-Šafra. Éstas son consideradas como un efecto más de la en-
fermedad principal; el cirujano musulmán en estos casos logra curar a su pa-
ciente atajando la principal dolencia, con lo que cesan las fiebres también. 
El nivel de conocimientos sobre este particular en la época de Aš-Šafra está 
recogido en el manuscrito anónimo fechado en 1350 y estudiado por Aurora 
CANO LEDESMA en «Las fiebres según el MS. árabe n. 843 de la Biblioteca 
del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial», La Ciudad de Dios, Real 
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, vol. CCI, n.º 1, enero-abril, 1988, 
pp. 79-95.
6. La zaragatona, o plantago psyllium, es una planta herbácea anual, de las 
plantagináceas. Produce un fruto capsular con muchas semillas menudas y 
brillantes que, cocidas, dan una sustancia mucilaginosa que se recomienda co-
mo remedio contra el estreñimiento y para desinflamar los ojos o el estómago 
e intestinos, FERRÁNDIZ, 1967, 397; VANDER, op. cit., 106. Agradecemos 
al Dr. Marcelino Villegas la identificación y el nombre castellano de algunas 
plantas mencionadas en la obra del cirujano alicantino.
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7. El Dr. naturópata José CASTRO ha descrito y glosado las maravillas del 
vinagre en este mismo sentido de antibiótico, coagulante, calmante de las va-
rices, y poseedor de muchas otras virtudes más: El gran poder medicinal de 
los 16 antibióticos dietéticos, Valencia, 1974, pp. 35-39.
8. La receta no deja de tener una cierta lógica, si se analiza bajo el punto de la 
medicina naturista actual: las balaustras (botones florales) de granado (púni-
ca granatum lin) se prescriben para leucorrea, blenorragia, diarrea crónica y 
hemorragias pasivas. El mirto (myrtus communis) se utiliza en polvo, extracto 
acuoso o cocimiento para contusiones y llagas. El dragón Anthirrhinum majus 
1. aún hoy se usa en medicina naturista en forma de emplasto sobre tumores 
de difícil maduración, FERRÁNDIZ, 1967, 262, 318 y 329.
9. Aún hoy la harina de plátano se recomienda para la ictericia. FERRÁNDIZ, 
1904, 344.
10. Creemos que es extrapolable al uso de la naranja amarga para los sabaño-
nes lo que dice el Dr. J. CASTRO sobre la bondad del uso del limón para la 
cura de los eczemas: CASTRO, op. cit., p. 55.
11. Los ajos son recomendados hoy en medicina naturista como un potente 
antibiótico, tanto en uso tópico como oral. CASTRO, op. cit., pp. 47-50.
12. Variante en ms. «J», p. 17: Ibn Az-Zubayr.
13. Sí era cristiano, como afirma Renaud (1935, 11), pero el término ‘ilŷ en la 
época lleva consigo una carga peyorativa muy grande, pues se atribuye a los 
casos de musulmanes renegados, convertidos a la fe cristiana.
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14. Renaud (1935, 13) afirma sobre este particular que se tiene claro cono-
cimiento que la cola de caballo es muy rica en silicio y el muérdago es un 
hipotensos.
15. Polypodium filix Mas. Hoy en día se emplea en medicina naturista única-
mente como antiparasitario intestinal y como purgante, FERRÁNDIZ, 1967, 
345; variante ms. «Q»: achicoria.
16. Sobre las denominaciones utilizadas generalmente para designarles ver 
MEYERHOF, 1960, o SCHIPPERGES, 1972.
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No parece que Renaud (1935, 19-20) emitiera un dictamen final sobre el Kitâb al-Istiqâ’ excesivamente favorable. Es más, afirma que si se compara esta obra con la Ciru-
gía de Abulcasis se ve el terreno perdido por los musulmanes en el 
campo de la cirugía durante tres siglos (RENAUD, 1935, 19). Entre 
los musulmanes se había producido una excisión entre cirujanos o 
peritos y los médicos formados académicamente, gentes distingui-
das que dejan en manos de los cirujanos las diversas artes «manua-
les» (en el sentido arisotélico del término) de la medicina. Junto a 
ellos, los prácticos (haŷŷâm, que Renaud traduce por barberos), son 
los ayudantes –cuando no los competidores– de los cirujanos. Se 
aprecia además en este siglo XIV un paso de la primacía médica de 
manos de los musulmanes a la de los cristianos, antes aprendices de 
los primeros.
Aunque no le falte razón a Renaud, ni este panorama de la medicina 
islámica bajomedieval es tan sencillo, ni el hecho concreto de que 
Aš-Šafra tuviera un maestro cristiano hace extrapolable al paso de 
la ciencia médica general a manos de los cristianos. En primer lu-
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gar, como se ha visto en el apartado en que hablamos de medicina 
académica y medicina empírica, siempre hubo en el mundo musul-
mán un empirismo muy acentuado en el ejercicio de la medicina. 
Obviamente, en los momentos de esplendor cultural, también se be-
nefician las ciencias; pero en los momentos de decadencia política, 
también éstas se ven afectadas. En el reino de Granada se puede 
decir que hay un mucho de ambas. De esplendor de la cultura y 
la medicina (que dio reputados médicos musulmanes de la talla de 
los numerosos citados ya), pero también esa terrible acumulación 
popular (gentes hacinadas en poco espacio y con gran escasez de 
recursos en su mayoría) trajo consigo a Granada las numerosas artes 
de la medicina empírica practicadas en sus lugares de origen; con 
ello el número de curanderos de todo tipo sería grande, y las conse-
cuencias de muchas de sus actuaciones, nefastas (como no deja de 
repetir Aš-Šafra).
El sobrenombre de Muammad Aš-Šafra, Al-Mutaabbib (el que se 
las da de médico, el curandero) que se escribe en el encabezamiento 
de sus obras antes que el más conocido de Aš-Šafra nos informa que 
los copistas y sus contemporáneos quisieron dejar patente en el mo-
te que no se trataba de un médico de formación académica, aunque 
sepamos que, en cierto modo, no era cierto. Ello no es óbice para 
que sea llamado por los más altos dignatarios políticos en cada mo-
mento: por el ra’īs de Crevillente, primero, por el sultán Nar luego, 
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por la poderosa familia de los Banû Abî 1-‘Ulâ más tarde, y por 
otras tantas personalidades de las que no nos ha llegado referencia. 
Su casuística médica también habla constantemente de curaciones a 
gentes populares.
El caso de Muammad Aš-Šafra es bastante singular. Fue un mu-
sulmán que vivió en uno de los enclaves mudéjares que cabe consi-
derar como privilegiado: el señorío musulmán de Crevillente; que 
se forma entre los cristianos de Valencia con un reputado médico, 
y que realiza numerosísimos viajes por el reino de Valencia, acom-
pañando en un caso al mismo gobernante de Crevillente. Estudió 
la medicina académica en Valencia, por tanto, pero también la em-
pírica; no olvidemos la referencia a su aprendizaje de la medicina 
con su padre, ni los cuadernos con el «saber médico tradicional» 
que copió en su juventud; no olvidemos los numerosísimos consejos 
prácticos de toda índole que le transmite a su hijo. En una fecha no 
lejana al cambio de siglo se traslada al reino de Granada, y allí servi-
rá al destronado sultán Nar hasta su muerte (1322). Los numerosos 
ejemplos sobre su práctica y sus viajes por todo el reino de Granada 
nos hacen pensar que estuvo allí una buena serie de años. Allí ten-
drá contactos con eminentes médicos, y proseguirá su formación: 
allí aprenderá con Ibn As-Sarrâŷ y otros médicos (como nos refiere 
Ibn Al-Jaîb). La desaparición de su mecenas le obligará a pasar el 
estrecho de Gibraltar en busca del mecenazgo de la pujante dinastía 
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18.  Instrumentos para la cirugía ocular representados en Al-Mursid fî-l-Kol, 
de Al-Gafîqî.
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de los Banû Marin y de la riqueza de su reino magrebí. Allí ejercerá 
una serie de años en Fez y Marrakuš, viajando constantemente por 
Algeciras, Ceuta, etc., e incluso hacia la península en algunas oca-
siones.
Muammad Aš-Šafra, como médico, es el fiel reflejo de su época. 
Alberga en sí una mezcolanza de saberes y modos de practicar la 
medicina de difícil definición, pero, indudablemente reflejo de la 
mixtificada y plural sociedad en la que vive. Su formación en Va-
lencia y Granada con eminentes y reputados maestros le aporta un 
carácter de médico académico indudable (a pesar del mote de Al-
Mutaabbib); la cita de obras de maestros importantes en la historia 
de la medicina en su Kitâb al-Istiqâ’ nos atestigua que estudió y 
conoció el saber de esta medicina académica. Pero también, y sobre 
todo, hay que calificarle como médico empírico, que aprende el arte 
farmacológico de su tierra de origen (que Renaud considera muy 
pobre terapéuticamente, pero que sería necesario revisar más a fon-
do) y que conoce otras muchas técnicas médicas de todo tipo que no 
son sino populares (aunque no por ello menos válidas algunas).
Estos conocimientos empíricos populares, a los que añade los ejem-
plos de su experiencia médico-quirúrgica, son empleados en nu-
merosas partes de su obra, y desea legarlos a su hijo en forma de 
tratado. Así surge el Kitâb al-Istiqâ’ wa-l-ibrâm fî ‘ilâŷ al-ŷirâât 
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wa-1-awrâm, Libro de la indagación y la ratificación sobre el tra-
tamiento de las heridas y tumores.
La valoración que, pensamos, merece la vida y la obra de Muammad 
Aš-Šafra debe ser mucho más compleja y positiva, por tanto, que los 
escuetos (y hasta injustos) rasgos que concluyen el estudio de Re-
naud. Muammad Aš-Šafra es el fiel reflejo de su época y su saber 
médico también. En muchos casos éste cabe calificarlo de ingenuo, 
en muchos más sorprende la clarividencia de criterio y las intuicio-
nes técnicas –más que los propios conocimientos– y terapéuticas 
que implican numerosos de los tratamientos que hemos considerado 
con anterioridad.
En estos siglos en que vive, los cristianos peninsulares han adquiri-
do unos conocimientos médicos más que notables. Junto a los bri-
llantísimos médicos granadinos conviven en la península otros im-
portantes facultativos cristianos (no hay más que repasar la nómina 
de GARCÍA BALLESTER, 1976), junto con una enorme cantidad 
de curanderos. Pero, aunque se pueda afirmar –con Renaud– que la 
antorcha de la medicina ya había sido pasada por los musulmanes 
al mundo cristiano, hay que puntualizar que este fenómeno única-
mente ocurrió en unos ciertos centros de saber; gracias al traspaso 
de conocimientos y a las numerosísimas aportaciones (muchas de 
ellas olvidadas con posterioridad, ver cap. 4.º) del mundo musulmán 
pudieron desarrollarse unos pocos centros de enseñanza e investi-
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gación médica en Italia y Francia que llevarán más lejos aún a la 
medicina posterior.
Sobre el clima médico general en el reino de Granada no cabe sino 
retomar los numerosísimos alegatos de Aš-Šafra en contra de los cu-
randeros. Independientemente de que no les viera con buenos ojos 
por ser de la competencia, su número, incultura y osadía temeraria, 
nos dan una idea de lo que sería la medicina general; a esta medicina 
accedía más habitualmente el pueblo bajo. Una cosa es la medicina 
empírica, tradicional, que obtiene resultados, aunque sean parciales, 
pero que requiere una serie de conocimientos sobre la misma y una 
formación básica y otra los intentos de curar de estas gentes, que 
aunque expertas en muchos casos, es en los ejemplos difíciles donde 
fracasan. En este sentido se pueden tomar las palabras de Ibn Jaldûn 
que hemos situado al inicio sobre la decadencia de la medicina.
Hay que destacar, por otro lado, el nivel de la medicina valenciana. 
Del levante ya cristiano fueron originarios un buen número de mé-
dicos musulmanes, pero en ese levante cristiano siguen surgiendo 
musulmanes como figuras señeras en la medicina. Hay que destacar 
los ejemplos de médicos conocidos como Ar-Raqûî, Aš-Šaqûrî y 
del mismo Muammad Aš-Šafra, pero también hay una pléyade de 
personajes que cultivaron otras ciencias y son casi desconocidos co-
mo Abû 1-asan ‘Alî Ibn ‘Alî, de Cocentaina, que vivió en el siglo 
XIII y cultivó la astronomía y la aritmética, o Ahmed Ibn Hasan Ibn 
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19.  Lancetas, bisturíes y otros instrumentos quirúrgicos representados en el 
Kitâb At-Tarif de Abû-l Qâsim Az-Zahrâwî.
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‘Alî, también contestano, que vivió en el siglo XIV y fue un notable 
astrólogo, y tantos otros (nota 1).
Es notorio que Aš-Šafra acudiera a estudiar a Valencia, pero es allí 
donde existió un notable centro de medicina, con hospital inclui-
do, siendo el nivel de la medicina en la ciudad del Turia muy alto. 
Maestros como Bernard contribuyeron a ello, aunque su figura no 
haya quedado reflejada en las páginas de la historia como las de 
Arnau de Vilanova, típico hijo de la frontera, o la de Andrés Albalat, 
que representa en las nuevas tierras la más genuina cristiandad esco-
lástica (GARCÍA, 1976, 15 y ss.). También otros muchos médicos 
musulmanes levantinos contribuyeron al progreso de la medicina; 
pero estos últimos acabarán en su mayoría emigrando a Granada y 
al Mágreb, ante lo cual, la medicina del levante, obviamente, quedó 
en manos de los cristianos.
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Las ilustraciones n.º 1 y 2 provienen de la revista Cálamo, Madrid, I.H.A.C., octubre-noviembre-diciembre, 1987, n.º 15, pág. 49.
Ante la escasez y dificultad de encontrar miniaturas de manuscritos 
de medicina árabe hemos preferido reproducir algunas reveladoras 
viñetas de las Cantigas de Santa María. Aunque un siglo anterior, 
esta obra presenta unas imágenes de diferentes actuaciones médicas 
que son de gran interés.
Las fotografías de los números 3 al 13 y 17 corresponden respecti-
vamente con las cantigas números 91, 114, 179, 166, 163, 67, 173, 
157, 188, 129, 37, 88 y las ilustraciones 14, 15 y 16 a la cantiga n.º 
126; todas del ejemplar de las Cantigas de Santa María existente en 
la Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial. Agradecemos a su 
Rector, P. Gonzalo Díaz y al bibliotecario P. Teodoro por las faci-
lidades que nos dieron para su reproducción. Fotografías cedidas y 
autorizadas por el Patrimonio Nacional.
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Durante el período en que el trabajo estuvo en prensa han aparecido los tres excelentes volúmenes de la Dra. Ma-ría Teresa Ferrer i Mallol sobre Els sarraïns de la coro-
na catalano-aragonesa en el segle XIV. Segregació i discrimina-
ció (Barcelona, Institució «Milà i Fontanals» del Consell Superior 
d’Investigacions Científiques, 1987, XXIV + 427 pp.), La frontera 
amb l’Islam en el segle XIV. Cristians i sarramns al País Valencià 
(Barcelona, Institució «Milà i Fontanals» del C.S.I.C., 1988, XXXI 
+ 533 pp.) y sobre Les aljames sarraïnes de la Governació d’Ori-
ola en el segle XIV (Barcelona, Institució «Milà i Fontanals» del 
C.S.I.C., 1988, XXIII + 338 pp.).
Hemos leído con vivo interés sus interesantes investigaciones, 
aunque no he hallado datos que aporten nueva luz a los problemas 
planteados en el presente trabajo. Estas noticias confirman lo dicho 
anteriormente y aportan una panorámica inigualable sobre la vida 
de los mudéjares alicantinos en el siglo XIV, en los años posteriores 
a la marcha de Muammad Aš-Šafra a tierras granadinas. En sus 
estudios, M.ª  T. Ferrer va mostrando los diversos matices de la vida 
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También (mientras corregíamos las pruebas de imprenta) tuvimos 
conocimiento de la publicación del estudio de Eloisa Llavero Ruiz: 
Un tratado de cirugía hispanoárabe del siglo XIV: El Kitâb a1-
Istiqâ’ de Muammad Al-Šafra, Granada, editado por la Universi-
dad en microfichas, 1989, que no hemos podido consultar.
